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   Todo parece indicar que será un día tranquilo, ha habido muy poco movimiento en toda la mañana. Estoy detrás del mostrador de la pequeña tienda en que trabajo. Una de esas en la que no piden mucha información ni requisitos para contratarte. La que se ajustaba perfectamente a mis necesidades cuando me decidí a buscar trabajo por primera vez en mi vida, a mis 22, ya casi un año atrás.
 
   Este lugar me encanta, está en un pequeño pueblo a las afueras de la gran ciudad y es bastante tranquilo, sin la más remota posibilidad de encontrarme con alguien que me conozca. La paga no es la mejor del mundo, pero —dado lo poco que hago aquí de todas maneras— no puedo quejarme.
 
   Sé que mi familia moriría de enterarse que estoy aquí y no tomándome un año para recorrer el mundo con mi compañera de universidad Megan Sousa. Me gustaría llamarla “amiga”, pero quitando el hecho de que un 65% de su personalidad me saca de mis casillas, lo cierto es que no puedes llamar amigo a alguien  con quien no has sido del todo sincero.
 
   Hace 10 meses y 15 días recibimos nuestro título en Relaciones Internacionales y se suponía que una semana después partiríamos en una aventura pautada para durar 365 días, en la que visitaríamos un país nuevo cada semana. Por supuesto, todo esto sería costeado por nuestras respectivas familias como nuestro gran regalo de graduación.
 
   Sí, no suena como una gran aventura cuando lo tienes todo pago, pero nuestra idea de aventura era no saber a dónde iríamos después ni cuánto dinero nos quedaría para entonces, ya que de ninguna manera podíamos pedir más. La idea era tener un gran mapa del mundo y elegir la siguiente locación lanzando dardos. Realmente pensábamos elegir todo lo que haríamos en ese viaje en base a un juego con dardos.
 
   Pero el día en que elegimos nuestra primera locación y estábamos en el proceso de comprar los pasajes hacía Santa Lucía, entendí que por primera vez en mi vida tenía dinero. Bien, esto merece una mejor explicación.
 
   Técnicamente siempre he tenido dinero. Mis padres son dueños de la empresa de construcción número uno en el país y tengo una estrecha relación con la familia más rica y poderosa de toda la nación. Nunca me ha faltado nada, pero nunca he tenido dinero para usar libremente. Nunca antes me habían regalado dinero y yo nunca lo había pedido. Si quería comprar algo siempre tuve dinero en las tarjetas de crédito que mi familia manejaba, siempre tuvieron control de en qué gastaba el dinero al que tenía acceso. Pero con este regalo de graduación, y dado que una de las reglas era que no podíamos utilizar las tarjetas de crédito de la familia, por primera vez tenía dinero que no podía ser en lo absoluto monitorizado. Lo habían depositado en la primera cuenta que he abierto a mi nombre en toda mi vida y nadie más que yo podía tener conocimiento de a donde iría a parar ese dinero.
 
   Es por eso que sin pararme a pensarlo mucho tomé una decisión. Sí, viviría una aventura, pero sería muy diferente. Tomé el dinero y me mudé a las afueras de la ciudad. A un lugar dónde sé nunca se les ocurriría pensar que estoy, ni siquiera por asomo. Busqué un empleo que no fuera muy exigente y me dispuse a hacer un plan de vida.
 
   Aunque no me ha ido muy bien en este último punto. Es decir, todo lo que he planeado hasta ahora es el que de ninguna manera voy a seguir el destino que han establecido para mí. ¿Qué haré para lograr esto? Aún no tengo idea, pero por el momento me encuentro lejos, ahorrando dinero y demostrándome que soy perfectamente capaz de sobrevivir fuera del mundo de algodón en el que crecí.
 
   —Buen día.
 
   Un cliente ha entrado a la tienda. Es el momento de dejar de rememorar y ponerme a trabajar.
 
   ———
 
   Escucho a alguien llamar insistentemente mi nombre, y el tono en los gritos no me gusta para nada. A decir verdad estoy de mal humor, he tenido un día horrible y todo lo que deseo es hacer de cuenta que no escuché que me llamaban y seguir caminando.
 
   Pero eso no es posible. Los miembros de mi equipo de seguridad ya se han girado para reconocer al dueño de esa voz —y todos los peatones a menos de 200 metros se habían detenido para mirar—. Puede que muchos de esos que se han detenido no sepan quién soy, pero no tardarán en descubrirlo si ponen las palabras que aquella mujer grita en cualquier buscador. ¿Qué será de mi imagen si la ignoro sin más?
 
   Adorno mi cara con mi mejor sonrisa —falsa, por supuesto— y me giro hacia la joven que vocifera como si de que yo respondiera a su llamado dependiera su vida.
 
   Su rostro se ilumina, se trata de una hermosa mujer elegantemente vestida, y en cierta forma me parece vagamente conocida.
 
   —Hola —dice haciendo una exagerada reverencia—. Su alteza…… ¡Vaya! ¡Que coincidencia el encontrarnos tan lejos de nuestro país!
 
   —Hola —digo tratando de ubicar dónde la he visto antes.
 
   Dado que ha revelado que provenimos del mismo país el haberla visto antes es aún más posible. Aunque como Príncipe heredero al trono de Redom, una pequeña isla del caribe, he estado en innumerable cantidad de actividades con el pueblo y he visto a muchas personas. Puede que esta mujer sólo tenga uno de esos rostros que permanecen en la memoria más tiempo que otros.
 
   —Puede que no me recuerde, pero ya nos conocimos antes —dice y confirma mis sospechas de que la conozco de algún lado—. Hace unos dos años tuve la dicha de participar en la cena de navidad de su familia. La familia de mi mejor amiga es muy cercana a la suya y gracias a ella…
 
   No sigo escuchando lo que dice. Acabo de entender como la conocí. ¡Vaya coincidencia! Encontrármela justo aquí. Sé de alguien a quien esta increíble coincidencia no le hará mucha gracia.
 
   —La recuerdo, Srta. Sousa —digo esperando haber recordado bien su apellido.
 
   —Puede llamarme Megan —Indica rápidamente.
 
   Veo que los espectadores ahora toman fotos. Es evidente que han dado con quien soy. Y aunque hasta hace un segundo no me conocían, y probablemente no tengan idea de dónde está el país al que represento, el simple hecho de pertenecer a la realeza me hace merecedor de sus atenciones.
 
   —Bien —digo—. Esa amiga a la que se refirió antes es, si no me equivoco, Rosalie Soler, ¿cierto?
 
   —Sí, sí, sí —confirmó rápidamente—. Sus padres son……
 
   —Sí, conozco perfectamente la estrecha relación entre nuestras familias —La interrumpo. Estoy seguro de que ella no tiene idea de cuán estrecha es esa relación realmente—. De hecho estoy enterado del viaje en el que esta se ha enfrascado tras concluir sus estudios universitarios. Bueno, creo que es seguro asumir que esa amiga con la que viaja es usted, ¿no?
 
   —Sí —asiente alegremente—. Planeamos este viaje juntas.
 
   —¿Y dónde está ella? —pregunto con fingida indiferencia—. Creo que lo correcto sería saludarla ya que se ha dado esta casualidad de estar en el mismo lugar.
 
   Veo que Megan duda antes de volver a hablar.
 
   —De hecho no viajamos juntas —dice a modo de confidencia y hago todo lo posible para no dejar entrever la sorpresa que me ha causado—. Le ruego que mantenga lo que voy a decirle en estricto secreto de la familia de Rosalie.
 
   Se acerca tanto a mí que mi equipo de seguridad se pone en alerta. Les hago una señal con la mano para que se tranquilicen y me inclinó para escucharla atentamente. Estoy muy interesado en lo que va a decirme a continuación.
 
   —Rosalie se ha fugado —dice.
 
   Esta vez no puedo ocultar mi asombro.
 
   —¿Qué ha dicho?
 
   —Ella se fugó —repite—. Ha huido con un hombre.
 
   Una ira cegadora se apodera de mí.
 
   —¿Qué demoni…? —Me detengo antes de dar un espectáculo, he subido mi voz como nunca en mi vida——. ¿Dice que huyó con un hombre?
 
   —Sí —asiente levemente—. Parece molesto. No irá a decírselo a sus padres, ¿verdad?
 
   —No, no —niego—. Sólo estoy un poco sorprendido, es decir, todos en su familia creen que durante estos diez meses ella ha estado viajando con usted.
 
   —No, lo cierto es que ella ni siquiera ha salido del país.
 
   —¿Conoce su ubicación?
 
   —No exactamente, pero tengo su número de teléfono y es de Redom —explica.
 
   Me siento tentado a pedírselo, pero no, no lo haré, sé que soy perfectamente capaz de dar con ella sin la ayuda de Megan. Estoy muy enojado, mucho más de lo que he estado en toda mi vida.
 
   Me doy la vuelta y hecho a andar de regreso al hotel en el que me hospedo. Escucho que Megan vuelve a llamarme, pero la ignoro, ¡al demonio con las apariencias! Es decir, ¿qué importan ahora? Es evidente que Rosalie me está haciendo quedar como el idiota más grande del mundo.
 
   —Señor —Don, mi jefe de seguridad, me ha dado alcance—. Llegará tarde al almuerzo con……
 
   —Cancélalo —Interrumpo—. Y agenda el primer vuelo de regreso a Redom. ¡Ahora!
 
   Estoy seguro que mi actitud lo ha sorprendido, después de todo siempre soy muy comedido, pero en este preciso momento no estoy de humor para mantener la pose de Príncipe encantador. Por un momento me permitiré sólo ser Andrew, el hombre.
 
   ———
 
   Un molesto sonido se filtra en mis sueños. Abro los ojos con dificultad, lo primero que veo es la destartalada televisión del pequeño apartamento que renté. Otra vez me he dormido en el sofá.
 
   Tardo unos segundos en entender de donde proviene el sonido, es mi teléfono móvil. Lo tomo en las manos pero ya es muy tarde para levantar la llamada. Deslizo mi dedo por la pantalla y voy al registro de llamada.
 
   «Megan, China», pone la pantalla. Es un poco molesto el tener que cambiar el teléfono del que llama esa chica cada semana porque se rehusó a llevarse su teléfono con cobertura internacional, pero tengo que tener registrado cuando es ella que me llama para saber si contesto o no.
 
   Veo que es la quinta vez que me llama en la última media hora, pero lo cierto es que no quiero contestarle. Apenas son las 6:00am, y conociéndola podría ser simplemente para contarme lo que se pondrá para ir a cenar con el tipo que acaba de conocer mientras visitaba la Gran Muralla.
 
   Yo tengo que irme a trabajar y no tengo tiempo para escuchar los detalles de sus divertidas vacaciones.
 
   Entro al diminuto cuarto de baño y desde allí escucho mi teléfono celular sonar una vez más. Me pongo bajo el chorro de agua y contengo una exclamación al sentir el chorro de agua fría. Esta es la única cosa a la que no he podido acostumbrarme del todo, la falta de agua caliente.
 
   Para cuando me encuentro recorriendo las tres cuadras que hay desde el lugar en el que ahora vivo y la tienda en que trabajo el insistente timbrar de mi teléfono ya me tiene de malhumor. He decidido responder tan pronto como llegue si es que ella aún no se rinde. Y más le vale que sea un asunto de vida o muerte.
 
   Atravieso la puerta de entrada de la tienda y me dirijo hacia el pequeño cuarto de empleados en el área trasera.
 
   —Hola —saludo a mi compañera, Jenny.
 
   —Um… —Es su respuesta.
 
   Jenny es una chica agradable, pero sólo a partir de las diez de la mañana. Hasta entonces es algo así como el ser más pesado sobre la faz de la tierra.
 
   Dejo mi bolso en el cuarto de empleados y regreso a la tienda. Jenny cambia los canales del televisor desde su puesto tras el mostrador distraídamente.
 
   Mi teléfono móvil vuelve a sonar.
 
   —Espero que tu insistencia se deba a que estás en serios problemas —digo al levantar la llamada.
 
   —De hecho no —replica Megan—, pero creo que tú sí.
 
   Eso capta mi atención.
 
   —¿De qué hablas?
 
   —Creo que hice algo malo —me dice— No estoy del todo segura, sólo es una corazonada.
 
   —¿Qué hiciste?
 
   —Bueno… verás… —Hay un largo silencio—. ¿Sabías que el Príncipe Andrew está en China?
 
   No tenía ni idea, algo raro, porque debo admitir que monitoreo cada movimiento del Príncipe.
 
   —¿Por qué tendría que saberlo? ¿Y eso qué tiene que ver con lo que me estabas diciendo?
 
   —Es que me encontré con él ayer, y bueno, lo saludé. Ya sabes que una vez me llevaste a la cena privada que daban en el palacio, así que creí que tenía ese privilegio, podía ser que me recordara y no sé, quizás hasta comiéramos juntos o algo así, uno suele sentirse sólo cuando está en países extranjeros, estoy segura que siempre es agradable…
 
   —Ve al punto —La apuro. Sé que es perfectamente capaz de seguir hablando sin decir nada realmente por toda una hora.
 
   —Preguntó por ti y le dije que te habías fugado —suelta.
 
   Siento que el corazón me cae al piso. «¡¿Qué has hecho, Megan?!»
 
   Quiero gritarle, pero no puedo. En primer lugar porque ella realmente no sabe lo que implica lo que ha hecho, y en segundo lugar porque es mi culpa que no lo sepa.
 
   Nunca debí haberle dicho que me estaba fugando, pero es probable que me hubiesen descubierto antes de no hacerlo. Ella ya habría llamado a casa preguntando por mí o algo por el estilo.
 
   —No veo que tiene de grave —miento.
 
   Existe la posibilidad de que a él le hubiese importado menos que nada el que yo decidiera fugarme.
 
   —No sé si son imaginaciones mías, pero creo que se enojó —Las palabras de Megan destrozan mis esperanzas—. Sé que la relación de sus familias es muy buena, pero nunca pensé que a él le fuese a importar lo que hicieras. Creo que se sintió mal por tus padres que creen estás de viaje conmigo y tú estás… bueno, eso.
 
   No sé a qué se refiere con “eso”, pero no puedo preguntar.
 
   —¡Ah! —La exclamación de Jenny llama mi atención, es una reacción muy activa para no ser ni las 8:00am—. ¡El Príncipe ha regresado!
 
   Mi mirada vuela hacia el televisor y allí lo veo, tan impresionante como siempre, habla mirando a la cámara, pero no escucho lo que dice, de hecho no escucho nada. Siiento el teléfono deslizarse de mis manos y un frío intenso se apodera de mí al leer el cintillo que pasa por la pantalla.
 
   «El Príncipe está de regreso y dice que para quedarse»
 
   —¡No! —el grito se me escapa sin que pueda evitarlo.
 
   Mi mirada está fija en la pantalla, no puedo apartarla, y parece que él sabe que lo estoy viendo y me mira fijamente. «Maldición, me he quedado sin tiempo».
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   Las puertas del palacio se cierran a mi espalda y la sonrisa que había plasmada en mi rostro desaparece. Masajeo mis mejillas. Están adoloridas de tanto que me he estado forzando a sonreír. Detesto tener que fingir, pero lo último que necesito es que algún periodista se haga con el titular: “Al Príncipe le molesta regresar a casa””. Ya suficiente tonterías publican sobre mis motivos para no haber estado viviendo en el país en los últimos cinco años.
 
   Y sí, estoy molesto, pero no por regresar a mi patria, sino por la razón que me ha obligado a volver.
 
   Mi padre, el Rey Thomas, me espera al pie de la escalera.
 
   —A mi oficina —es todo lo que dice antes de echar a andar hacia ella.
 
   Lo sigo. En el interior de esta encuentro al resto de mi familia.
 
   Mi madre viene hacia mí rápidamente y me envuelve en un abrazo.
 
   —Dime que no es nada malo lo que te ha hecho volver de manera tan abrupta —me pide ansiosamente.
 
   —Eliza —dice mi padre—, tranquila, él está en una sola pieza, así que no puede tratarse de nada muy grave.
 
   —Pero nunca antes había regresado sin avisar —insiste mi madre—. Por lo general tenemos que rogarle para que nos haga una visita.
 
   —A mi parecer sólo ha vuelto para alborotar a la prensa —dice papá—. Han empezado a especular sobre si estoy enfermo y él ha venido a prepararse para tomar su lugar. Con eso de que ha anunciado que su regreso es definitivo.
 
   —Creo que podremos saber sus motivos si le dejamos hablar —Interviene mi hermana menor, Katerina, sin despegar la mirada de la revista que tiene en manos.
 
   —Y así podremos dar por terminada esta absurda reunión familiar —agrega mi otra hermana, la más pequeña, Amelie, que está en esa etapa de la adolescencia en la que consideran que todo lo que su familia busca es arruinarles la vida.
 
   Mi padre va hasta su escritorio y toma asiento. Mi madre retoma el lugar que antes había ocupado entre mis hermanas en el sofá de la pequeña —bueno, quizás no tan pequeña— sala en el centro de la oficina.
 
   Todos me miran a la espera de que vaya al centro y tome la palabra.
 
   Mientras me alejo de la puerta me pregunto qué debo decirles. “He regresado por un arranque de ira ocasionado por su adorada Rosalie”, no parece ser lo correcto. En primer lugar, porque a pesar de estar molesto con ella no quiero hacerles saber que los ha estado engañando por casi un año. Y en segundo lugar, porque aún no he decidido qué voy a hacer para vengarme por haberse burlado de nosotros de tal manera —y cuando digo nosotros, me refiero a mí—. No puedo creer que haya sido capaz de hacerme esto.
 
   —Era hora de regresar —digo—. Y me alegra que me reciban con tanta calidez——agrego con sarcasmo.
 
   —Si querías un mejor recibimiento debiste hacer las cosas de mejor manera —replica papá—. Y hace más de un año que era hora de que regresaras y no lo habías hecho. Di la verdad.
 
   Debí haberlo esperado, no sería fácil escapar de esto sin una explicación convincente. No quiero hablarles de lo que ha hecho Rosalie hasta que arregle mis pendientes con ella. No la dejaré salirse con la suya tan fácilmente.
 
   Claro, la conozco lo suficiente como para saber lo mucho que detesta el destino que le ha sido pautado, y hasta la entiendo, no es que mi propio destino me resulte muy satisfactorio, especialmente la parte que la incluye a ella. Pero creo que ha violado un acuerdo tácito que teníamos. La he respetado tanto como si la hubiese elegido —aunque veo que no se lo merecía— y se suponía que ella debía hacer lo mismo. Por lo menos hasta que encontráramos la manera de que no se hiciera realidad aquel futuro cuya sola idea ambos detestamos…
 
   Un momento, tengo una idea.
 
   —He regresado porque voy a casarme.
 
   Veo a cada miembro de mi familia quedar boquiabierto.
 
   —¿Qué has dicho? —pregunta mi madre poniéndose en pie—. Te juro que si te has liado con alguna…
 
   —Con Rosalie —digo interrumpiendo su iracunda advertencia—. Vine a casarme con Rosalie —repito— ¿Por qué me casaría con alguien que no fuera mi adorable prometida?
 
   Mis hermanas intercambian una mirada escéptica, la expresión de mi madre se convierte en un despliegue de alegría, mientras que mi padre me mira con sospecha.
 
   Empiezo a preparar las respuestas que daré a la evidente ola de preguntas que viene a continuación. No es un secreto para ninguno que a ninguno de nosotros nos entusiasmaba este matrimonio, por lo que debe resultar desconcertante el que decidiéramos adentrarnos en él voluntariamente y no cuando ellos nos obligaran, en especial cuando hace unos años que apenas pasamos tiempo juntos.
 
   Sí, detesto la idea, pero el saber que Rosalie la odiará aún más —sobre todo ahora que se ha liado con quién sabe quién— lo hace bastante tolerable, creo que hasta atrayente.
 
   ———
 
   Nunca había sido tan molesto el trabajar en la tienda como este día. Luego de haber convencido a Jenny que no tenía nada en contra del regreso del Príncipe y que mi grito había sido ocasionado porque acababa de recibir la noticia de la muerte del perro de la amiga del tío de mi tía, y yo soy una fanática de los perros y no puedo soportar la muerte de uno.
 
   Lo que no ha sido una buena idea dado que he terminado como voluntaria en una especie de feria que organiza un refugio de perros que sus padres dirigen y que busca recaudar fondos para el mismo y encontrar hogares para algunos de los perros que hay en el refugio. Y no me malentiendan, me gusta el que ayuden a toda clase de animales y dono dinero a varios refugios, el problema está en que me asustan los perros, de una manera que ni siquiera soy capaz de describir.
 
   Pero luego de haber hablado por quince minutos corridos de mi amor a los perros para dar credibilidad a mi historia, no podía decirle que no podía ayudar en su actividad porque me aterran esos animales.
 
   No podía decirle que estaba ocupada dado que todas las personas en este pueblo saben que desde que llegué a este lugar sólo salgo de mi casa para trabajar y surtir mi despensa —lo que por lo general hago en la misma tienda en que trabajo—. Esto por supuesto no era porque no me gustara salir, pero: uno, aquí no hay muchos lugares a los que ir; dos, se supone que estoy ahorrando; y tres, temo que alguno de ellos me reconozca por alguna de las actividades con la realeza a las que me había visto obligada a asistir.
 
   Estoy segura que cualquiera que escuchara mi historia diría que soy una estúpida. Que debería estar agradecida de mi buena fortuna y celebrar desde ya el futuro que me aguarda.
 
   Casi toda niña sueña con ser princesa. De esas que llevan hermosos vestidos y se casan con el Príncipe azul que sólo hace cosas para agradarla y es el ser más romántico de la tierra mientras ellas sólo se tienen que preocupar por ser hermosas y cantar. Pero yo nunca, jamás, he deseado ser princesa, pero para mí desgracia el hecho de haber nacido una chica me condenó a ser una.
 
   En pleno siglo XXI y aún nos enfrentamos a los matrimonios arreglados. Y lo peor es que este no es uno de esos basados en los beneficios monetarios y de relaciones, y todas esas cosas que están guiadas por la ambición. Es un compromiso sentimental. Nada que ver con los sentimientos de las personas comprometidas, sino de los sentimientos de nuestros tatarabuelos.
 
   Básicamente la historia es que cuando nuestras tatarabuelas estaban embarazadas, el en ese entonces Rey se vio en una situación de vida o muerte mientras montaba a caballo, de la que mi tatarabuelo, un creciente empresario, lo salvó. De allí creció una indestructible amistad que llevo a que el día en que —por pura coincidencia— ambas mujeres se pusieron de parto, el Rey hiciera la promesa de que él haría a su familia parte de la realeza al casar a su hijo con la hija que se supone mis tatarabuelos esperaban —claro, toda esta teoría basada en prácticas populares ya que no contaban con el uso de las ecografías como hoy en día—. Y bien, no erraron con el hijo del Rey, pero mis tatarabuelos también tuvieron un niño. La decepción fue momentánea ya que resolvieron pasar la promesa a la siguiente generación. Pero años después recibieron otra decepción cuando nuestros bisabuelos tampoco trajeron niñas al mundo.
 
   Y no quiero ser pesimista, pero esa promesa parece haber sido una maldición, porque no solo nuestros abuelos tampoco tuvieron niñas, sino que ninguno de los antes mencionados pudo tener más de un hijo.
 
   Creo que soy capaz de sentir la decepción que sintieron nuestros padres cuando dos días después del nacimiento del Príncipe naciera mi hermano —aún con el uso de las ecografías, se habían negado a saber el sexo para sólo sufrir tras el parto y no durante todo el curso del embarazo—. Aunque la maldición se rompió dos años más tarde, cuando nací yo, y por fin la promesa que había estado pasando de un Rey a otro durante más de un siglo iba a ser cumplida.
 
   Probablemente cualquiera mataría por estar en mi lugar. Pero crecí entre la realeza, sé que no todo es color de rosa, con la Reina Eliza teniendo crisis nerviosas por el asedio de la prensa a sus hijos, el Príncipe deseando tener un hermano mayor que cargara con la tarea que a él le correspondía, la Princesa Katerina llorando por los rincones por no tener una vida normal, la pequeña Amelie viendo las peores facetas de su adolescencia a través de las palabras de algún tabloide amarillista, y el Rey Thomas teniendo que lidiar con los problemas de su familia y de todos los habitantes del país que rige, además de arreglar las constantes cagadas que se mandaba el parlamento, que sólo parece servir para eso.
 
   No, definitivamente no es la vida que me muero por tener. Ya suficiente había tenido en mi adolescencia por pertenecer a la familia del “mejor amigo del Rey”. ¡Y eso que no sabían que era la prometida del Príncipe!
 
   Por suerte para mí, nuestros padres habían acordado posponer el anuncio hasta una fecha próxima a la boda para evitar suscitar demasiado interés en mí a tan temprana edad. Y yo por mi parte aprendí a ser tan nula que la prensa perdió interés en mí a pesar de mi relación con los miembros de la realeza.
 
   Subo las escaleras que llevan a mi apartamento.
 
   Aún no puedo creer que él sepa de mi fuga y haya regresado por eso. Me pregunto que planea hacer. Megan no pudo haber revelado mi ubicación exacta dado que no la conoce, pero sé que él es perfectamente capaz de encontrarme en segundos si así se lo propone. ¿Me habrá acusado ya con nuestros padres? No, no lo creo. Sacudo la cabeza. Sería muy bajo e infantil. Quizás realmente vino por otra razón.
 
   No sé qué voy a hacer si realmente vino a descubrirme, pero creo que esta vez voy a aprovechar la oportunidad para romper este estúpido compromiso. Si de algo estoy segura es de que no me voy a casar con él.
 
   Realmente no es que haya pensado nunca en casarme con alguien más, y sé lo importante que es este compromiso para nuestras familias, pero no te casas con el chico que te torturaba de niña, que creció como el hombre más apuesto sobre la faz de la tierra sin siquiera haber pasado por las inclemencias de la adolescencia, y en el que depositas tu primer amor, hasta el punto de llegar a decirte que quizás el estar obligada a ser su esposa y una princesa no sea tan malo, sólo para que tome tu corazón lo tiré al suelo, lo pisotee y lo escupa.
 
   —Eres muy distraída para ser una fugitiva.
 
   Compruebo con horror que está parado en todo su grandioso esplendor junto a mi puerta, con los brazos cruzados sobre el pecho y aire despreocupado. Las llaves caen de mis manos. Aun cuando sabía que podía encontrarme en un instante, no había esperado verlo allí.
 
   ———
 
   Es gracioso verla mirar a todos lados totalmente sumida en el pánico.
 
   Recoge sus llaves con premura. Abre la puerta y me arrastra al interior del —destartalado, debo decir— apartamento.
 
   —Tranquila —le digo—. No traje a la prensa conmigo.
 
   Camino por los alrededores, lo que me toma pocos segundos.
 
   —Algo de práctica me queda de mis años de juventud. ¿Por qué crees que esperé hasta esta hora? Lo que me lleva a preguntar, ¿por qué trabajas hasta tan tarde? Estoy seguro de que no es necesario que trabajes tres tandas corridas, es decir, viendo las condiciones en que vives es evidente que no has gastado el dinero que te regalaron nuestros padres para el viaje. Me parece que aun cuando estés planeando un gran escape lejos de aquí, tienes bastante dinero como para no matarte trabajando.
 
   —Mi horario laboral no es asunto tuyo.
 
   —Tienes razón —acepto dejándome caer en el sofá—. Por cierto, ¿a qué hora llega tu acompañante?
 
   —¿Mi qué? —pregunta pareciendo auténticamente confundida.
 
   —¿Vives sola?
 
   —Sí —dice tranquilamente.
 
   No había esperado aquello. No tengo mucha experiencia en parejas que se escapan, pero creía que por lo general lo hacían para vivir juntos. Aunque a decir verdad en este lugar no podrían vivir dos personas.
 
   —Bien, mejor —digo, esto me hace las cosas más sencillas—. Necesito que vengas conmigo.
 
   —¿A dónde? ¿Para qué?
 
   —Al palacio, nuestros padres esperan por ti.
 
   —¿Qué les has dicho? —pregunta alarmada.
 
   —La verdad.
 
   Me mira boquiabierta.
 
   —No lo puedo creer, esperaba que me chantajearas o cualquier tontería, pero nunca que me acusaras.
 
   —No tienes por qué alterarte. Ellos se lo tomaron muy bien. Y están dispuestos a acceder a nuestros deseos con relación a la promesa.
 
   Ella me mira con cautela.
 
   —¿Estás hablando en serio?
 
   —Por supuesto —me pongo en pie—. Por lo que has hecho es evidente que estás desesperada, así que no tuve otra opción. Vamos, esperan escuchar de ambos que es lo que realmente queremos. Te lo aseguro, las cosas están a punto de cambiar.
 
   Ella aún parece dudar, pero al final una sonrisa curva sus labios.
 
   —No puedo creerlo —dice alegremente—. Estaré lista en un segundo.
 
   Dicho esto se acerca al guardarropa y tras tomar unas piezas corre al cuarto de baño.
 
   Mientras la espero recorro la habitación en busca de alguna pista sobre quién es el sujeto por el que se ha vuelto tan loca como para hacer esta tontería de escaparse, pero no encuentro nada, y no es que haya mucho dónde buscar.
 
   Unos minutos más tarde sale del cuarto de baño totalmente vestida. Ahora se parece más a la Rosalie que conozco. La que había estado viendo hasta hace unos minutos parecía demasiado… accesible. Está Rosalie que salió vestida en un elegante conjunto es la que me resulta más sencillo ver; otra de las chicas de alta sociedad que me rodean todo el tiempo.
 
   —Vamos —dice ella.
 
   —¿Notificaste de tu partida?
 
   —¿A quién? —Una vez más su confusión parece real—. ¡Ah! ¿Al trabajo? No importa, estaré de regreso en la mañana y no trabajo hasta la segunda tanda.
 
   —¿Pretendes regresar aquí?
 
   —Por supuesto.
 
   Miro una vez más alrededor. Esto si no me lo esperaba. Creí que sólo estaba aquí porque creía que no tenía otra opción. Nunca pensé que aun creyendo que nuestros padres aceptarían su relación con quién-sabe-quien se planteara regresar a este lugar. La mujer que veo ahora y ese lugar no combinan en lo absoluto. ¿Ama tanto a ese hombre como para que no le importe vivir en ese lugar que es más pequeño que el baño de invitados de la casa de sus padres?
 
   —¿Qué? —inquiere ella al notar que no dejaba de mirarle.
 
   —Nada —Sacudo la cabeza—. Vamos.
 
   Me sigue hasta el auto que he tomado prestado a uno de mis guardaespaldas. La ayudo a subir y luego tomo el lugar del conductor.
 
   —¿Realmente lo tomaron bien? —Aún está preocupada.
 
   —Mucho mejor de lo que creerías.
 
   Se relaja y sonríe una vez más. Una sonrisa tan genuina como no le había visto desde que era niña, y hasta logra que me sienta un poco mal por lo que le estoy haciendo. Pero no dura mucho mi momento de compasión, sólo basto con recordar lo que me hacía ella a mí para que se me pasara.
 
   El viaje no resulta incomodo, ella está relajada y yo no me siento obligado a actuar como el Príncipe encantador. Admito que es una de las pocas cosas que están bien en nuestra relación, ninguno tiene que fingir cuando está con el otro.
 
   Ingreso al territorio del palacio por la entrada del servicio, la misma por la que había salido. Aparco el vehículo y ayudo a Rosalie a desmontar.
 
   Ingresamos al palacio y las miradas del personal que encontramos se clavan en nosotros al instante. Nos dirigimos al salón donde sé que nos esperan.
 
   Ella me detiene cuando voy a abrir la puerta y me mira con aprehensión.
 
   —¿No están molestos? —pregunta.
 
   —Te aseguro que no.
 
   Le ofrezco mi mano, sé que ella creerá que es para darle valor, pero mis intenciones no son en lo absoluto tan nobles. Ella la toma sin dudar y atravesamos las enormes puertas frente a nosotros.
 
   No sé me escapa que todos se percatan de nuestras manos entrelazadas y contengo una sonrisa. Lo he hecho bien.
 
   Mi madre corre a abrazarla —sí, tiende a ser demasiado efusiva—, y luego la arrastra hasta el centro de la habitación donde están los demás.
 
   —¿Es cierto? ¿Andrew no está jugando con nosotros? —pregunta su madre, Gloria, yendo hasta ella.
 
   —Lo es —responde ella tímidamente—. No quería que se enteraran de esta manera, pero… 
 
   —Está bien —Interrumpe mi padre—. Sólo estamos un poco sorprendidos dado que ustedes nunca dijeron nada sobre sus sentimientos.
 
   —Era algo complicado, y ya el compromiso estaba pautado, así que…
 
   —Está bien, no importa —dice Julián, el padre de Rosalie—. Realmente nos hace feliz saber lo que realmente quieren. Y sólo nos queda desearles que sean muy felices.
 
   —Gracias —ella me lanza una mirada sorprendida y luego una enorme sonrisa.
 
   Es evidente que esta deleitada con su reacción. Me preguntó cuál será su reacción cuando sepa que en ese momento hablan de cosas totalmente diferentes.
 
   —Gracias a ti —dice mi madre—. Mi gran preocupación con todo este asunto era que ustedes pudiesen no ser felices, pero ahora sé que puedo estar tranquila. No sabes lo feliz que me hacen al fijar la fecha de la boda para este año. ¿Ya han pensado en alguna fecha en específico?
 
   —Junio —digo mientras veo el desconcierto instalarse en el rostro de Rosalie— Sé que solo faltan cuatro meses, pero no vemos sentido a retrasarlo más.
 
   —¡Junio! —exclama Gloria—. ¡Tan pronto! ¿No estarás embarazada?
 
   Rosalie no dice nada. Sé que porque no puede hacerlo.
 
   —¿Es eso? —Insiste Gloria—. ¿Estás embarazada?
 
   —¡No estoy embarazada! —exclama recuperándose del shock inicial.
 
   —Los chicos sólo no pueden esperar a casarse —bromea mi padre, quien ha abandonado su hostilidad tras convencerse de que voy en serio con lo de casarme.
 
   —¿Entonces qué día de junio? —pregunta Julián.
 
   —¿Puedo hablar un segundo a solas con Andrew? —pregunta Rosalie, justo como estaba esperando.
 
   Los presentes aceptan y yo la guio fuera, hasta la biblioteca a unas puertas de distancia.
 
   —¿Qué rayos has hecho? —espeta—. ¡Dijiste que le habías dicho la verdad!
 
   —La dije —me encojo de hombros—. Y no grites. No queremos que piensen que estamos peleando tan pronto.
 
   —¿De qué hablas? ¿Qué verdad les has dicho? ¿Sólo los escucho hablar de nuestra supuesta boda? ¿Por qué, si se supone que les has dicho que no la habrá?
 
   —Porque no les he dicho eso. Tal como has escuchado les he dicho que nos casamos en junio. Te gustan las aventuras, ¿no? Pues aquí te tengo otra: Ve tú y diles que no vamos a casarnos.
 
   Ella palidece y me mira boquiabierta.
 
   —¿Por qué? —pregunta con la voz rota—. ¿Por qué me haces esto?
 
   —Es lo que te has buscado —me giro—. Y cambia esa cara. Si tanto detestas esto ya te dije lo que tienes que hacer. Ve y diles que no quieres casarte conmigo.
 
   Está vez sonrío abiertamente mientras salgo del salón. No es que sea cruel, pero tiendo a ser un poco temible cuando estoy molesto. A menos es lo que algunos me han dicho.


 
   
  
 




 
    
 
   III
 
    
 
   No sé cuánto tiempo he estado parada sin moverme en el mismo lugar, pero creo que ha sido el suficiente como para que empiecen a plantarse venir por mí, así que decido ponerme en movimiento.
 
   Aún no logro comprender del todo lo que está sucediendo. Voy a casarme en cuatro meses con el hombre con el que he estado comprometida desde mi nacimiento sólo porque éste así lo ha decidido.
 
   Sé que le molestó el descubrir que estaba escapando —de él—, pero no entiendo como el casarse conmigo arregla esto.
 
   Creo que simplemente debió acusarme, se habría vengado. Yo habría quedado muy mal delante de nuestros padres, y estoy seguro de que eso nos habría librado de este matrimonio definitivamente. ¡Al final los dos ganábamos!
 
   Me detengo antes de abrir la puerta que da al salón.
 
   ¡Ese es su problema! ¡Quiere una venganza real! Si resultaba que se cancelaba la boda al todos descubrir que detesto la idea de este casamiento tanto como para escapar yo habría ganado, pero ahora que sucederá justo lo que buscaba evitar significa que he perdido. La idea de verme sufrir es lo suficientemente satisfactoria para él como para obviar su propia aversión hacia todo el asunto.
 
   Una sonrisa surca mis labios.
 
   Si resulta que yo no sufro… él estaría perdiendo en su propio juego.
 
   Ya sé lo que tengo que hacer. Él sabe que no seré capaz de decir abiertamente a ninguno de los que esperan al otro lado de la puerta lo mucho que odio aquello que ellos tanto han anhelado y espera verme rogarle que nos saque de esta situación porque no me atrevo a ser yo quien rompa sus corazones, pero si no ve me actuar como él espera y no obtiene la satisfacción que espera recibir de mi pesar no tendrá otra opción más que acabar con la farsa.
 
   No lo imagino realmente casándose conmigo si no me ve llorar por ello.
 
   Entro a la habitación sin que la gran sonrisa abandone mi rostro.
 
   —¿Estás bien? —pregunta el Rey Thomas al verme entrar.
 
   No dudo que mi reacción le haya hecho sospechar de lo que ha escuchado. Siempre ha sido muy perspicaz, es algo imprescindible para su labor.
 
   —Perfectamente —digo con tranquilidad y voy a sentarme junto a Andrew.
 
   Tomo su mano entre las mías tras dejarme caer a su lado despreocupadamente. Veo la sorpresa cruzar por su rostro, pero no permite que dure más de unos segundos.
 
   —¿En qué estábamos? —pregunto tratando de ocultar la satisfacción que me produce el haberlo desconcertado.
 
   —Andrew nos decía que les gustaría hacer la fiesta de compromiso en dos o tres semanas —dice la Reina Eliza.
 
   —Así es —afirmo serenamente.
 
   —Aunque no creo que podamos mantener a la prensa fuera de esto hasta entonces —dice mi madre—, todos están en la búsqueda de la explicación del repentino regreso del Príncipe.
 
   Aquello me toca una fibra sensible. No quiero a la prensa involucrada. Si todos en el país se enteran de que tengo este tipo de relación con el Príncipe mi vida no podrá ser normal aun cuando esta tontería se cancele. Por el contrario, me recordarán por siempre como la que casi se convirtió en princesa.
 
   —Creo que podríamos dar una conferencia de prensa antes de la fiesta para explicar sobre los planes. Quizás en una semana —sugiere Andrew.
 
   La sonrisa en su rostro, tan amplia que casi toca sus orejas, me deja saber que no espera que esto lo tome con calma.
 
   —Es una buena idea —digo, y ver desaparecer su sonrisa de golpe calma mi miedo.
 
   A este paso no llegaremos a pasar la noche sin que haya buscado la manera de salirse de esta.
 
   Debo admitir que no entiendo por qué quiso llegar tan lejos para vengarse. Es decir, ¿por qué le molestó tanto que me escapara? No me ama y no desea esta boda. ¿Qué tanto pudo verse herido su orgullo porque decidiera poner fin a lo nuestro a mi manera?
 
   ———
 
   Cierro de un portazo al entrar en mi habitación. No entiendo qué le ha pasado a esa mujer, pero no me gusta.
 
   ¿Dónde quedó su desesperación? ¿El pesar en su expresión? ¿La tensión en sus gestos?
 
   ¿Por qué demonios está tan tranquila de pronto? ¡Su peor pesadilla se hace realidad!
 
   Durante el resto de la molesta conversación ella había parecido hasta entusiasmada. Salvo un leve rastro de pánico que arropó su rostro por unos segundos al hablar de la prensa, no había parecido en lo más mínimo afectada por lo que sucedía.
 
   No era la misma mujer que había dejado al borde del llanto en la biblioteca. A no ser que el shock fuera tan grande que la hubiese hecho sufrir un trastorno disociativo, ella debía estar tramando algo.
 
   «¡Ya sé!»
 
   Es evidente que ha descubierto lo que me propongo. Entendió en que consiste mi venganza y ha decidido seguirme el juego. Probablemente espera que cancele todo al ver que lo toma con tanta tranquilidad.
 
   Es una tontería de su parte creer que voy a rendirme fácilmente. Ella podrá comportarse así de calmada ante nuestros padres, pero sé que se volverá loca cuando vea su preciada vida de anonimato y tranquilidad destruirse ante sus ojos.
 
   Sé que no le hizo gracia en lo absoluto el descubrir que dada la historia que inventé para dar credibilidad a nuestros planes no podía regresar tranquilamente a la vida que estaba viviendo.
 
   Me preparo para ir a la cama, pero no logro conciliar el sueño así que me pongo a leer un rato. 
 
   Un ruido sordo llama mi atención, interrumpiendo mi lectura que se ha extendido hasta casi el amanecer.
 
   Me acercó rápidamente a la ventana sólo para ver una pequeña silueta desaparecer entre los árboles.
 
   Aprieto la mandíbula con fuerza. Entiendo lo que se propone, quiere regresar a explicar al hombre con el que ha huido lo que está sucediendo. Probablemente hasta se proponga seguir trabajando como si nada fuese a cambiar.
 
   Y sabe que a pesar de que el equipo de seguridad encontrará extraño su actuar ninguno la detendrá ni dirá nada sobre lo que vio.
 
   ¿Ella realmente cree que no tendrá que terminar con su juego? ¿Está tan segura de que no voy a seguir adelante con esto?
 
   Voy hasta donde he dejado mi teléfono móvil y lo tomo. Marco rápidamente un número. Escucho el timbrar por lo que parece una eternidad.
 
   —Quién quiera que seas espero que tengas una muy buena razón para llamarme a esta hora —dice una adormilada voz al otro lado de la línea.
 
   —¿Es la razón del repentino regreso del príncipe una buena razón?
 
   —¿Quién habla? —parece que mis palabras lo han despertado del todo.
 
   —Alguien que tiene muy buena información —digo con una sonrisa.
 
   Rosalie entenderá de una vez por todas que no estoy dispuesto a dejarla salirse con la suya.
 
   ———
 
   No puedo dejar de felicitarme por mi genialidad. Mi plan va a pedir de boca. Nadie en el pueblo notó a mi inesperado visitante y mi ausencia, así que pude venir a trabajar como si nada. Además en el palacio cubrí todas las bases, mencioné cientos de veces la noche anterior que el viaje me tenía agotada y que pensaba dormir por una semana. Antes de ir a la cama me excusé de antemano por que no pensaba acompañarlos a desayunar y pedí que no me molestaran hasta después de la hora del almuerzo. Así que nadie —exceptuando el equipo de seguridad— sabrá de mi escape.
 
   Al llegar le dije a mi jefe que una prima está enferma y que iré a visitarla al hospital por lo que me iría un poco más temprano. Hoy fingiré que regreso a mi apartamento en la ciudad y listo, no tendré que seguir escabulléndome del palacio.
 
   Además aún espero que para esta noche Andrew haya recapacitado.
 
   —¿Oye, Rose, esa no eres tú? —levanto la mirada de la revista que hojeo al escuchar a Jenny.
 
   —¿Qué decías? —pregunto.
 
   —En la televisión —dice mirándome boquiabierta—. Eres tú, ¿cierto?
 
   Desvió mi mirada al televisor sólo para ver mi foto ocupando la mitad de la pantalla junto a una del Príncipe Andrew.
 
   Palidezco.
 
   —¡Eres tú! —exclama Jenny—. ¡Sam! —llama a nuestro jefe—. ¡Rápido! ¡Ven a ver! ¡Rosalie está en la TV! —añade subiendo el volumen.
 
   «Se ha revelado que la razón por la que el Príncipe Andrew Castile ha regresado es para contraer matrimonio con la Srta. Rosalie Soler, hija del muy conocido empresario y gran amigo del Rey Thomas, Julián Soler —dice la voz de la periodista que ahora aparece en la TV junto a una sucesión de fotos de Andrew y yo en diferentes eventos organizados por su familia, y que de alguna manera parecen haber sido editadas para que parezca que nuestra relación es más estrecha de lo que es en realidad—. Los jóvenes han estado saliendo en secreto de la prensa y han decidido que ya es hora de dar el siguiente paso en su relación. Se espera que la boda sea celebrada dentro de cuatro meses.»
 
   Al recuperarme de la sorpresa voy hasta Jenny y le arrebato el control remoto para apagarla antes de que entre algún cliente.
 
   Tanto ella como mi jefe, Sam, me miran boquiabiertos.
 
   No sé qué decirles, no hay manera sencilla de explicar esto, y tampoco creo que tenga tiempo. Estoy segura de que alguien más en el pueblo ha visto la noticia y, aunque ninguno conoce mi nombre real, no hay forma de que no reconozcan mi rostro. No pasará mucho antes de que alguno avise a la prensa que estoy aquí y no hay forma en que pueda explicar por qué estoy en este lugar cuando se supone que acabo de regresar de China.
 
   —Tengo que irme —es todo lo que atino a decir mientras corro a buscar mis cosas.
 
   Mi teléfono empieza a timbrar. No necesito ver para saber de quién se trata.
 
   —¿Te gustó mi regalo de compromiso, futura esposa? —pregunta burlón.
 
   —Voy a matarte, futuro esposo —digo entre dientes mientras abandono el local.
 
   He sido una tonta al confiarme. Era evidente que él no dejaría que las cosas resultaran tan fáciles para mí. Él quiere guerra y yo debo prepararme bien para darle justo eso. Lo haré pedirme piedad de rodillas.


 
   
  
 




 
    
 
   IV
 
    
 
   No puedo borrar la sonrisa de mi rostro mientras pongo mi teléfono móvil sobre la mesa junto al sofá en que estoy sentado en la pequeña sala de mi habitación. Ella está tan enojada que no piensa claramente y eso me encanta.
 
   —Me parece que estás de muy buen humor.
 
   Levanto la mirada y veo a Michael, mi mejor amigo, entrar en la habitación y cerrar la puerta a su espalda.
 
   —Lo estoy —admito.
 
   —No es lo que habría esperado con las noticias que andan circulando —Toma asiento frente a mí—. ¿Cómo es eso de que vas a casarte con mi hermana?
 
   —Creo que es historia vieja. Recuerdo haber estado comprometido con ella desde que nací —Me encojo de hombros—. Bueno, técnicamente estuve comprometido contigo primero, hasta que descubrieron que nuestra unión no ayudaría a continuar la línea hereditaria.
 
   —No creo que hubiésemos hecho una buena pareja de todas formas —Ríe—. Pero no creas que podrás esquivar mi pregunta. ¿Por qué vas a casarte con mi hermana? El haber estado comprometido con ella todo este tiempo nunca evito que afirmaras fervientemente que tendrían que pasar sobre tu cadáver antes de obligarte a cumplir con esa, y cito tus palabras, “estúpida promesa”.
 
   —La gente cambia de opinión —digo tranquilamente.
 
   —Sí, pero dado que mi hermana siempre pregonó lo mismo que tú, me parece que puedo darme el lujo de creer que aquí pasa algo raro.
 
   —Nada raro sucede. Hemos decidido casarnos porque descubrimos que nos amamos. Nos encontramos en China y…
 
   Me veo obligado a interrumpirme porque sus carcajadas me imposibilitan continuar.
 
   Parece que se ríe por horas antes de tomar un poco de aliento y balbucear:
 
   —Tú y Ro… se a… Tú y ella están en…. Se ama… —Consigue decir entre risas.
 
   Debía haber imaginado que no todos serían tan fáciles de convencer.
 
   —Por favor —dice Michael recuperando la compostura—, dime la verdad. ¿Qué planean ustedes dos?
 
   —Casarnos —aseguro.
 
   —¿Por qué? —pregunta, esta vez con seriedad.
 
   —Porque quiero —digo con firmeza.
 
   Michael sacude la cabeza.
 
   —Lo sabía, es por capricho —dice—. ¿Qué te ha hecho querer esto de pronto? ¿Y por qué está mi hermana dispuesta a aceptarlo?
 
   Guardo silencio.
 
   —Escucha, los conozco demasiado bien a ambos como para saber que si se han decidido a hacer esto lo harán, y me preocupa que sea por las razones equivocadas. Sé que entre ustedes dos siempre ha habido algo, no soy tonto ni estoy ciego, pero sé que su aversión hacia la idea de este matrimonio siempre ha sido mayor, así que no sé me ocurre ninguna razón por la que de pronto hayan fijado fecha para una boda.
 
   —No creo que tengamos que darte explicaciones de nuestras razones —refunfuño.
 
   —Claro que no, pero espero que recuerdes que, aunque eres para mí como un hermano, Rosalie es la que verdaderamente tiene lazos sanguíneos conmigo. Si la lastimas no te lo voy a perdonar nunca.
 
   Quiero decirle que no pretendo lastimarla, pero sé que sabrá que miento, después de todo, lastimarla es el objetivo principal de toda esta situación. Voy a herirla al arruinar aquella vida que pretende tener junto al hombre del que se ha enamorado.
 
   —No estaré esperando que me perdones —digo.
 
   —Así que tienes planeado herirla —dice en voz baja.
 
   Se pone en pie.
 
   —Supongo que lo único que puedo hacer es advertirla, pero no creo que sea tan tonta como para no conocer tus verdaderas intenciones. Sólo me queda suponer que ella también tiene su propio plan.
 
   Me encojo de hombros despreocupadamente.
 
   —Espero que sea cual sea tu plan no termine volviéndose en tu contra —Advierte—. Me iré ahora porque algunos sí tenemos que trabajar. Sólo espero que de aquí a nuestro próximo encuentro hayas recapacitado.
 
   Me despido de él, que parece sólo haber venido a borrar la satisfacción a mi victoria.
 
   Es obvio que él no puede entender las razones de mi actuar, y a decir verdad no tengo intención alguna de explicárselas. En primer lugar porque no creo que le haga mucha gracia escuchar que su hermanita se ha fugado con un tipo y engañado a toda la familia; y en segundo lugar porque no quiero que trate de analizar porque me ha enojado tanto.
 
   ———
 
   Caigo de bruces al piso. Se me da bien el trepar, pero no el aterrizar.
 
   Ha sido toda una hazaña regresar al palacio sin ser descubierta por la prensa.
 
   Escucho que la puerta de mi habitación empieza a abrirse y corro hacia la cama a toda prisa. Me lanzo a ella, echo las almohadas que se hacían pasar por mí a un lado y me cubro con las cobijas.
 
   Mientras finjo estar dormida ruego porque sea quien sea que esté entrando no haya escuchado mi forzoso aterrizaje.
 
   —Eres muy ruidosa para ser ninja.
 
   Reconozco la voz de mi hermano y salgo de mi escondite.
 
   —¡Michael! —exclamo—. ¿Qué haces aquí?
 
   —Visitar.
 
   Él camina hacia mí y toma asiento en una esquina de la cama.
 
   —Entonces vas a casarte —me dice.
 
   —Ocurrencias de tu estúpido amigo —le digo.
 
   —¿Y por qué le sigues la corriente?
 
   —No me ha dejado opción.
 
   —¿Quieres que le diga que pare esta tontería?
 
   —¡No! —Rechazo rápidamente—. Ya es muy tarde para que esto se resuelva tranquilamente, así que pretendo hacerle sufrir primero.
 
   Mi hermano se lleva una mano a la frente antes de ponerse en pie.
 
   —A partir de este momento me hago de la vista gorda —dice—. Ustedes hagan lo que quieran. Después de todo, aunque se comportan como niños, son adultos.
 
   Me gustaría decir que no me comporto como una niña, pero sé que —al igual que Andrew— estoy manejando la situación de manera muy infantil.
 
   —Tengo que regresar al trabajo —dice Michael mirando su reloj—, ya nos veremos después. Espero que para entonces los dos hayan recuperado la cordura.
 
   Empieza a alejarse.
 
   —¡Ah! —dice de pronto deteniéndose—. Sea lo que sea que estés planeando hacer, espero que recuerdes que es mi mejor amigo, y aunque eres mi hermana, no me gustaría ver que le causes algún mal.
 
   —Lo siento —digo encogiéndome de hombros.
 
   El deja escapar un suspiro.
 
   —Son dos idiotas —murmura antes de abandonar la habitación.
 
   Me gustaría ponerme a pensar en la forma de hacer que mi hermano entienda mi actuar y se ponga de mi lado, pero no tengo tiempo para perder en luchas inútiles. Michael nunca se pondría de mi lado para fastidiar a Andrew, aunque supone un alivio saber que tampoco se pondrá de su lado para fastidiarme a mí.
 
   Mi misión en este momento es trazar un plan de acción. Pero antes necesito saber que se propone Andrew exactamente y que tan motivado está.
 
   Sacudo un poco de polvo de mi ropa y me arreglo un poco el pelo. Salgo al pasillo y camino con paso decidido a la habitación de Andrew. Esta vez mantendremos una conversación diferente, ahora no estoy siendo engañada, sé cuáles son sus verdaderas intenciones por lo que haré las preguntas correctas.
 
   ———
 
   Sabía que visitarme sería lo primero que haría al regresar a la casa.
 
   El hecho de que esta mujer sea tan predecible hace muy fácil el ganarle las batallas.
 
   Una sonrisa curva mis labios mientras la veo cerrar la puerta y venir hacia mí. He recuperado mi buen humor.
 
   —Escucha, si vamos a jugar lo mejor será que lo hagamos limpiamente —dice tomando asiento frente a mí—. No creo que las victorias obtenidas mediante golpes bajos merezcan ser celebradas.
 
   —Creo que antes deberíamos acordar que es un golpe bajo.
 
   —Exponerme a la prensa fue un golpe bajo.
 
   —Escaparte fue un golpe bajo —replico.
 
   —No veo por qué —me dice—. Pensaba estar de regreso al terminar mi horario de trabajo y deje todas las bases cubiertas aquí, así que ni siquiera ponía en peligro nuestra farsa.
 
   No puedo creer que sea tan descarada como para no asumir lo errado de sus acciones.
 
   —Lo pondré de manera más clara —digo empezando a irritarme—. Ir a verte con él es un golpe bajo.
 
   Por un segundo ella parece totalmente confundida.
 
   —Disculpa, ¿qué has dicho? —pregunta.
 
   —Me has escuchado perfectamente.
 
   —Sí, te escuché, pero no entiendo —me mira inquisitiva—. ¿Ir a verme con él?
 
   Me parece molesto que siga actuando de esta manera cuando ya debería hacerse a la idea de que yo sé sobre su romance.
 
   —Sí —respondo—. Escabullirte en plena madrugada para ir a verte con él es un golpe muy bajo. No estás conforme con haberme hecho quedar como un estúpido hasta ahora sino que…
 
   —Espera —Me interrumpe—. ¿Podrías ser un poco más claro con eso de ir a verme con él? ¿Quién es él?
 
   —¡El tipo con el que te fugaste! —Espeto poniéndome en pie—. ¿Acaso no te dijo tu amiga que me lo dijo todo? ¡Megan me confesó que te escapaste con un hombre!
 
   Ella se queda boquiabierta y entiendo que su amiga no le dijo nada sobre haber revelado su secreto.
 
   —¿Megan te dijo que me escapé con un hombre? —pregunta en un susurro.
 
   —Sí —confirmo—, así que de nada vale que sigas fingiendo ignorancia.
 
   Su expresión sigue teñida de incredulidad.
 
   —¿Pensaste que no lo descubriría? —bufo—. Debo decir que por más que odiarás la idea de este matrimonio jamás esperé que hicieras algo así. Es…
 
   —Es decir que no estás enojado porque me fugué —Ella se pone en pie de pronto—. ¡Estás enojado porque me fugué con un hombre!
 
   Se echa a reír y siento que mi irritación crece. No veo qué es tan gracioso.
 
   —Estás celoso —Se burla.
 
   —Que disparate dices.
 
   —Tranquilo —continúa—. No estoy sugiriendo que estés celoso porque albergues sentimientos románticos por mí. Simplemente estás celoso porque otro hombre se ha ganado lo que se suponía te pertenecía a ti.
 
   No puedo rebatir su afirmación.
 
   —Pero no te preocupes, no has perdido nada. Nunca te he pertenecido y nunca lo haré. No soy un objeto que puedas tener y desechar a tu antojo.
 
   Me mira con una media sonrisa dibujada en su rostro.
 
   —Voy a hacer que canceles esta boda y yo iré a los brazos del hombre que amo. El único que es capaz de darme lo que tú nunca podrás.
 
   La veo girarse e ir hacia la puerta.
 
   Ya no queda rastro de mi buen humor. Hasta hace un momento quería hacerla sufrir un poco, pero a partir de ahora deseo verla rogar clemencia. Nadie puede acusarme de ser despiadado, es ella quien ha subido la apuesta, yo sólo he decidido seguir en el juego.
 
   «Sí, irás a sus brazos, pero en pedazos».
 
   ———
 
   No puedo dejar de reír mientras voy de regreso a mi habitación. ¡Él cree que me he fugado con otro! Sabía que Megan había malinterpretado cuando le dije que me fugaba por causa de un hombre, y no me molesté en corregirla pues no me pareció importante, pero ni siquiera me pasó por la mente que ella pudiese haber dicho a Andrew algo como eso.
 
   Ahora entiendo del todo su reacción. Su orgullo ha sido lastimado y por eso ha decidido vengarse. Lo que no imagina es que me ha dado el arma perfecta para ganar esta guerra.
 
   Su objetivo no es casarse conmigo, es simplemente acabar con la supuesta relación que tengo con otro hombre y que le ha ofendido, por lo tanto sólo tengo que darle lo que espera conseguir sin que lleguemos tan lejos.
 
   Cuando él crea que ha arruinado mi posible felicidad ya no tendrá por qué seguir con esta venganza. Sólo tengo que fingir que ese hombre existe y que rompo con él debido a todo lo que está pasando, entonces terminaremos con esto.
 
   Ahora debo encontrar a ese dichoso “amor de mi vida”. Sé que mis palabras no serán suficientes para convencerlo de nada; no puedo simplemente ir hacia él y decirle: «He roto con ese hombre gracias a ti», sabrá que intento que me deje en paz diciéndole lo que quiere oír. No, necesito que él lo vea con sus propios ojos, que sea testigo de cómo mi “gran amor” se destruye.
 
   —¡Ah, que grandioso es el amor!
 
   Me detengo en seco justo antes de estrellarme contra la Reina.
 
   —Yo creyendo que seguirías agotada por el viaje —dice yendo a mi lado—, y tú toda fresca y relajada teniendo encuentros a hurtadillas con mi hijo.
 
   Me guiña un ojo y yo no tengo idea de cómo responder.
 
   —No preguntaré que ha hecho para que lleves esa enorme sonrisa, pero es bueno saber que por fin está haciendo las cosas bien.
 
   No puedo negar que la sonrisa en gracias a él —aunque no por los motivos que ella tiene en mente— por lo que me limito a sonreírle tímidamente.
 
   —¿Te nos unirás para el almuerzo o prefieres que traigan una bandeja a tu habitación? —pregunta—. Si quieres tener un almuerzo tranquilo con Andrew puedo hacer que…
 
   —Los acompañaré a la mesa —digo rápidamente.
 
   Estoy hambrienta pues me he saltado el desayuno y nada me apetece menos que comer a solas con Andrew y ganarme una indigestión.
 
   —No nos vimos por casi todo un año, me gustaría que nos pongamos al día, y estoy segura de que Andrew se siente igual.
 
   Eliza asiente y noto que entonces repara en mi arrugada y algo sucia vestimenta. Un dejo de curiosidad cruza su rostro, pero no dice nada.
 
   —Me arreglaré para el almuerzo —digo nerviosamente y me alejo en dirección a mi habitación.
 
   Tengo que poner fin a toda esta situación rápidamente, el estrés nunca me ha sentado bien y estoy segura que es lo único que voy a sacar de todo esto.


 
   
  
 




 
   V
 
    
 
   Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que compartí un almuerzo de esta manera con mi familia y debería estar disfrutándolo, pero no estoy de humor para hacerlo.
 
   Estoy empezando a irritarme conmigo mismo por la importancia que estoy dando a las cosas de esa mujer. Ya sé que está enamorada de otro hombre, y de no ser porque ha estado con él mientras aún está comprometida conmigo no me interesaría ni por un momento nada relacionado con esto, pero me parece que me estoy excediendo en cuanto le dejo afectarme.
 
   Voy a arruinar su felicidad sólo para enseñarle que conmigo no se juega, pero no debería estar enojándome de esta manera por cada cosa que ella haga. A la larga es imposible que ellos resistan mucho tiempo, ese hombre no va a soportar el que ella este públicamente comprometida con otro y mucho menos que se case con él, así que qué más da que traten de aparentar que no pasará nada, eso sólo hará que sufran más al final.
 
   —¿Te quedarás en el palacio? —Oigo preguntar a mi madre y centro mi atención en la conversación que sostiene con Rosalie.
 
   —No —niega ésta rápidamente—, pretendo regresar a mi apartamento esta noche.
 
   —Me hubiese gustado que empezaras a vivir aquí desde ya —Se lamenta mi madre.
 
   —Rosalie —digo— No creo que sea una buena idea que regreses a tu apartamento sola con toda la prensa sobre ti. Todos sabemos lo mucho que detestas lidiar con ella y me preocupa que te hagan cambiar de opinión sobre lo de ser mi esposa.
 
   La sonrisa que había estado forzando se convierte en genuina al verla apretar la mandíbula.
 
   —Nada me haría cambiar de opinión con respecto a ti, Andrew —replica con fingida dulzura.
 
   Sé que el comentario no pretende ser halagador en lo absoluto.
 
   —Y creo que podré arreglármelas con la prensa —Se encoge de hombros—. Tendré que acostumbrarme a ella de todas formas.
 
   —Bien, como desees —digo—. Además, no quisiera que te acostumbrarás demasiado a ser mimada aquí y luego quieras cambiar de opinión sobre lo de no vivir aquí tras la boda.
 
   —¿Cómo? —pregunta mi padre—. ¿No planean vivir aquí?
 
   —No —respondo tranquilamente—. No consideramos necesario vivir aquí hasta el día en que mueras.
 
   —¡Andrew! —me regaña mi madre.
 
   —Lo que no deseo sea pronto —continúo—. De todas formas, no creemos que la vida en el palacio sea la mejor forma de iniciar nuestra vida de casados. Queremos algo más de privacidad. Sí me entienden, ¿no?
 
   Mi hermana menor, Amelie, deja escapar una risilla tonta.
 
   —Perfectamente —dice mi hermana Katerina con un guiño.
 
   —Bueno —dice mi padre tras un carraspeo—. Si es ese el caso……
 
   Clavo mi mirada en Rosalie, quien me lanza una mirada asesina a la que respondo con una enorme sonrisa.
 
   Mi madre desvía la conversación hacia los preparativos de la boda. La escucho preguntar a la nada entusiasmada novia sobre la lista de invitados.
 
   —Supongo que no dejarás de invitar a tu amigo —digo de pronto—. Digo, parece agradarte tanto que no creo que sea siquiera necesario recordártelo.
 
   —¿Qué amigo? —pregunta Katerina con curiosidad.
 
   —Es alguien que Rosalie conoció antes de su viaje.
 
   —¡Es cierto! ¡Tengo que invitarlo! —exclama Rosalie con alegría—. Seguro que le hará muy feliz.
 
   —¿A quién no haría feliz ser invitado a la boda del príncipe? —farfulla Amelie.
 
   —No puedo creer que no lo hubieses pensado ya —digo—. Por cierto, ¿cuándo vas a presentármelo?
 
   Ella me sonríe con despreocupación, pero no me pasa por alto la tensión de su cuerpo.
 
   —Te dije que en cuanto regresáramos debías hacer espacio en tu agenda para que le visitemos, así que sólo di cuando y arreglaré la visita.
 
   —Es cierto, me lo dijiste —digo jugueteando con la comida en mi plato—. Realmente, salvo mi boda contigo, no tengo compromisos importantes agendados, ¿por qué no coordinas con él cuando puede recibirnos y me haces saber?
 
   —Lo haré.
 
   Debo admitir que me sorprende un poco que esté dispuesta a presentármelo, estaba a la espera de que inventaría alguna excusa para evadir el compromiso. Aunque es posible que sólo aceptara para no parecer evasiva ante mi familia y levantar sospechas, no sería de extrañar que no tenga intención alguna de cumplir con su palabra.
 
   Pero da igual si me lo presenta o no, lo cierto es que tengo intención de conocerlo y voy a hacerlo.
 
   ———
 
   No puedo creer lo que se me ha ocurrido, pero lo cierto es que no tengo opción. Sabía que tendría que buscar a un falso amante de todas maneras, sólo tuve que agilizar un poco la búsqueda.
 
   No esperé que Andrew pidiera que se lo presentara, y aunque sé que unicamente buscaba acorralarme y no que aceptara me parece que es la oportunidad perfecta para poner en marcha mi parte del plan.
 
   Escabullirme esa madrugada resultó muy sencillo. Muy pocos miembros de la prensa custodiaban el edificio en que se encuentra mi apartamento, ya que todos creen que sigo quedándome en el palacio, lo que hace bastante sencillo entrar y salir de este sin ser vista.
 
   Y nadie en el pueblo sospecharía que estoy aquí a esta hora, sobre todo porque tras mi huida de ayer debe haberse esparcido el rumor de que me fui de allí para siempre.
 
   Escucho unos pasos acercarse y me siento tentada a gritar de felicidad. La mañana está helada y me muero por estar en un lugar cálido.
 
   —¡Por fin has llegado! —exclamo.
 
   Veo a Sam, mi jefe —creo que exjefe es más adecuado—, dar un respingo por la sorpresa.
 
   —¿Qué haces aquí? —pregunta con desconcierto al reconocerme—. ¡Y a esta hora!
 
   —Necesito hablar contigo —digo—, pero podrías abrir de una buena vez.
 
   Sam abre la tienda sin decir palabra y yo le sigo al interior. Suspiro aliviada al empezar a entrar en calor.
 
   —Supongo que has venido a disculparte por la forma en que abandonaste tu puesto de trabajo ayer.
 
   —De hecho no —digo.
 
   Él me mira con silencio por unos segundos.
 
   —¿Es cierto? —pregunta—. Lo que dijeron ayer en las noticias de la mañana… y repitieron en todos los programas siguientes. ¿Estás prometida con el príncipe?
 
   —Sí —admito—, pero no por elección… Mira, es una larga historia, te la contaré después, por ahora sólo necesito que me hagas un favor.
 
   —¿Qué sucede? —es evidente que se siente intrigado—. ¿Qué puedo hacer por ti?
 
   —Se mi amante.
 
   Me mira boquiabierto.
 
   —Eh… Mira… Yo… —balbucea tratando de recuperar la compostura—. Escucha, Rose, no lo tomes a mal, pero no eres mi tipo, pensé que lo sabías. El príncipe es más mi tipo, lo entiendes ¿cierto?
 
   —Lo sé —digo—, por eso te lo estoy pidiendo.
 
   —No creo que entiendas como esto funciona. Verás…
 
   —No quiero que seas mi amante real —Le interrumpo—. Quiero que finjas serlo.
 
   Parece aún más sorprendido que antes.
 
   —¿Por qué?
 
   —Porque no quiero casarme.
 
   Sam me observa en silencio por lo que parece una eternidad.
 
   —¿Vas a ayudarme? —pregunto.
 
   —¿Vas a explicármelo todo?
 
   —Sí —acepto.
 
   —¿Sin omitir nada?
 
   Asiento con seguridad.
 
   —¿Y bien? ¿Vas a ayudarme? —insisto.
 
   —Sí.
 
   Sonrío ampliamente. Sé que mi método es poco ortodoxo, pero es lo único que se me ha ocurrido. Además sé que puedo confiar ciegamente en la discreción de Sam, y, lo mejor de todo, no hay posibilidad de que nuestros sentimientos se confundan en este proceso. Porque sí, quiero deshacerme de mi compromiso con Andrew, pero no para buscarme otro, todo lo que quiero es tener la oportunidad de decidir lo que será de mi vida por mí misma.
 
   Y creo que voy a conseguirlo. Con Sam ayudándome podré manejar la situación a mi antojo y resultaré la única vencedora en todo esto, aun cuando Andrew crea que ha ganado.
 
   ———
 
   Me debato entre seguir concentrado en el libro que tengo en mano o pensar en mi situación con Rosalie cuando se me presenta una tercera opción: prestar atención a quien acaba de ingresar en la biblioteca.
 
   Levanto la mirada y veo a mi hermana Katerina venir hacia mí.
 
   —¿Puedo ayudarte en algo? —pregunto.
 
   Ella toma asiento en el sofá frente a mí, se cruza de piernas, entrelaza sus dedos de uñas perfectamente pintadas de rojo sobre su rodilla y me mira a los ojos.
 
   —Estoy aquí para que me digas la verdad —dice tranquilamente.
 
   —¿Qué verdad? —pregunto aunque sé exactamente a qué se refiere.
 
   —La verdad sobre lo que estás haciendo con Rose.
 
   —¿Hablas de casarme con ella?
 
   —No, hablo de torturarla —replica—, que es lo que obviamente estás haciendo.
 
   —¿De dónde sacas eso?
 
   Es evidente que Rosalie y yo no hemos sido nada discretos a la hora de mostrar nuestro obvio rechazo a la idea de casarnos.
 
   —¡Por favor! —se ríe—. ¿Ustedes dos de pronto han decidido casarse? No hay duda de que hay algo detrás de eso y quiero saber qué es.
 
   —¿Amor? —Hago un último intento, pero la mirada que me lanza me hace entender que no ha funcionado—. Bien, cree lo que quieras —me encojo de hombros.
 
   —Vamos, puedes decirme, no voy a salir corriendo a acusarte con nuestros padres. Me parece que ya pasamos de esa etapa.
 
   La referencia a nuestros años de infancia en la que ella iba corriendo a acusarme cada vez que le jugaba alguna broma a ella o a Rosalie me hace sonreír.
 
   —Es bueno saberlo.
 
   Nos quedamos en silencio por unos segundos.
 
   —Estoy esperando —me dice.
 
   —No es nada por lo que debas preocuparte —digo encogiéndome de hombros—. Hemos decidido casarnos porque coincidimos en que es lo mejor.
 
   —¿Lo mejor para quién?
 
   —Para ambos.
 
   —Antes no pensaban así.
 
   —Antes éramos jóvenes e inmaduros, como una princesa que no deja de hacer preguntas sobre cosas que no les interesan.
 
   Me viene un débil recordatorio desde fondo de mi mente sobre la falta de madurez en mi comportamiento reciente, pero lo hago a un lado a toda prisa.
 
   —Estas cosas me competen porque Rosalie es como una hermana para mí… ¡Ah! Y tú eres mi hermano, real. Así que…
 
   —Sólo tienes que saber que no debes preocuparte por nada. Todo estará bien.
 
   Katerina se pone en pie.
 
   —No quiero sonar pesimista, pero me parece que tienes una idea en tu cabeza de como saldrán la cosas y yo presiento que no será de esa manera en lo absoluto.
 
   No se queda a esperar una réplica a su comentario. Avanza sin mirar atrás hacia la puerta.
 
   Por un instante me dedico a observar la puerta por la que ha salido y una parte de mí quiere preguntarse si realmente me estoy equivocando, pero no llega a hacerlo. No vale la pena, voy a seguir adelante de todas maneras.


 
   
  
 




 
   VI
 
    
 
   Llego a mi apartamento sintiéndome victoriosa.
 
   He pasado la mañana revisando todos lo detalles que podrían llevar al fracaso nuestro plan y  creo que no hemos dejado cabos sueltos.
 
   Además creé una historia para justificar mi presencia en el pueblo cuando los medios dicen que estuve viajando por el mundo. Se la he contado a Jenny, quien creyó del todo que realmente había estado viviendo en el pueblo para conocer las necesidades de sus habitantes y que creamos una historia para la prensa pues no queremos que se sepa de mis labores encubierto, y sé que esa noticia al llegar la noche habrá corrido por la ciudad, y los habitantes —si es que mi juicio no me traiciona— me guardarán el secreto al no tener nada jugoso que sacar de compartirlo.
 
   Estoy tan tranquila que ni siquiera he estado muy cautelosa al ingresar al edificio. Espero que mi actitud despreocupada jugara a mi favor y me ayudara a pasar desapercibida.
 
   Dejo mi bolso sobre la mesa y me dirijo hasta la contestadora, cuya luz parpadeante ha llamado mi atención.
 
   Tengo veinticinco mensajes, que puedo asegurar son todos de mi madre.
 
   «Hola, Rose. Eliza me ha dicho que has decidido regresar a tu apartamento. Me gustaría saber por qué. Llámame en cuanto recibas este mensaje.»
 
   Noto que es de la noche anterior. Seguro no escuché el teléfono porque estaba profundamente dormida —fue lo único que hice tras llegar a casa—. Decido escuchar el siguiente.
 
   «Rose, por la hora en que saliste del palacio ya deberías haber llegado a casa. ¿Por qué no me devuelves la llamada?»
 
   «Rose, ¿estás ocupada, cariño? ¿Te ha acompañado, Andrew?»
 
   «Rosalie, ya he llamado a palacio y sé que Andrew no está contigo, ¿qué estás haciendo?»
 
   «Escucha, es la última vez que te llamo está noche, pero si mañana a primera hora no me respondes la llamada, me presentaré en tu puerta.»
 
   Me estremezco ante la amenaza, pienso en llamarle inmediatamente, pero sé que no vale la pena, ya ha pasado la hora establecida.
 
   «Rosalie, ¿realmente no piensas devolverme la llamada?»
 
   Es el primer mensaje que me ha dejado el día de hoy.
 
   «¡ROSALIE SOLER! ¿DÓNDE DEMONIOS TE HAS METIDO? Estuve en tu apartamento y no estabas allí. No quiero sacar conclusiones apresuradas pero si te escapaste te voy a encontrar para matarte, no puedes hacernos a tu padre y a mí una cosa como esa. ¡Ya sabía que este súbito cambio de opinión no podía augurar nada bueno!»
 
   Decido ignorar los mensajes siguientes, ya sé en torno a qué van a girar. Y supongo que al menos es bueno que ella sepa que no es normal que yo haya aceptado esta boda y que mi verdadero deseo es escapar, de esa manera su decepción no será tan grande cuando todo esto quede en nada.
 
   Me acerco al refrigerador solo para confirmar que está vacío. Creo que debí haber pensado en ello antes de llegar a casa. Supongo que tendré que llamar a algún restaurante que traiga a domicilio.
 
   «No», me digo.
 
   Ahora que mi rostro está en todos los medios será imposible pedir un servicio de pollo frito sin que salga publicado en todos los periódicos. Tendré que pedir a alguien que me haga algunas compras. Pero estoy tan hambrienta que esperar será una tortura.
 
   Mi teléfono suena, sacándome de mis lamentos sobre la comida. Voy hasta este pensando en qué diré a mi madre.
 
   —Hola.
 
   —Hola, Rosalie.
 
   La voz de Andrew me sorprende y me reprendo por no haber visto el identificador de llamada antes.
 
   —¿Qué quieres? —digo sin humor.
 
   —Una mejor pregunta es ¿qué quieres tú?
 
   —¿Eh?
 
   —Tras haber estado fuera casi un año he de suponer que no hay nada de comer en tu casa —dice tranquilamente—. Pero no logro decidirme. ¿Pollo frito o alitas picantes?
 
   —¡Ambas! —digo sin dudar.
 
   —Lo imaginé —le escucho reír—. Supongo que eso significa que me abrirás la puerta.
 
   —Sólo para tomar el pollo —digo.
 
   —Estaré allá en quince minutos —dice antes de cortar la llamada.
 
   Sé que debí haber preguntado por qué había decidido venir y luego negarme a que lo hiciera, después de todo estamos en guerra, ¿no? Pero ¿quién puede rechazar el pollo frito?
 
   ———
 
   Me acomodo las gafas y la gorra antes de salir del auto —otra vez he tomado prestado el de unos de mis guardaespaldas—. Sé que llevo el disfraz más patético y trillado de la historia, pero es lo único que se me ocurrió. 
 
   Camino despreocupadamente con las bolsas de comida en la mano hacia el interior del edificio. No me detengo a pedir indicaciones ni a identificarme. Sé perfectamente cuál es el apartamento de Rosalie y lo último que necesito es que alguien me reconozca.
 
   Bien seré sincero, lo que no quiero que nadie sepa es que intenté esconderme bajo tan tonto disfraz.
 
   Prácticamente no hace falta que toque. Rosalie abre la puerta de inmediato y toma las bolsas de mi mano.
 
   —¿De verdad pretendes pasar? —pregunta con desconfianza.
 
   —No vine hasta aquí sólo para alimentarte —respondo.
 
   Aunque en el fondo sé que en parte sí lo hice. Sentí un poco de pena al reparar en que no tendría nada que comer y que salir a comprar representaría para ella un gran problema por el temor a ser reconocida.
 
   Se hace a un lado y me deja pasar. Sé que estuvo especialmente motivada por el temor a que alguien me viera en el pasillo.
 
   —Si sólo venías a fastidiar no era necesario que trajeras comida. ¿Por qué lo hiciste?
 
   —Tuve dos razones —me encojo de hombros mientras hecho un vistazo a los alrededores. Nada ha cambiado desde la última vez que estuve aquí—. La primera es que sé lo horrible que es tu humor cuando tienes hambre y no me hacía gracia el tratar de mantener una conversación contigo en ese horrible estado de ánimo. La segunda es que la comida era mi llave para entrar.
 
   —Bien —dice yendo hasta la cocina—. Toma asiento —me indica.
 
   Voy hasta el sofá y me dejo caer. De pronto me siento algo incómodo. Mis recuerdos en este sofá no son precisamente malos, pero es un poco extraño pensar en ellos bajo la situación actual.
 
   Rosalie regresa y coloca las bolsas de comida en la pequeña mesa frente a mí junto con unos platos y servilletas.
 
    
 
   Sonrío. Sabía que no me invitaría a ir a la mesa ni traería cubiertos. Es la única persona que conozco que se atreve a sugerirme el comer con las manos.
 
   Se sienta en el piso y abre las bolsas. Toma una servilleta y una pieza de pollo. Hago lo mismo.
 
   —Como se debe comer en casa —decimos al unísono.
 
   Ella ríe un poco.
 
   —Es bueno saber que aún puedes ser una compañía agradable a veces.
 
   —Supongo que es el lugar —digo sin pensar.
 
   La veo ruborizarse.
 
   —¿Qué te trae por aquí? —pregunta tras un carraspeo.
 
   —Vine a verte.
 
   Abre los ojos como platos por la sorpresa.
 
   —No te confundas —digo—. No hay nada de romántico en esa pequeña oración.
 
   —Ni se me paso por la cabeza tan disparatada idea —dice recuperando la compostura.
 
   —Sí, creo que es evidente que esa etapa quedó atrás.
 
   —Diría más bien que nunca pasaste por ella.
 
   Su comentario me irrita. Sé que no debería importarme, ya no, pero me sigue molestando tanto como antes.
 
   —Me parece que es hora de que dejes de creer que conoces mis sentimientos mejor que yo —aprieto la mandíbula.
 
   —¿A qué has venido? —pregunta apartando la mirada.
 
   Su cambio de tema me hace sentir más irritado, ella nunca admitirá que se equivocó. Puede que mi forma de expresar mis sentimientos no fuese la que ella quería, pero eso no significa que fueran menos reales.
 
   —¿Sólo quiero saber cuándo me presentarás a…? ¿Cómo se llama?
 
   —Sam —responde con tranquilidad.
 
   ¿Sam? Ahora que tiene un nombre lo siento más real y eso sólo contribuye a acrecentar mi enojo.
 
   —¿Cuándo lo harás? —repito.
 
   —Estuve hablando con él y me dijo que en el fin de semana está bien para él.
 
   No sé qué siento, pero no me gusta. No esperé que fuese tan sencillo. No creí que irían tan en serio como para que él aceptará pasar por esto. Y para ser sincero, sí, quiero conocerlo, pero no, no quería que ella me lo presentara.
 
   —Bien —me obligo a contestar—. Ahora que sé lo que he venido a preguntar puedo irme.
 
   —Pero aún no has comido.
 
   —Ya había almorzado antes de venir.
 
   Es una mentira, me doy cuenta que todo el tiempo planeé quedarme a comer con ella. Quizás porque pensé que podría fastidiarla un poco, pero no estoy del todo seguro.
 
   ———
 
   Deposito los platos en el lavabo con tanta fuerza que rompo uno.
 
   No me molesto siquiera en tratar de limpiarlo, ya lo haré después. Camino hasta el refrigerador y guardo la comida restante, que a decir verdad es casi toda.
 
   Me parece que el plan de Andrew para quitarme el hambre no era darme de comer sino molestarme con su presencia. Luego de que saliera de aquí apenas pude probar bocado.
 
   No acabo de comprender por qué vino hasta aquí. Si sólo quería saber cuándo conocería a mi supuesto amante bastaba con preguntar por teléfono.
 
   Realmente me saca de mis casillas ese hombre. La única cosa en la que es bueno es alterándome.
 
   Y eso es lo que más me molesta, que aún ahora es capaz de afectarme sin hacer mucho esfuerzo.
 
   Me irritó que hiciera alusión a nuestro pasado, pero sobretodo el que aún se niegue a admitir que el poco tiempo en que estuvimos en una especie de relación yo fui la única que estuvo verdaderamente interesada.
 
   Gruño con frustración.
 
   Es lo que sucede siempre que pienso en las etapas de mi relación con Andrew.
 
   La primera fue sin duda la mejor. Va desde que puedo recordar hasta que cumplí trece años. En ese entonces Andrew no era nada más que Andrew. No era un príncipe, no era mi prometido, no era un hombre. Era sólo mi molesto amigo. Aquel que no paraba de torturarme y hacerme bromas, pero que no permitía nadie más lo hiciese.
 
   Luego vino la segunda etapa. Empezó justo el día de mi cumpleaños número trece, cuando él decidió que el mejor regalo que podía darme era mi primer beso. Entonces ya no era el objeto de sus bromas y todas nuestras interacciones se convirtieron en sonrojos y risillas tontas —de mi parte, por supuesto——. Fue la etapa en que se convirtió en mi príncipe y todo lo que él hacía me parecía absolutamente maravilloso, y al parecer todo lo que yo hacía también lo era para él. A menos es lo que asumí luego de que dijera que el horrible cuadro que pinté durante mis clases de arte era la mejor pintura que había visto y lo aceptara gustoso; no importó que creyese que era una pintura abstracta cuando intenté dibujar un paisaje, su cumplido me hizo la chica más feliz del mundo. Y creo que seguimos así por periodo de un año. Hasta su cumpleaños número 16.
 
    La tercera etapa inició el día de su cumpleaños 16. El día en que nuestros padres decidieron que era el momento de hacernos saber sobre nuestra inminente boda algún día en el futuro—supongo que temían que Andrew empezará a tontear con otras chicas—. Por supuesto ambos crecimos escuchando cosas como “cuando ustedes se casen…” o “serán felices…”, pero siempre pensamos —o al menos yo lo hice— que eran simplemente otros de esos grandes amigos que soñaban con convertirse en familia a través de sus hijos y rogaban porque nos enamoráramos  y lo hiciéramos realidad. Nunca supe hasta ese día que nuestra boda era algo decidido y prácticamente inevitable. Y seré sincera, en ese entonces no me molestó, pero a él no le gustó la idea, los diez minutos que estuvo en shock me lo dejaron claro. Pero de todas formas, desde ese día y por unos dos años fue mi prometido.
 
   La cuarta etapa. Fue mi turno de cumplir 16 y con esto hice la primera gran estupidez de mi vida —la segunda viene en una próxima etapa—, decidí confesarle a Andrew que lo amaba. Hasta ahora lo había mantenido en secreto pues no consideré necesario decírselo; apenas empezábamos a hacernos a la idea de que en un futuro seríamos esposos y no necesitábamos confundir más nuestros pensamientos. Pero en ese momento me sentí lo suficientemente madura como para empezar una relación en serio con él. En especial porque él había empezado a asistir a la universidad y ya no estábamos juntos todo el tiempo, así que necesitaba que nuestra relación tomara un rumbo definitivo. ¡Y vaya que lo hizo! Pero no se encaminó hacia donde yo deseaba. Recuerdo la conversación claramente —lo que no deja de molestarme—: «¿Que me amas? No te engañes, Rose. No me amas, sólo crees que debes hacerlo.», me dijo. «No, te equivocas, yo sí te amo», repliqué. ¿Y qué hizo el muy idiota? Se rió. ¡Se rió! «Eres una niña, ¿qué sabes tú del amor?», dijo con una estúpida sonrisilla en el rostro. ¿Mi reacción? «Eres una bestia, ¿qué sabes TÚ del amor?» le grité antes de darme la vuelta y alejarme de allí a toda velocidad.
 
   Ese fue el inicio de la quinta etapa, que consistió en muchos te detesto y me niego rotundamente a casarme contigo. Fue en la etapa en que le hicimos saber esto a toda la familia, quienes insistían en creer en que sólo teníamos una pelea de pareja. Lo que era una soberana tontería si se tomaba en cuenta que nunca fuimos una pareja. Me gustaría decir que esta es la etapa en la que todavía nos encontramos, pero admitiré —no sin vergüenza— que esta es sólo una etapa parecida a la que tenemos ahora.
 
   La sexta etapa tuvo lugar en el verano de mis 17 años. Mi hermano y Andrew planearon un viaje a París. Iba a ser la primera vez que viajaban sin nuestros padres y a mí me emocionó la idea de conocer París sin mis padres como guía, así que decidí acompañarlos. Nuestros padres no vieron problema alguno, después de todo iba con mi hermano mayor y mi prometido, no temían que me pasara nada. Quienes pusieron algo de resistencia fueron los chicos que no deseaban hacer de niñera. Por supuesto luego de que les dejara claro de manera no muy amable que no necesitaba niñera accedieron a llevarme. Y allí empezó la segunda estupidez más grande de mi vida —aunque admito que es de esas estupideces  que resultan placenteras—. Una noche durante el viaje, de alguna manera mi hermano desapareció —todavía hoy no sabemos dónde estuvo durante los tres días en que no le vimos— y sólo quedamos Andrew y yo. Estábamos en una Suite doble y decidimos esperar a Michael matando el tiempo con juegos. Y de alguna manera después no jugábamos, sino que sosteníamos nuestra primera conversación real en todo un año. Sin insultos, sin recriminaciones, sin rencor. Entonces, como era de esperarse, la atracción entre nosotros tomo el control. No puedo mentir, puede que me resulte el ser más insoportable sobre la tierra, pero eso no evita que siga pareciéndome el hombre más atractivo en ella. Y así lo vi durante toda esta etapa, como un hombre. 
 
   La etapa siete, que sí es en la que nos encontramos ahora, empezó tres años después. Sí, la sexta etapa duró tres largos años. Tres años en los que no dimos nunca un nombre a nuestra relación, pero sin lugar a dudas tuvimos una. Algo clandestina, pues no deseábamos en lo absoluto que nuestras familias se enterarán. Porque sí, nos  gustábamos mucho y nos deseábamos a más no poder, pero ninguno tenía la idea de concretar el matrimonio que se nos había impuesto. Para esa época yo ya tenía bien claro que la idea de ser princesa me resultaba repulsiva. Pero aun así no podíamos dejar de vernos. Ni siquiera cuando yo estaba hasta el tope con la universidad y él había empezado a viajar por el mundo. Siempre que volvíamos a vernos era como si no nos hubiésemos separado. Hasta que volví a creer que estaba enamorada de él. Entonces me di cuenta que yo estaba dando todo, y una vez más empezaba a aceptar la posibilidad de vivir una forma de vida que no disfruto sólo por él… Pero Andrew… Él no estaba en lo absoluto pensando en mí. Yo podría haber sido cualquiera y todo habría sido igual. Yo sólo era la opción más conveniente, pues no le iba a suponer ningún escándalo, ningún problema. Así que decidí que era mejor no continuar, en su siguiente visita se lo dije, y la rapidez con la que aceptó poner fin a lo que teníamos confirmó mis sospechas. Así que lo que debía ser una ruptura amistosa terminó en una batalla campal. Y en esta ocasión nuestra relación se volvió aún más distante que tras su primer rechazo.
 
   Sacudo la cabeza con fuerza. No quiero seguir pensando en esas cosas. No vale la pena, sobre todo ahora que toda forma de relación entre nosotros está cerca de llegar a su fin definitivamente.
 
   


 
   
  
 




 
   VII
 
    
 
   Hice todo lo posible por evitarla hasta el día pautado para el encuentro y lo logré. Aunque no sin mucho esfuerzo. Mi familia no dejaba de insistir en invitarla a casa o en que fuera a verla. Parecen temer que vaya a cambiar de opinión y cancelar la boda, lo que les obligaría a dar muchas explicaciones a toda la prensa interesada.
 
   Entro al restaurante en que hemos acordado encontrarnos tratando de no llamar mucho la atención. Aún no puedo creer que ella organizara este encuentro en público. Y el hecho de que esperara hasta sólo unas horas atrás para avisarme y que luego no respondiera a mis llamadas me indican que lo ha hecho adrede. ¡Esa mujer quiere hacerme quedar en ridículo!
 
   —¡Andrew! —me llaman a voz en grito y no necesito girarme para saber que es ella.
 
   Cuando me doy la vuelta veo su sonrisa triunfal, ha logrado que todos se enteren que estamos aquí y la vean del brazo de otro hombre. Quien está evidentemente sorprendido por el comportamiento de su acompañante.
 
   Camino hacia ellos con naturalidad y extiendo mi mano con cortesía al hombre… a Sam.
 
   Él estrecha mi mano sin hostilidad —lo que ciertamente no esperaba— y yo olvido mi intención inicial de medir fuerzas con el apretón.
 
   —Un gusto conocerle al fin, Su Alteza —dice.
 
   Me limito a forzar una sonrisa, no puedo decir lo mismo.
 
   Me inclino entonces hacia mi tramposa prometida y deposito un beso en su mejilla. Coloco una mano en su cintura y la atraigo hacia mí, lo que la obliga a soltar el brazo de Sam.
 
   —¿Por qué no vamos a nuestra mesa? —sugiero.
 
   Somos guiados rápidamente hasta una mesa en el área privada del lugar.
 
   —¿Se puede saber por qué no estamos cenando en tu casa? —preguntó entre dientes mientras avanzamos.
 
   —Pensé que sería una buena idea salir un rato —responde encogiéndose ligeramente de hombros.
 
   Aprieto la mandíbula, pero no digo nada.
 
   Al llegar hasta nuestra mesa me aseguro de que Rosalie se siente a mi lado, no necesito ser el hazme reír de todo el reino por titulares de como mi prometida está toda amorosa con otro hombre en mi presencia.
 
   El proceso de ordenar la comida se da bajo un muy incómodo silencio, y el que los meseros y demás empleados estén tan solícitos que resultan molestos no ayuda en nada a que se inicie una conversación.
 
   Me tomo la libertad de observar a Sam con atención, a simple vista no parece la gran cosa y la verdad me desconcierta que pueda mantener una sonrisa tan sincera en su rostro bajo esta situación.
 
   —¿No te incomoda toda esta situación? —No puedo evitar preguntar.
 
   —No mucho —dice con tranquilidad.
 
   —¿No consideras preocupante que tu… pareja… esté comprometida con otro?
 
   —No —dice y me sostiene la mirada—. Después de todo ni siquiera es una relación que ella eligió.
 
   Su actitud empieza a irritarme un poco.
 
   —Pero aún así —retomo— está comprometida conmigo.
 
   —Sí, pero es a mí a quien ama.
 
   Su respuesta me deja sin palabras.
 
   ———
 
   «¡Vaya!», pienso.
 
   Me pregunto por qué Sam no se dedica mejor a la actuación. Sus últimas palabras sonaron tan seguras que hasta yo me creí por un segundo que realmente lo amaba.
 
   Parece haber dejado a Andrew sin nada que decir, pero no dudo que se recupere pronto.
 
   —Entonces, Sam… ¿Sam es abreviación de otro nombre? —Tal como esperaba, ya se recuperó.
 
   —No —niega Sam—, es sólo Sam.
 
   —Bien. Entonces, Sam, ¿hace cuánto se conocen?
 
   —Casi tres años —responde serenamente.
 
   Andrew me lanza una mirada rápida.
 
   No me cuesta adivinar lo que está pensando. Hace tres años nosotros aún nos encontrábamos en la etapa seis, así que él ha debido asumir que no bien terminando mi relación con él salí corriendo a buscarme otro. Y lo admito, esa era mi intención, cuando le dije a Sam que diríamos que nos conocimos casi tres años atrás estaba pensando en que eso le dejaría claro a Andrew que no me la pasé sumida en la miseria luego de que nuestra relación terminara y que simplemente seguí con mi vida.
 
   —¿Y cómo se conocieron? ¿Dónde? —retoma el interrogatorio—. Por lo que sé sus… mmm… círculos… son muy diferentes.
 
   —Estaba de visita en la ciudad cuando me encontré con ella en una cafetería cerca de su universidad.
 
   —Sí —intervengo con una sonrisa como si estuviera rememorando—, parecías tan torpe con las manos cargadas y sin poder abrir la puerta —me río mientras me digo que quizás yo también debería intentarlo en la industria del cine—, así que no tuve más opción que ayudarte.
 
   Sam me lanza una sonrisa cargada de ternura y casi creo que realmente está recordando aquello que nunca pasó.
 
   —Y entonces te invité a un café en forma de agradecimiento...
 
   —Pero si tú no tomas café —Interrumpe Andrew y me parece detectar irritación en su voz.
 
   —No —corroboro—, no tomo y si no interrumpieras la historia sabrías que por eso lo rechacé.
 
   —Así es —dijo Sam—, pero yo no sabía que lo hacía porque no lo tomaba, y seguí insistiendo hasta que ella me dijo: “Es obvio que realmente quieres invitarme a algo, así que si cambias la parte del café voy a aceptar” —ríe——; así que dije: “¿Un chocolate entonces?” y ella me respondió con un “bingo”.
 
   —Nunca me había tomado tres horas el terminar una taza de chocolate antes, fue la mejor conversación con un desconocido de mi vida.
 
   —Y mira a donde nos trajo —me dice Sam cariñosamente.
 
   —A una relación de tres —dice Andrew con sarcasmo.
 
   —Eso va a arreglarse pronto —dice Sam sin inmutarse.
 
   —Depende lo que consideres un arreglo —replica—. Por como yo lo veo se celebrará una boda pronto y no es la suya precisamente.
 
   —Creo que en eso te equivocas.
 
   —Bueno, no me parece que cancelar la boda sea ya una opción.
 
   —¿Por qué no? —intervengo—. Nuestros padres entenderán que…
 
   —¿Tú vas a decírselo? —me interrumpe.
 
   Y sé que sabe que me ha dejado sin argumento. No, no voy a decírselos, soy muy cobarde para eso. Sé lo mucho que esta unión significa para ellos y no puedo ir ahora que han visto sus esperanzas recompensadas a decirles que no me voy a casar porque amo a otro. Especialmente porque ese otro no existe. Puede que si de verdad hubiese un hombre por el que estuviese dispuesta a romper el corazón de mi familia lo haría sin dudar, pero no era posible a base de una mentira. Además, luego de ver a la prensa involucrada, lo mejor sería que yo no quedara como la mala de la historia cuando este compromiso se exponga al público como roto.
 
   Sí bien es cierto que planeé esta reunión en un lugar donde seríamos vistos para poner un poco de presión sobre Andrew y herir su orgullo, no estoy tan loca como para hacer que me cataloguen por todo el país como la “casi princesa infiel” cuando ni siquiera recuerdo una vez que haya pensado en algún hombre que no fuese el mismo Andrew como un prospecto a pareja.
 
   —¿Qué se siente que la mujer que dice amarte no sea capaz de romper su compromiso con un hombre al que no ama? —pregunta Andrew con sorna.
 
   Por primera vez en lo que va de noche Sam se queda sin nada que decir, después de todo esta posibilidad de conversación no la ensayamos. Planeamos una historia sin dejar cabos sueltos, practicamos miradas y sonrisas, analizamos todo tipo de situaciones. Pero no nos detuvimos a pensar en el hecho de que soy una cobarde que recurre a artimañas como escapar o buscar un falso amante en lugar de ir de frente y decir claramente que es lo que realmente quiero aún a riesgo de ser odiada. No, es mucho más sencillo buscar un medio menos directo.
 
   —Tiene sus razones —dice Sam por fin—. Ya buscaremos la mejor manera de resolver esto.
 
   —¿Sabes que ella nunca se los dirá? —Continúa Andrew—. Ella jamás romperá el compromiso, sólo tratará de que yo lo haga.
 
   Se hace un silencio incómodo.
 
   —¿Y qué crees que hará si no lo rompo? —retoma—. Va a casarse. Va a casarse aun cuando se supone que te ama a ti.
 
   —¿Y estarás bien con el hecho de estar casado con una mujer que ama a otro?
 
   Miro a Andrew verdaderamente interesada en su respuesta.
 
   —Me da igual —dice encogiéndose de hombros—. Nunca estuvo en el plan que me casara por amor de todas maneras.
 
   Su respuesta me duele y no quiero analizar la razón, no quiero pensar en ella, no quiero que me importe.
 
   Sam me mira a la espera de que diga a algo, pero soy incapaz de pronunciar palabra.
 
   —¿Estás diciendo que no vas a romper el compromiso? —pregunta Sam con evidente confusión en su voz.
 
   —Exacto, no lo haré —se gira hacia mí—. La decisión es tuya, Rosalie. ¿Nos casamos o romperás el compromiso?
 
   Se supone que debo decir que lo romperé. Se supone que estoy frente al hombre que amo y no debería permitir que se vea en una situación como esta. Se supone que no hay nada que odie más que la idea de esta boda. Pero no puedo hacerlo, no puedo decir nada.
 
   Un mesero llega hasta nosotros con el siguiente plato, y no le es posible ocultar su sorpresa al ver que ninguno ha siquiera tocado su entrada. Utilizo su interrupción como escudo, no quiero seguir con la conversación.


 
   
  
 




 
   ———
 
   Tengo indigestión. Pero no estoy en lo absoluto sorprendido. Tras la peor cena de toda mi vida no era para menos.
 
   Luego de que Rosalie hiciera una actuación nada convincente ante el mesero para convencerlo de que no habíamos comido únicamente porque nos entretuvimos con la amena charla y de que sus ojos se habían llenado de lágrimas de risa y no de tristeza, nos dispusimos a comer en silencio.
 
   Luego del plato principal ella se fue al cuarto de baño y no regresó hasta el momento del postre, lo que sólo hizo todo el asunto más incómodo, porque no sólo me dejó a solas con su amante que no dejaba de observarme, sino que ocasionó que el chef se apersonara en nuestra mesa muy preocupado de que la comida le hubiese sentado mal a la futura princesa.
 
   Por supuesto, a ella no le gustará para nada descubrir mañana en los periódicos la explicación que di al chef —porque estoy seguro saldrá publicado—, pero algo tenía que hacer para vengarme por el mal rato que me hizo pasar.
 
   —¿Has regresado temprano? —La voz de Katerina me sobresalta—. ¿No deberías pasar más tiempo con tu prometida?
 
   —Me parece que he pasado tiempo más que suficiente con ella.
 
   —¿Ya están peleando de nuevo? —pregunta con una sonrisilla como si hubiese estado esperándolo.
 
   —¿Por qué  lo estaríamos?
 
   —Porque es una constante en su relación.
 
   Lanzo a mi hermana una mirada de advertencia, no estoy de humor.
 
   —¿Qué sucede? —pregunta, cambiando la burla por preocupación.
 
   —Nada.
 
   —Eso es evidentemente una mentira —insiste—. Tienes cara de haber sido arrollado por un camión.
 
   Dejo escapar un suspiro. A decir verdad así me siento. La cena resultó ser indescriptiblemente más molesta de lo que había imaginado.
 
   Me molesta que ella no hubiese tenido la decencia de al menos comunicarme que pensaba empezar a ver a otro cuando aún estamos comprometidos, pero el descubrir que no esperó siquiera a que se extinguiera del todo el fuego de nuestra relación para hacerlo me dolió más de lo que hubiese esperado.
 
   Todo su problema al terminar era que para ella yo no sentía por ella nada más que deseo y que podría fácilmente sustituirla por cualquiera, pero yo soy el que no ha estado con ninguna otra mujer por respeto a ella y al hecho de que se supone estamos prometidos, mientras que ella no ha salido bien de mis brazos para correr a los de otro.
 
   —¿Estás bien? —vuelve a preguntar mi hermana.
 
   Por la mirada que me dirige deduzco que mi expresión realmente es horrible.
 
   —Sí —digo—. Voy a la cama, duerme bien.
 
   Ella mira su reloj como indicando que ni loca se dormiría tan temprano, pero me desea una buena noche.
 
   Sé que después de lo que vi esta noche lo sensato sería terminar con toda esta tontería de la boda, sin embargo no puedo hacerlo. Mi parte inmadura e infantil no me lo permite, si ella desea tanto acabar con esto e irse con él, deberá ser ella la que terminé con todo.


 
   
  
 




 
   VIII
 
    
 
   Mientras doy unos pequeños saltitos para entrar en mis jeans me arrepiento profundamente de haber aceptado ir a almorzar al palacio el día de hoy. Sé muy bien que mi madre y la Reina sólo quieren que hablemos de la boda, pero todo lo que yo necesito es volver a meterme en mi pijama y hacer lo que hice desde que llegué la noche anterior hasta hace unos quince minutos —cuando decidí que era hora de meterme a bañar si quería llegar a tiempo—: tirarme en la cama mirando el techo sin siquiera permitirme pensar en nada.
 
   Fue una buena idea el que cada uno fuese en su propio vehículo, no hubiese soportado ni un segundo más con uno de ellos sin perder la cordura.
 
   Andrew caminó a mi lado con una mano en mi espalda mientras salíamos del restaurante mientras Sam nos acompañaba a una distancia prudente. Los tres éramos conscientes de que mi desaparición había suscitado innumerables rumores por todo el restaurante, por lo que no hubiese sido inteligente darles más de qué hablar. Pero una vez estuvimos fuera del ojo público se alejó de mí como si tuviera la peste y se fue sin siquiera dirigirme una mirada y yo tontamente lo seguí con la mirada hasta que sus guardaespaldas se interpusieron en mi campo visual.
 
   Sam se limitó a caminar en silencio a mi lado hasta donde habíamos aparcado nuestros autos y se despidió con la promesa de llamarme cuando hubiese tenido tiempo de recomponerme un poco.
 
   Aunque para este momento ya sé que eso costará mucho más de lo que hubiese predicho ya que ni siquiera quiero pensar en ello lo suficiente como para superarlo.
 
   Salgo de mi apartamento con un gran suspiro pesaroso. ¿Sería muy descortés cancelar ahora?
 
   Camino cabizbaja hasta el aparcamiento, ignorando los susurros a mi alrededor. Desde que se revelara mi relación con el Príncipe han sido una constante en mi día a día, así que puede decirse que ya me estoy acostumbrando.
 
   Al llegar al recibidor del edificio empiezo a sentir que los murmullos no son iguales a los de los días pasados. Me acerco al mostrador de recepción para preguntar por el correo.
 
   —No ha llegado nada para usted, señorita —dice el Sr. Plin, que ha estado trabajando allí desde antes de que me mudara—. ¿Está bien?
 
   Aquella pregunta era común, siempre me la hacía luego de saludarme, pero algo en su tono ese día me llamó la atención, había en él extrema preocupación.
 
   «¿Tan mal aspecto tengo?».
 
   —Por supuesto —trato de forzar una sonrisa—. ¿Mi periódico? ——pregunto ansiosa por alejarme.
 
   —Eh… —El Sr. Plin mira hacia los lados con nerviosismo—. Creo que alguien más lo ha tomado, señorita.
 
   —Está bien, no pasa nada —lo tranquilizo.
 
   Parece muy afectado por eso, ha de creer que me voy a molestar. Y aunque estoy sorprendida porque nunca había pasado, no veo que haya razón alguna para enfadarme.
 
   Me despido y continúo mi camino.
 
   Los murmullos y las miradas furtivas no cesan. Creo que ya deberían superar mi compromiso con Andrew, ¿acaso no tienen cosas más interesantes a las que prestar atención?
 
   Al llegar a mi auto me pongo en marcha rápidamente. Voy a llegar tarde.
 
   Me detengo ante un semáforo en rojo y alcanzo a ver a un chico vendiendo periódicos. Le hago señas para que se acerque y compro uno. Tengo ese extraño presentimiento de que si no lo leo me voy a…
 
   Mis ojos se ensanchan con sorpresa al reparar en el titular.
 
   «¿Nuestra futura princesa tiene un desorden alimenticio?»
 
   Agradezco el estar detenida, no hay manera de que no lea esto de inmediato. Voy a la noticia inmediatamente.
 
   «La pasada noche se vio al Príncipe heredero Andrew Castile en una cena privada con su futura esposa, la señorita Rosalie Soler, y un acompañante desconocido. Parecía ser una cena muy amena, según relata un mesero, quien afirma que estaban disfrutando tanto de la compañía uno del otro que al llegar con el primer plato aún no habían tocado la entrada. Pero luego de un rato todo pareció cambiar cuando la Srta. Soler se levantó de la mesa para ir al cuarto de baño y no regresó durante el resto de la cena. El Príncipe y su acompañante se vieron evidentemente afectados por esta acción, y cuando el chef se acercó preocupado de que hubiese algo malo con su comida el Príncipe le confió que su prometida tenía un pequeño problema con la comida.
 
    “No pasa nada con su comida”, dice el chef le confesó el Príncipe luciendo un poco avergonzado. “Esto es una constante, Rosalie tiene un problema.”»
 
   Lanzo el periódico al asiento de al lado sin poder creerlo. ¡Voy a matar a ese idiota!
 
   ———
 
   Camino hacia el comedor sintiéndome agotado. Ni siquiera sé cómo voy a tolerar el interrogatorio sobre las razones por las que no salí de mi habitación hasta la hora del almuerzo, ni siquiera cuando mi padre fue a tocar a mi puerta él mismo, cansado de que ignorara a las tres criadas con las que ya me había mandado a buscar.
 
   —Hola —saludo.
 
   Los rostros preocupados de los presentes me indican que quizá hubiese sido mejor quedarme en mi habitación.
 
   Gloria y Julián parecen avergonzados al mirarme, mientras que Michael frunce ligeramente el ceño.
 
   Mi padre me lanza una mirada irritada.
 
   —¿Sucede algo? —digo mientras tomo asiento—. ¿Aún no llega Rosalie?
 
   —¡Te creí un poco más sensato! —exclama mi padre en cuanto el personal de servicio nos deja solos.
 
   Lo miro confundido. Mi madre me alcanza un periódico a modo de explicación.
 
   Leo el titular y me sorprendo. Había olvidado por completo lo que dije al chef la noche anterior. Tras leer la noticia espero unos segundos antes de levantar la mirada. Debo admitirlo, esta vez fui un poco lejos. La noticia cuestiona si ese es el ejemplo que queremos dar a los jóvenes y si Rosalie es una candidata adecuada a futura Reina de la nación.
 
   —Yo ni siquiera sabía que mi hija tenía ese problema —dice Gloria con pesar—. ¡Y enterarme junto con toda la nación!
 
   —Yo…
 
   —¡Voy a matarte Andrew Castile! —el grito a mi espalda me interrumpe.
 
   Me giro a tiempo de ver a Rosalie entrando en la habitación hecha una furia.
 
   Llega a mi lado y deja caer el periódico con fuerza sobre la mesa.
 
   —¡¿Cómo has podido hacer algo así?! —grita sin verse en lo absoluto afectada por los rostros de incredulidad de nuestros familiares, que nunca han visto este lado de Rosalie——. ¡¿Desde cuándo tengo yo un trastorno alimenticio?!
 
   —Rosalie creo que… —me pongo en pie mientras trato de tranquilizarla.
 
   —¡No digas nada! —continúa—. ¿Te has propuesto arruinar mi vida?
 
   —¿Ellos malinterpretan lo que digo y soy yo el que arruino tu vida?
 
   Sé que dije lo que dije con la clara intención de que lo malinterpretaran de esa forma, pero no es algo que pueda admitir delante de nuestras familias.
 
   —¡Sabías que serías malinterpretado!
 
   —Yo…
 
   —Y ahora la prensa ataca su boda —dice Amelie, como si intentara echar más leña al fuego.
 
   Rosalie abre la boca con intención de seguir recriminándome, pero parece entender lo que ha dicho mi hermanita y se detiene.
 
   —¿Ah, sí? —se gira hacia ella—. ¿A qué te refieres?
 
   —¿No lo has leído? —dice Katerina alcanzándole el periódico que he leído—. En este dice que no creen seas una buena candidata a esposa del príncipe heredero.
 
   —¡Katy! —le regaña mi madre.
 
   Rosalie toma el periódico y veo como su enojo se va evaporando.
 
   —¡Mira lo que has hecho! —su exclamación parece más de alegría que de pesar—. ¿Cómo vas a arreglar eso?
 
   No tengo dudas sobre lo que piensa. Cree que no podré arreglarlo y que la presión popular no nos dejará más opción que cancelar la boda.
 
   Le dedicó una sonrisa y ella me mira con sospecha.
 
   —Ya está arreglado, cariño —digo mientras me inclinó como si fuera a dar un beso en su mejilla—. Esta boda sólo se cancela si tú lo haces— susurro.
 
   Me despido de los presentes, quienes no ponen oposición a mi marcha dado que voy a arreglar el desastre que he provocado.
 
   Puedo sentir la mirada de Rosalie clavada en mi espalda mientras me alejo. Ella tendría que haber sabido que no iba a conseguir lo que quería tan fácilmente.
 
   ———
 
   Siento que me martillea la cabeza mientras veo por enésima vez la rueda de prensa ofrecida por el Príncipe la tarde anterior.
 
   «Mi comentario ha sido malinterpretado, mi futura esposa no tiene un trastorno alimenticio. A lo que me refería con un problema es a que tiene un estomago sensible y con frecuencia se enferma por comida perfectamente en buen estado y deliciosa, como la tomada esa noche. Si estaba algo incómodo esa noche por la situación era porque sabía que esto podría afectar al chef y la reputación de su comida, es por esa razón que le confié lo del problema estomacal de Rosalie, sin sospechar que se saldría de proporción. Por otro lado, no creo que, de realmente padecer un trastorno, mi prometida fuese menos apta para ser mi esposa. De hecho, si realmente lo tuviese lo diría, para demostrar que una enfermedad le sucede a cualquiera y animar a aquellos que padecen de la misma a abrirse sobre esta y buscar ayuda.»
 
   No creí que realmente fuese capaz de solucionar el problema tan fácilmente. Andrew nunca había sido muy diestro a la hora de resolver los problemas que él mismo causaba, por lo que estoy sorprendida por la velocidad con la que ha ideado una respuesta para salvaguardar la situación.
 
   Me molesta que haya salido airoso de esto mientras ahora la gente bromea a mi costa sobre el cómo me he tomado muy en serio lo de ser princesa y ya utilizo con frecuencia el “trono”.
 
   Lo peor de todo es que hice una escena delante de nuestros familiares y ahora no dejan de repetirme que no debo permitir que el estrés por la boda se me suba a la cabeza. Al menos debo agradecer que esta creencia evitó el que pasáramos toda la tarde hablando de flores y vestidos.
 
   Mi teléfono móvil suena y tras unos segundos de duda decido tomarlo. El número que aparece en el identificador de llamadas es desconocido. No tardo en deducir que se trata de Megan.
 
   —¡Rosalíe, ¿cómo es eso de que te casas con el Príncipe?! —grita mi amiga tan pronto levanto la llamada—. Se supone que soy tu mejor amiga, ¿cómo es posible que tuviese que enterarme de esta manera? ¿Salen desde que son adolescentes? ¿Y qué pasa con el hombre con el que te fugaste? —suspira con dramatismo—. Si no es porque mi madre me informa de esto no me hubiese enterado hasta mi regreso. Porque estoy segura de que no pretendías contármelo.
 
   —No sé de qué te quejas. Eres tú la que no has vuelto a llamar luego de meterme en un gran problema. ¡Y yo nunca te dije que me escapaba con un hombre! ¡Tú lo asumiste y me has metido en un buen lío gracias a que no puedes mantener la boca cerrada!
 
   —Veo que tenemos una bridezilla precoz —dice airada.
 
   —Voy a cortar la llamada —le digo.
 
   —Voy a regresar para que hablemos en persona, no puedo dejarte pasar por esto sola y además necesito que me expliques de qué va realmente todo esto.
 
   —Bien, hablaremos cuando estés de regreso —corto la llamada.
 
   De momento no estoy para dar explicaciones, mucho menos a la persona que puso mi mundo patas arriba en primer lugar.
 
   El teléfono vuelve a sonar, tomo la llamada con un gruñido de frustración.
 
   —Es evidente que aún no te has calmado —la voz de Sam suena despreocupada.
 
   —Creo que me costará semanas —digo.
 
   —Disculpa que no pude salvarte de la prensa, no escuché lo que dijo al chef.
 
   —Tranquilo, quizás él hubiese hecho algo peor si intentabas ayudarme.
 
   —Sabes, me parece que él está celoso.
 
   —¡Claro que lo está! —exclamo—. No puede tolerar la idea de que alguien le arrebate algo.
 
   —No me parece que lo estés interpretando de manera correcta. Creo que es más bien es del tipo me-duele-la-idea-de-perderla.
 
   No puedo evitar soltar una carcajada.
 
   —Para nada —aseguro—. Andrew sólo es algo inmaduro, está acostumbrado a tenerlo todo y cree que es el único con derecho a desechar, pero nadie puede desecharlo a él.
 
   A mis palabras sigue un largo silencio.
 
   —Rose, escucha, no tengo problema en seguir ayudándote, pero creo que todo este asunto debe ser reevaluado, y me refiero a ambos. Tú y el Príncipe deberían sentarse y hablar con honestidad porque creo que…
 
   —Gracias —lo interrumpo— por estar dispuesto a seguir ayudándome. Tengo que hacer algo ahora, hablaremos después.
 
   No tengo nada que hablar con Andrew, a no ser que tenga que decirme que va a dejar de ser un idiota y me permitirá ser feliz de una vez por todas.


 
   
  
 




 
   IX
 
    
 
   Cada reunión familiar se vuelve aún más incómoda que la anterior. Luego de que todos se convencieran de que mi pequeño desliz de lengua no afectaría en lo absoluto la boda y de que la “enfermedad” estomacal de Rosalie no era más que una consecuencia de la variedad de sazones que consumió durante su viaje por el mundo y que no era más que un asunto pasajero, mi  madre y la de mi renuente prometida se sintieron libres de adentrarse de lleno en los preparativos de la boda, por lo que la última semana hemos estado casi todo el tiempo todos juntos, mientras que la conversación consiste en colores, diseños y lluvias de ideas —porque según mi madre todos debemos participar.
 
   Pero con una novia cuyos ojos se llenan de lágrimas cada vez que alguien pide su opinión para algo relacionado con la celebración y que me lanza miradas asesinas cada vez que dejamos de ser el centro de atención, es evidente que no es algo que se pueda disfrutar.
 
   Una parte de mí se siente tentada a darle a Rosalie lo que quiere y cancelar todo esto, pero mi parte más orgullosa —y más poderosa— está totalmente en contra de esa idea, por lo que, aún con lo molesta que está resultando toda la situación, estoy decidido a seguir adelante.
 
   Debo admitir que el hecho de verla sonreír tontamente cada vez que recibe un mensaje de texto, sin importarle estar frente a toda la familia y cuando se supone que ese tipo de sonrisas deberían estar reservadas únicamente para mí, contribuye a que la parte de mí que quiere acabar con la farsa no adquiera poder.
 
   —Andrew.
 
   La voz de mi padre me detiene antes de entrar en mi habitación.
 
   —¿Qué sucede? —pregunto girándome.
 
   —¿Podemos hablar un momento?
 
   —Claro —digo abriendo la puerta de mi habitación y haciéndome a un lado para dejarle pasar.
 
   Cierro la puerta  a mi espalda y me uno a mi padre en la sala en un extremo de mi habitación.
 
   —¿Pasa algo? —pregunto al tomar asiento frente a él.
 
   —No —dice dejando su mirada vagar por los alrededores—. Sólo quiero tener una charla contigo. Hace mucho que no hablamos de hombre a hombre.
 
   Mis alertas se activan. Nosotros nunca hemos tenido una charla hombre a hombre sólo porque sí. De hecho sólo hemos tenido tres charlas serias según lo que puedo recordar:
 
   1. Cuando tenía ocho años: “No todo lo que para otros está bien es correcto para ti. A diferencia de los demás tú algún día serás Rey”.
 
    2. Cuando tenía quince años: “No se trata de lo que quieras sino de lo que te corresponde hacer”.
 
    3. A los veinte años: “No importa cuánto trates de huir de esto, es tu destino y no podrás librarte de él”.
 
   Así que si mis predicciones son correctas está conversación concluirá con alguna frase irritante que empezará con un “no”.
 
   —¿De qué quieres hablar?
 
   —Sólo quiero que seas sincero conmigo —se encoge de hombros—. Si hay algo que creas debas…
 
   —No tengo nada que decir —le interrumpo.
 
   Lo veo enderezarse en su asiento y sé que su intento de llevar una conversación como iguales ha llegado a su fin. Ahora hablará el padre… no, el Rey.
 
   —Quise darte el beneficio de la duda. Creer que habías madurado. Que habías entendido cuál es tu lugar y estabas dispuesto a asumir las responsabilidades que te corresponden. Pero…
 
   —Que rápido se ha acabado mi oportunidad —digo con un bufido.
 
   —Llevas dos semanas aquí, Andrew —replica mi padre con brusquedad—, y no has hecho ni el menor intento por acercarte al que en un futuro será tu trabajo. Ni siquiera intentas hacer honor a tu título de Príncipe heredero.
 
   —¿Y cómo se supone que debo hacerle honor? —Enarco una ceja—. ¿Exhibiéndome por los alrededores y esperando ser adorado?
 
   Parece que he hecho enfadar al Rey. Su mirada se torna fría al clavarse en mis ojos.
 
   —¿Por qué has regresado?
 
   —Creí que eso ya había quedado claro.
 
   —No he dicho nada a tu madre al respecto porque no quiero preocuparla, pero hay algo oculto detrás de esta boda ¿cierto?
 
   —¿Algo oculto? —Finjo inocencia—. ¿A qué se refiere, Su Majestad?
 
   —No trates de jugar conmigo, Andrew —dice sin inmutarse—. Sabes muy bien de qué hablo.
 
   —Realmente no entiendo de qué hablas —insisto—. ¿Qué puede haber detrás de esta boda? Digo, aparte de ser un compromiso impuesto desde antes de nuestro nacimiento. Creí que estarían felices de que nosotros estuviésemos tan dispuestos a llevar esto a cabo.
 
   —Oh, tu madre está fascinada con todo esto, pero yo ya no me creo eso de que de pronto descubrieron que se amaban —dice—. Nunca lo creí del todo, pero al menos pensé que iban en serio con lo de esta boda.
 
   —Vamos en…
 
   —No intentes mentir más —me detiene—. De alguna manera estás obligando a Rosalie a seguirte el juego con esto y realmente espero que sepas lo que haces. Pero sólo déjame decirte esto…
 
   Se pone de pie y sé que se aproxima la única frase que recordaré en unos años de esta conversación
 
   —No eres al único al que afectan tus decisiones. No sólo tú tendrás que sufrir las consecuencias de las tonterías que estás haciendo, así que espero que estés preparado para lidiar con el arruinar, no sólo tu vida, sino también la de los que están a tu alrededor.
 
   No me muevo de mi lugar mientras mi padre abandona mi habitación. Esta última frase en definitiva la recordaré siempre como la más molesta de todas la que ha dicho.
 
   ———
 
   Nuestros familiares no fueron en lo absoluto discretos a la hora de abandonar la habitación con la clara intención de dejarnos solos. Sobre todo porque nuestras madres casi tuvieron que hacer uso de la fuerza para sacar del lugar a nuestros hermanos.
 
   Levantó la mirada del libro que he intentado seguir leyendo sin éxito. No quisiera darle importancia, pero he notado que algo sucede a Andrew. Estos dos últimos días ha estado algo distante. No ha intentado fastidiarme de ninguna manera y ya ni siquiera me mira cuando finjo recibir un romántico mensaje de Sam.
 
   Llevamos diez minutos solos y ni siquiera ha hecho el intento de hacer algún comentario irritante.
 
   —Bien, ¿vas a decirme qué te sucede? —preguntó sin poder evitarlo.
 
   Andrew dirige la mirada hacia mí como si hasta el momento no hubiese tenido idea de que yo seguía aquí.
 
   —¿Disculpa?
 
   —¿Que qué demonios te sucede?
 
   Él frunce el ceño.
 
   —¿Qué te hace suponer que me sucede algo?
 
   —Que no estés intentando ocasionarme una úlcera es sin lugar a duda una clara prueba de que algo te sucede.
 
   —Sólo estoy haciendo lo que me has estado rogando todo este tiempo. Te dejo en paz.
 
   —Dado que seguimos planeando una boda, eso no es del todo cierto.
 
   —Te dije que puedes cancelarla cuando quieras.
 
   Nos sostenemos la mirada por unos segundos.
 
   —¿Vas a decirme o no?              
 
   —No me pasa nada.
 
   —No mientas.
 
   Andrew deja escapar un suspiro.
 
   —¿Te parece que arruino mi vida y la de los que están a mi alrededor?
 
   —La mía definitivamente sí, pero no creo que eso te importe —digo encogiéndome de hombros—. Aun así no creo que estés arruinando ninguna otra vida.
 
   —Mi padre no piensa lo mismo —dice echando la cabeza hacia atrás en el sillón.
 
   Entiendo que no estaba equivocada con respecto a su cambio de humor.
 
   —¿Volviste a discutir con tu padre?
 
   —Sabes que no me molesto en discutir con él, no hay manera de ganarle.
 
   —¿Qué sucede ahora? —pregunto yendo a su lado.
 
   —Nada nuevo —dice haciéndome espacio en el sofá—, sólo quería decirme lo mal que hago mi trabajo de Príncipe heredero.
 
   Siento un deje de compasión por él. Desde que tengo memoria él y su padre han tenido sus diferencias sobre ese tema. Andrew no disfruta en lo absoluto de la posición bajo la que le ha tocado nacer.
 
   —Me molesta que no deje de insinuar que soy un cerdo egoísta sólo porque la idea de pasarme la vida haciéndome cargo de los problemas de otros no me emocione.
 
   —¿Por qué no sólo renuncias? —No tengo duda alguna sobre cuál será su respuesta.
 
   —Sabes que no puedo hacerle eso a Katerina, ella odia esto incluso más que yo. Además me mataría si siquiera me atreviera a sugerirlo. En su opinión, si tiene que asumir mi lugar será por una buena razón, lo que sólo se traduce a mi muerte.
 
   —¿Ves? No eres un cerdo egoísta —Él me dedica una media sonrisa—. No del todo ——agrego sonriéndole de vuelta.
 
   —Es bueno saber que aún puedo hablar contigo de vez en cuando sin que me quieras matar con la mirada.
 
   —No es divertido tratar de matar a alguien que ya parece derrotado.
 
   —¿Tan mal me veía? —dice soltando una carcajada.
 
   Me molesta admitirlo, pero mi corazón ha dado un pequeño salto al oírlo reír. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que lo escuché reír por mi causa.
 
   ———
 
   No se me pasa por alto el cambio en la mirada de Rosalie. Apenas soy capaz de recordar la última vez que me miró de la manera en que ahora lo hace, con verdadera alegría reflejada en sus ojos.
 
   —Creo que debería dedicarme a dar terapia a chicos rebeldes —dice ella sonriente—. Mira lo que he logrado en unos pocos minutos, ya estás riendo.
 
   —No creo que con todos funcione tu técnica —digo con humor.
 
   —¿Cuál es mi técnica?
 
   —Años de desdén y miradas de odio. De esa manera el conseguir un intento de amabilidad de tu parte se vuelve suficiente para sacar a cualquiera de la tristeza.
 
   Ella ríe con ganas.
 
   —Pues me limitaré a sólo tratar de animar a hombres que me hayan roto el corazón.
 
   Mi sonrisa se borra.
 
   —Yo no rompí tu corazón, Rosalie, tú sola te encargaste de eso.
 
   La veo girar los ojos en sus orbitas.
 
   —Como sea, no es como que eso importe ahora —dice alejándose unos centímetros—. Sólo bromeaba de todas formas.
 
   —Puede que no lo creas importante, pero me gustaría que en algún momento seas capaz de ver las cosas como realmente sucedieron.
 
   —Yo sé exactamente como…
 
   La puerta del salón se abre y Michael se asoma. Noto que enarca una ceja al reparar que estamos ahora en el mismo sofá. En los últimos días se ha vuelto más insistente con sus interrogatorios sobre mi boda con su hermana y estoy seguro que esto sólo aumentará su curiosidad.
 
   —Rose, tu bolso no deja de sonar —dice desde el umbral.
 
   Rosalie va hasta él rápidamente y toma su bolso de las manos de este. La veo hurgar en el interior del mismo hasta dar con su teléfono móvil.
 
   Una expresión de angustia cruza su rostro velozmente antes de dirigir una mirada nerviosa a su hermano, a quien esto no le pasa por alto.
 
   —¿Puedes dejarnos solos otra vez, Mike? —intervengo sin entender del todo por qué la estoy ayudando.
 
   Aquella llamada debe ser de Sam y a ella le preocupa que su hermano pueda escucharla hablar, pero sería sospechoso no responder u ocultarse para hacerlo.
 
   —No planeaba quedarme —dice mirándome con un deje de sospecha—. Espero que no sean tan idiotas como parecen ——lo escucho murmurar mientras se da la vuelta y cierra la puerta.
 
   El teléfono de Rosalie sigue sonando.
 
   —¿No vas a responder? —pregunto.
 
   Ella me lanza una mirada como pidiéndome que no la presione y empiezo a sospechar que me he equivocado al asumir que se trata de Sam, lo que sólo incrementa mi interés.
 
   —¡Jenny, hola! —La escucho decir con fingida alegría al responder la llamada.
 
   Aguzo el oído.
 
   —Yo estoy bien, ¿y tú? —continua—. Me alegra oírlo…… Sí, sé que prometí volver pronto la última vez, pero he estado muy ocupada… Sí, sí, la boda… —tuerce el gesto—. ¿La Feria? ¡Claro que no la he olvidado! —Su expresión es casi de dolor—. ¡¿Mañana?! ¡Eso sí lo había olvidado! Verás, mañana yo… Sí, sé que es para una buena causa… Sí, sé que lo prometí… No es que no quiera…. Sí, sé que ayudar es… No, para nada creo que sea denigra… Jenny, sólo intentaba decirte que mañana estaré ahí sin falta.
 
   Tras una breve despedida vuelve a poner el teléfono en su bolso y se lleva las manos a la cabeza en un gesto de exasperación.
 
   —¿De qué iba eso? —Me siento obligado a preguntar.
 
   —¿Esto? —dice señalando al interior de su bolso—. Bueno esa era otra consecuencia de tus estupideces.
 
   No puedo ocultar mi asombro.
 
   —¿Cómo puede ser algo de lo que no tengo ni idea mi culpa?
 
   —Porque para salir de uno de los problemas en que me metes tuve que comprometerme a hacer algo que no quiero.
 
   —¿Qué es lo que no quieres hacer? —Me siento intrigado—. Por lo que escuche es por una buena causa y a ti te gustan……
 
   —Es con perros —me interrumpe—. ¡La actividad es para perros y habrá perros en ella!
 
   Aquello me divierte. Para nadie es un secreto el absoluto terror que causan a Rosalie esos animales, y debo admitir que es en parte mi culpa, o bueno, quizás sea enteramente por mi causa.
 
   —¿Y cómo es que te metiste en eso?
 
   —Ya te lo dije, es tu culpa.
 
   Ella me explica con detalles como se metió en esta situación y no puedo evitar reírme.
 
   —¿Entonces es en el pueblo en el que estuviste escondida?
 
   —Sí —dice de mala gana—. Y no es divertido.
 
   De pronto una idea menos agradable viene hasta mí.
 
   —¿Eso quiere decir que vas a verte con Sam?
 
   Ella parece confundida por un segundo y luego sonríe.
 
   —¿Sabes qué? No lo había pensado. Bueno, ya veo que puede no ser tan malo como pensé. Tendré la oportunidad de estar con Sam y él podrá cuidar…
 
   —Iré contigo —la interrumpo.
 
   —¿Cómo? ¿Qué has dicho?
 
   —Iré contigo —repito sonriente al ver como se ha transformado su expresión—. Acabas de decir que estás en esto por mi culpa, así que lo menos que puedo hacer es ayudar también. Además —Me encojo de hombros—, estoy seguro de que a mi padre le encantará que agregue unas cuantas obras de caridad a mi currículo de Príncipe.
 
   Me mira boquiabierta por un minuto y luego parece dispuesta a discutir, pero opta por guardar silencio. Evidentemente ha entendido que no habrá nada que pueda hacerme cambiar de opinión. Debe estar loca si cree que le permitiré tener todo un día de romance público con  Sam.


 
   
  
 




 
   X
 
    
 
   —Y se supone que tú supiste todo el tiempo que yo estaba aquí —digo mientras rememoro una y otra vez la historia que conté a Jenny para explicar la contradicción entre lo que la prensa dice y la realidad.
 
   —Ya lo sé —dice Andrew con cansancio.
 
   —Sí, pero no olvides…
 
   —¡Ya basta! —me corta—. No soy un tonto, entendí a la perfección la primera vez que lo dijiste. Las 25 veces que has repetido lo mismo no marcarán diferencia alguna.
 
   Me cuesta un gran esfuerzo contenerme y no decirle una vez más que sería mejor si desistiera de la idea de acompañarme. Una parte de mí no puede evitar temer que su verdadera intención es dejar mi engaño al descubierto ante todos.
 
   —¿Listos para irnos, Señores?
 
   La voz de Don a mi espalda me hace dar un respingo. Uno de los tantos inconvenientes de que Andrew me acompañe es que toda la familia se ha enterado y por lo mismo no hemos podido librarnos de la seguridad. Por lo menos habíamos podido razonar con los Reyes para que lo limitaran a sólo Don, el jefe de seguridad del príncipe, y a Tony, uno de sus hermanos menores y el único de mis guardaespaldas que no se comporta como un paranoico.
 
   —Sí —responde Andrew lanzándome una mirada de advertencia al ver que me disponía a pedir un momento.
 
   Me trago mis protestas y los sigo hasta el vestíbulo donde la Reina y sus hijas nos esperan.
 
   —¿Realmente no puedo acompañarlos? —pregunta Katerina por millonésima vez.
 
   —No —respondemos Andrew y yo al unísono.
 
   Parece ser la única cosa en la que estamos del todo de acuerdo.
 
   —Queremos mantener esto tan en privado como sea posible, Katy —dice Andrew—. Tú obsesión con las redes sociales hará imposible que no postees antes del medio día que estás haciendo una obra de caridad.
 
   —Sé controlarme —dice haciendo un puchero—. Además, con tal de verte ayudando a otros soy capaz de dejar mi teléfono celular en casa.
 
   Él lanza a su hermana una mirada de pocos amigos y luego clava la vista en su madre.
 
   —Nos vamos —anuncia.
 
   —Bien, bien —dice Eliza con una sonrisa radiante—. Qué tengan un día espectacular. ¿Dónde me dijeron que es la feria?
 
   —No te lo dijimos —responde Andrew con una sonrisa.
 
   Habíamos acordado que mientras menos supieran los demás de nuestro paradero, menos probabilidades teníamos de que se aventurarán a hacernos una visita. Además, la Reina está tan encantada con la idea de que Andrew vaya a prestar servicio comunitario que no sería sorprendente que enviará a la prensa sólo para presumir y limpiar un poco a Andrew de su reputación de egoísta.
 
   Por supuesto, sabemos que de realmente querer saber a dónde vamos podrían tener la información en poco tiempo, pero no creemos que vayan a tomarse la molestia de investigar.
 
   Me despido de Amy y Katy rápidamente, pero tardo un poco más en despedirme de la Reina, quien no deja de agradecerme en voz baja. Parece creer que soy una especie de ángel que está salvando a su hijo de la destrucción.
 
   Al llegar al auto nos encontramos con Tony, quien nos espera con la puerta del vehículo abierta. Una vez estamos dentro éste toma asiento junto a su hermano que está tras el volante.
 
   Nos ponemos en marcha y tras notar que ambos guardaespaldas no dejan de lanzar miradas por los espejos hacia nosotros decido acortar la distancia que nos separa a Andrew y a mí. Coloco una mano sobre la rodilla de mi prometido y éste me mira asombrado.
 
   —¿Qué…? —empieza a preguntar.
 
   Lo interrumpo dándole un apretón en la rodilla y lanzando una significativa mirada hacia nuestros acompañantes. Él no tarda en comprender lo que quiero decir.
 
   —Tranquila —dice en voz alta, sorprendiéndome—. Ahora no tienes que fingir.
 
   Lo miró sin comprender.
 
   —No tenemos que aparentar que nos morimos de amor —dice—. Don debe saber ya que esto es una farsa, después de todo él estaba conmigo cuando tu amiga me confió que escapaste con un hombre.
 
   —¿Escapó con un hombre? —pregunta Tony, incrédulo, y se gana una mirada reprobatoria de su hermano mayor.
 
   —Así es —dice Andrew con tranquilidad—. Y sé que esto no saldrá de ustedes.
 
   Ambos hombres asienten con solemnidad y yo no puedo evitar sentirme roja de vergüenza.
 
   No puedo creer que Andrew haya sido capaz de ponerme en evidencia ante el personal de servicio, y aunque sé que no es cierto, que él está equivocado y que no he hecho nada de lo que deba avergonzarme, me siento pésimo.
 
   —Bien —digo alejándome—. Al menos ante ellos puedo decir sinceramente que no eres hombre suficiente para una mujer como yo.
 
   La sonrisa de suficiencia que había estado adornando el rostro de Andrew desaparece al instante.
 
   Me doy la vuelta para mirar a través de la venta y cortó cualquier posibilidad de seguir entablando una conversación con él. No le permitiré ver que, por alguna razón que no logro comprender, me ha herido.
 
   ———
 
   El viaje fue mucho más incómodo de lo que hubiese imaginado. No pensé que llegaría hasta este lugar enojado, pero Rosalie se está superando a sí misma. No sólo se había atrevido a insinuar que ese Sam es más hombre que yo, sino que en cuanto ha notado que estábamos por llegar le ha llamado para darle los detalles de en qué lugar aparcaríamos y que este fuera a recibirla a solas.
 
   —¡Sam! —dice alegremente saltando del auto y yendo hacia él.
 
   Salgo del vehículo flanqueado por Don y Tony, quienes miran alrededor para asegurarse de que no haya nadie a la vista.
 
   No puedo evitar que mi irritación crezca al verla lanzarse a sus brazos.
 
   —Yo lo elegiría a usted, Señor —dice Tony a mi lado.
 
   —Sería un gran consuelo de no ser mi familia la que te paga —replico.
 
   —Aun así, usted es más…
 
   —Tony —le advierte Don.
 
   No pudiendo soportar más la muestra pública de afecto echo a andar en dirección a la romántica pareja.
 
   —Sam —digo extendiendo mi mano.
 
   Esto le obliga a soltar a Rosalie para estrecharla.
 
   —Un gusto verle de nuevo, Su alteza.
 
   —Eh… —digo y creo que he dejado claro que no me siento igual.
 
   —¿Por qué no vamos con los demás? —dice Sam.
 
   Se da la vuelta y echa a andar hacia el área en que, si utilizo el ruido como indicación, se desarrolla la fiesta.
 
   Rosalie se da la vuelta para seguirle de inmediato y yo la detengo sujetándola por un brazo.
 
   —Espero que tengas el suficiente control como para comportarte y no ponerme en ridículo.
 
   —Lo intentaré, pero no te prometo nada —dice soltándose de mi agarre.
 
   —No estoy bromeando —digo sujetándola nuevamente—. Que no se te ocurra avergonzarme delante de esta gente.
 
   —¿Por qué debería importarme? A ti te da igual hacerme quedar en ridículo ante el personal de servicio.
 
   —¡Ja! No es ni remotamente lo mismo —replico—. Ellos no dirán una palabra. Además, Don ya lo sabía. Si realmente querías que esto fuera un secreto no debiste decírselo a la bocazas de tu amiga en primer lugar.
 
   —Eres un grandísimo idiota —dice apartando mi mano con brusquedad.
 
   Se da la vuelta para irse, pero tras avanzar unos pocos pasos se da la vuelta y regresa hasta mí.
 
   —Escucha —dice apuntándome con el dedo índice—, no soy tan estúpida como para pasearme toda romántica con Sam delante de toda esta gente, pero no esperes que cuando sólo estés tú como testigo finja que no es él el hombre al que amo.
 
   Dicho esto se gira una vez más y echa a andar hacia el bullicio.
 
   Estrangulo a una Rosalie invisible por unos segundos antes de volverme hacia Don y Tony.
 
   —Manténgalo alejado —digo.
 
   —¿Disculpe, Señor? —Don parece confundido.
 
   —Quiero que lo vigilen y se aseguren de que no tenga oportunidad de acercase a ella.
 
   —Se supone que debemos cuidarlos a ustedes, Señor —replica Don con calma.
 
   Le miro enarcando una ceja.
 
   —¿Estás insinuando que no soy capaz de cuidar de mí mismo?
 
   —¡Claro que es capaz! —dice Tony de inmediato.
 
   —No creo que sea prudente que usted y la señorita se paseen por ahí sin vigilancia —retoma Don, ignorando a su hermano.
 
   —No estaremos en extremos opuestos del país, Don —digo con cansancio—. Sólo pido que se mantengan a una distancia prudente como para actuar a tiempo si lo ven acercarse y lo eviten sin que sea muy obvio.
 
   —Bien —acepta Don, no muy convencido.
 
   —Tranquilo, Señor. Nosotros lo mantendremos alejado —dice Tony como si se tratara de una misión de importancia nacional.
 
   —Sí, sí. Sólo asegúrense de que nadie…
 
   —¡Andrew! —el llamado de Rosalie me interrumpe.
 
   Sólo entonces caigo en la cuenta de que ella ha estado esperándome a pocos pasos del lugar por el que desapareció Sam. Me quedo desconcertado, incapaz de continuar con lo que decía. Había creído que ella se iría sola y me obligaría a buscarla entre la multitud, pero pareció darse cuenta de que eso también sería vergonzoso para mí.
 
   —Hagan lo que les dije —concluyo.
 
   Me encamino hacia ella sacudiendo la cabeza. Esta mujer realmente me desconcierta. Es cruel y despiadada un segundo, pero luego se comporta considerada y amable. Y debo admitir que mentiría si dijera que eso no me gusta.
 
   ———
 
   Me molesta un poco el haberme quedado a esperarle, aun cuando sé que no fue sólo el temor a tener que dar explicaciones del por qué hacíamos nuestras apariciones por separado. No, lo cierto es que sí me quedé motivada por el miedo, pero a algo más.
 
   Desde donde estoy puedo escuchar claramente los ladridos que abundan en el lugar y para cuando Andrew llega a mi lado ya estoy pálida y sudorosa.
 
   —¿Qué te sucede? —pregunta él al reparar en mi estado—. ¿Te sientes enferma?
 
   Niego con la cabeza, incapaz de decir palabra y me sujeto de su brazo. Nuestro equipo de seguridad debe estar pensado que: o bien soy la hipócrita más grande del mundo, o padezco un grave caso bipolaridad.
 
   Él me mira extrañado.
 
   —Espera, ¿esto es porque estás asustada? —pregunta.
 
   Asiento.
 
   —¿Y qué quieres hacer? ¿Quieres que nos vayamos? 
 
   —No —digo—. Prometí que vendría. Sólo… bueno —Sé que luego me arrepentiré de pronunciar estas palabras—, no te apartes de mí lado.
 
   —Tranquila, no lo haré —dice mostrándose considerado.
 
   Tras tomar unas bocanadas de aire me obligo a caminar y Andrew me imita con gesto preocupado.
 
   —¿Estás segura de que podrás soportarlo?
 
   —Sí.
 
   Su preocupación genuina empieza a irritarme, después de todo no estaría pasando por esto si no fuera por su culpa, y en más de una forma.
 
   Aún recuerdo como si fuera ayer aquel día de verano cuando tenía 7 años y no debería recordarlo tan claramente a mis 23.
 
   Mirando en retrospectiva debo decir que siempre fui muy ingenua en cuanto a Andrew se refiere. Habíamos ido a pasar el fin de semana en la casa veraniega de unos amigos de mi madre, quienes estaban extasiados ante la idea de tener a la familia real en su “humilde” hogar, y mi ocurrente prometido decidió jugar a las escondidas.
 
   Debí sospechar que su insistencia en que participara y luego en ayudarme a buscar un lugar para esconderme no era simplemente por bondad, especialmente porque él acababa de regresar del recorrido por la propiedad que los anfitriones insistieron en dar a los Reyes y su descendencia —recorrido que mi familia decidió perderse ya que habíamos estado allí cientos de veces.
 
   Andrew insistió en que hiciera uso de una pequeña casa de madera —la cual creí pertenecía a los hijos de los dueños de la propiedad— mientras él se escondía más adelante. Tontamente hice lo que me indicaba y no imaginé cuando cerró la puerta detrás de mí que me estaba dejando encerrada con un perro que me superaba en tamaño y que resultó no ser en lo absoluto amistoso.
 
   Traté de escapar pero todo lo que conseguí fue pelear con la inmovible puerta mientras Andrew se retorcía de la risa del otro lado y el perro ladraba y gruñía insistentemente.
 
   Por fortuna el perro estaba sujeto con una enorme cadena, pero esta era lo suficientemente larga como para que este pudiese ponerse a sólo centímetros de mí.
 
   A Andrew le tomó unos 15 minutos el darse cuenta de que mis gritos de desesperación no eran sólo teatro, pero entonces no pudo abrir la puerta y tuvo que correr por ayuda cuando supo que había sobrepasado los límites de lo que podía aguantar.
 
   No sé exactamente cuándo tardaron en venir a sacarme de allí, pero no es porque no lo recuerde sino porque perdí el conocimiento antes de poder ser testigo de mi rescate.
 
   Desde ese entonces no he podido acercarme a uno de esos animales sin que el pánico se apodere de mí.
 
   Por supuesto, no creo que sea una buena idea el estar rememorando la causa de mi trauma justo cuando tengo que enfrentarme por todo un día con su consecuencia.
 
   Sacudo la cabeza para alejar esos pensamientos y me concentro en ver por donde camino, cosa que no logro hacer por mucho tiempo porque un resplandor me ciega de repente.
 
   Sólo me toma unos segundos entender lo que esto significa.
 
   ———
 
   No estoy en lo absoluto sorprendido por la presencia de la prensa. Sólo Rosalie es tan ingenua como para creer que su compañera de trabajo realmente mantendría en secreto el que ella se presentaría. Por supuesto, debo concederle que ella no esperaba que la prensa no se enterara antes de acabar el día, simplemente esperaba llegar sorprender a todos con nuestra presencia e irnos antes de que los miembros de la prensa hubiesen podido llegar hasta aquí.
 
   Los periodistas lanzaban preguntas sin cesar a la muy boquiabierta Rosalie.
 
   —No esperábamos su presencia aquí —digo tomando las riendas de la situación—. Al menos no hasta que nos hubiésemos ido.
 
   —Gina Méndez, RD News —dice una de las periodistas—. ¿Hay alguna razón por la que quisieran mantener esta visita en secreto, Su Alteza?
 
   —¿Paz y tranquilidad? —digo a modo de chanza—. Sólo queríamos evitarle a los organizadores del evento las molestias que algunos de los miembros de su gremio representan.
 
   —Glenda Piña, Lo último TV —interviene otra joven—. ¿Cómo es que se enteraron de este evento cuando no ha sido publicitado en ningún medio?
 
   —Mi prometida tiene conocidos en la localidad —digo escuetamente.
 
   —Marcos Reyes, Somos Noticias —dice un hombre entre el mar de periodistas—. Algunas personas afirman que su prometida ha estado viviendo aquí los últimos meses, ¿qué puede decir de eso?
 
   —Que, a menos que mi prometida tenga una habilidad de la que no me ha hecho participe y pueda estar en dos lugares al mismo tiempo, eso es imposible.
 
   —Pero….
 
   —No contestaremos más preguntas —Interrumpo—. Ya que están aquí sean tan amables de apoyar a la causa. Don ——Le hago un gesto indicándole que nos abra paso.
 
   La multitud sigue lanzando preguntas mientras son obligados a hacerse un lado. Y tanto ellos como los habitantes del pueblo que se han congregado alrededor toman fotos sin parar.
 
   —¿Dónde está su anillo de compromiso? —Se escucha alto y claro sobre las demás preguntas.
 
   Todas las miradas parecen posarse sobre la mano de Rosalie, incluso la mía. ¿Por qué no había pensado en eso?
 
   —Aún no nos decidimos por uno —dice Rosalie con firmeza—. Realmente espero que permitan que esta actividad se realice sin eventualidades. Ya habrá tiempo para preguntas más tarde. Daremos una conferencia de prensa la próxima semana.
 
   No puedo negar que estoy sorprendido, jamás habría esperado que Rosalie dijese una cosa como esa. Pero parece calmar a los periodistas y nos permite alejarnos.
 
   Una joven se acerca casi corriendo. Seguida de una pareja de aspecto maduro y de… Sam.
 
   Una expresión de disculpa cubre su rostro y no puedo evitar preguntarme cómo puede amar Rosalie a un hombre que ni siquiera tuvo la cortesía de avisarle que el lugar estaba repleto de periodistas, aun sabiendo lo mucho que ella los odia.
 
   Siento que Rosalie se pone rígida a mi lado y entonces caigo en la cuenta de que la joven trae un pequeño perro en las manos.
 
   —Hola —dice la joven con nerviosismo—. ¡Aún no puedo creer que estén aquí! Yo……
 
   Parece quedarse sin palabras y sólo le tiende el perro a Rosalie, quien da un paso atrás. Me adelanto y tomo a la pequeña bola de pelos.
 
   —Es un regalo —dice la chica que ya he asumido es Jenny—. Para que lo críen juntos. Es un French Pooddle Toy. No estaba segura de sí les gustaría, pero Sam dijo que a todos les gustan los perros, en especial si son tan lindos como…
 
   Dejo de escucharla y dirijo mi mirada a Sam. ¿Él estuvo de acuerdo con que le regalaran un perro a Rosalie? ¿Cómo es posible que apoyara esta idea si sabe que a ella les aterrorizan?
 
   Espera. ¿Y si no lo sabe?
 
   Mi mirada va hacia Rosalie que mira al perro como si se tratara de una serpiente venenosa.
 
   Es imposible que el hombre al que dice amar no esté enterado de su temor hacia estos animales.
 
   Primero la prensa y ahora esto… 
 
   Algo no me parece bien en esta relación.
 
   Ignoro a la parte de mí que está experimentando algo parecido a la satisfacción mientras me digo que definitivamente debo averiguar qué hay detrás de esta falta de información por parte del amado de mi prometida.
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   Estoy paralizada. Dos enormes ojos marrones están clavados en mí firmemente mientras su babosa lengua cuelga fuera de su boca y unos filosos colmillos asoman. Quiero salir corriendo aun cuando racionalmente sé que supero a la pequeña cosa esa en tamaño y fuerza.
 
   El animal suelta un débil ladrido y doy un respingo, lo que me avergüenza profundamente ya que todos me miran con evidente confusión.
 
   —¿Estás bien? —pregunta Sam, quien asumo sólo trata de representar su papel de novio preocupado.
 
   —Por supuesto —logro articular.
 
   Andrew me mira con una sonrisilla burlona dibujada en su rostro mientras acaricia las orejas del perro.
 
   —¿Y dime? —dice Jenny—. ¿Te gusta tú regalo?
 
   Miro a la bola de pelo y baba que Andrew sostiene y mi rostro se contrae involuntariamente.
 
   —Es… encantador… —digo forzándome a sonreír—. Pero no…
 
   —¿Qué sucede? —la expresión de Jenny se tiñe de pesar—. ¿No te gusta?
 
   —No, no, no es eso —Me apresuro a negar—. Es sólo que no creo que podamos aceptarlo.
 
   —¿Por qué no?
 
   —Eh… no lo sé —digo—. No siento que seamos capaces de cuidarlo. ¿No, Andrew?
 
   Espero que esté dispuesto a cooperar y me permita salir de esta situación rápidamente. 
 
   —Creo que podemos hacerlo —dice sin dudar.
 
   No debe sorprenderme que este disfrutando con mi sufrimiento.
 
   —¡Excelente! —exclama Jenny—. ¿Qué nombre le pondrán?
 
   Veo a Andrew sostener el perro en alto y clavar la mirada en la parte inferior de su cuerpo.
 
   —¡¿Qué haces?! —Reacciono instintivamente y le quito al animal de las manos.
 
   Él me mira extrañado.
 
   —Confirmaba el sexo del animal para determinar el nombre —explica con una ceja levantada—. ¿Tú qué creías que hacía?
 
   Me siento avergonzada, por alguna razón sólo pude pensar que mi prometido había desarrollado una extraña inclinación por los animales.
 
   Bajo la mirada hacia mis manos y de pronto soy plenamente consciente de que estoy sujetando al perro. Un escalofrío me recorre la espalda y se lo regreso rápidamente a Andrew.
 
   —Lo siento, sólo pensé que le estabas haciendo daño al animal —farfullo.
 
   Veo que los señores a la espalda de Jenny intercambian unas palabras y reparo en las consecuencias que podría tener lo que acabo de decir. No sería sorprendente que mañana aparezca en todos los diarios que el Príncipe tiene el hábito de maltratar a los animales.
 
   Me siento tentada a dejar que pase, después de todo el no tuvo reparos para hacer la tontería esa de mi supuesto problema estomacal, pero no lo considero justo.
 
   —Aunque sería una primera vez —digo tratando de sonar casual—. Quizás es que el pequeño me parece muy frágil.
 
   —Pequeña —dice Andrew.
 
   —¿Disculpa? —digo sin comprender.
 
   —Es una chica.
 
   —Ah —digo sin emoción—. Bien.
 
   —¿Entonces? —interviene Jenny con impaciencia—. ¿Cómo van a llamarla?
 
   —Mmm… —Andrew parece estar sopesando seriamente un nombre——. ¡Ya sé! Alie.
 
   No puedo evitar elevar los ojos al cielo al escuchar el nombre. Sé muy bien de donde lo ha sacado y me parece bastante cursi como para haber salido de él. Es su manera de recordarme que me está obligando a fingir que somos una gran pareja.
 
   —No sé —digo sin poder evitarlo—. Me gusta más Salie.
 
   La expresión de Andrew va de la burla a la ira en sólo un nano segundo y luego a la indiferencia a la misma velocidad.
 
   —¡No! —rechaza Jenny—. Alie es mejor. De Andrew y Rosalie. Me gusta ese.
 
   —¡Es cierto! —digo como si no lo hubiese notado hasta ese momento—. Sí, ese es mejor.
 
   Sé que seguir insistiendo en el otro nombre tras haber escuchado el razonamiento de Jenny sería sospechoso, por lo que mejor no darle largas al asunto. Además debo admitirlo: Alie me gusta más. Y si realmente voy a tener que conservar al pequeño monstruo, pues que al menos sea con un nombre que me guste.
 
   Luego de que Jenny superara la emoción del regalo y su nuevo nombre — y de repetírselo al animal un millón de veces como si esperara que aprendiera a responder a este en sólo unos minutos—, procede a hacer la presentación oficial de los señores que le acompañaban, que resultan ser sus padres. Y esto lleva a por lo menos una docena de “presentaciones oficiales” más.
 
   Es un poco molesto que personas que nunca se habían acercado a mí, a pesar de que estuve viviendo aquí por casi un año, de pronto se comporten como si fuésemos amigos íntimos. Pero dado que las forzosamente alargadas conversaciones con esas personas me mantienen alejada de los perros cuyos ladridos llegan hasta mí de todas direcciones, pues no voy a quejarme.
 
   ———
 
   Rosalie está tan tensa que temo que en cualquier momento pueda sufrir un colapso nervioso. Se mantiene a varios metros de mí, y en esta ocasión no se debe a que esté molesta conmigo, sólo trata de mantenerse alejada de la pequeña Alie que descansa entre mis brazos.
 
   Al menos había estado un poco calmada mientras conversaba con todo un desfile de personas, pero ahora que Jenny ha insistido en que la ayudásemos a hacer promoción a algunos de los perros más viejos del centro para ver si conseguían una amorosa familia y nos ha dejado en una pequeña caseta con tres enormes perros ella parece no poder aguantarlo más.
 
   Por supuesto, para mí su reacción es exagerada, esos perros son ancianos que no parecen tener la energía suficiente siquiera para hacerle saber a Alie que les estaba molestando con su imparable jugueteo. Pero no me atrevo a decirle nada sobre lo ridículo de su comportamiento, sigo sin olvidar que es mi culpa.
 
   Debo admitir que en aquél entonces no imaginé ni por asomo lo que mi broma ocasionaría.
 
   Sí, quería molestar a Rosalie, y ahora que lo pienso por una razón muy inmadura, que se me justificaba entonces pues era joven e inmaduro, pero que una parte de mí me susurra que es similar a lo que hago ahora.
 
   Recuerdo que habíamos ido a pasar el fin de semana a casa de unos amigos de los padres de Rosalie, los que aun hoy me parecen totalmente insoportables. Yo no había esperado que hubiese otros niños ahí, por lo que me encontré con una situación muy desconocida. Por primera vez en mi vida estaba con niños que Rosalie conocía y yo no, después de todo siempre habíamos estado en la misma escuela y yo conocía a todos sus compañeros de clase.
 
   Mike no había podido ir con nosotros pues se encontraba en un campamento de soccer —deporte que yo no podía practicar ya que ponía en juego mi integridad y eso era totalmente inaceptable para el heredero al trono—, mi hermana Katerina no contaba como compañía aún y Rosalie no tardó en ser acaparada por los dos hijos de la familia que visitábamos. Recuerdo haberle pedido que viniera conmigo cuando fui obligado a participar en el tour por la propiedad que los amigos de sus padres insistían en dar a mi familia y se negó sin dudar diciendo que se quedaría a jugar con los otros niños.
 
   Es vergonzoso, lo sé, pero no puedo negarlo, me molestó que los eligiera a ellos sobre el estar conmigo. El rechazo no es algo a lo que estuviese acostumbrado en ese entonces… bien, aún ahora no lo estoy.
 
   Cuando durante el recorrido me hablaron del perro y su caseta la idea apareció de pronto y se me hizo imposible hacerla un lado.
 
   Pero cuando la encerré con el animal no esperaba que las cosas llegaran tan lejos. Mi plan era sólo empujar la puerta y mantenerla a ella dentro por unos minutos, no tenía idea de que la puerta se cerraba automáticamente y que sólo era posible abrirla con una llave. Es decir, era sólo la casa del perro, ¿realmente era necesaria esa medida?
 
   Al final no me quedó más opción  que pedir ayuda, y mi estado de turbación por los gritos de Rosalie sirvió para hacer creer a todos que había sido un accidente. Claro que me llevé un susto de muerte cuando vi que tuvieron que sacarla en brazos pues estaba inconsciente.
 
   Desde entonces fui más cuidadoso con las bromas que le hacía, pero el daño ya estaba hecho.
 
   Un movimiento llama mi atención y veo a Alie avanzar juguetonamente hacia Rosalie, quien retrocede hasta chocar contra una estantería llena de artículos para caninos.
 
   Por la actitud con la que avanza el animal es evidente que sólo quiere jugar y recibir amor, pero esa mujer no está en lo absoluto dispuesta a cumplir con el deseo de su recién adquirida hija.
 
   Voy hasta ellas y tomo a Alie en mis brazos. Siento un poco de pena al ver su aterrada expresión ante un animal tan pequeño.
 
   —Oye ¿Por qué no vas afuera y te encargas de convencer a las personas de lo grandiosos que son estos animales y lo mucho que necesitan un hogar mientras yo me encargo de cuidarlos?
 
   Ella me mira agradecida y se aleja rápidamente.
 
   Vuelvo a colocar a Alie en el piso mientras un molesto pensamiento cruza por mi mente: “Me he pasado la vida haciendo daño a esa mujer”.
 
   ———
 
   No puedo mentir, le debo una a Andrew. 
 
   Aunque pensé que seguiría gozando a costa de mi miedo, lo cierto es que se ha estado mostrando bastante considerado.
 
   Se ha asegurado de mantener a todo lo que camine en cuatro patas a varios metros de mí. Y no ha perdido de vista a la pequeña bola de pelo que no deja de intentar pegarse a mí. No estoy segura de si siente mi temor y también goza con el verme sufrir o de si realmente le he agradado, pero Alie parece muy interesada en entablar una relación conmigo.
 
   Nos encaminamos a almorzar con Jenny y su familia, quienes prácticamente nos han obligado a acompañarles. Andrew no pareció más entusiasmado que yo con la idea, pero aceptó con resignación la invitación.
 
   Llegamos hasta una caseta que está señalizada con el cartel de: “Sólo personal autorizado”. Por un instante me siento aliviada ante la perspectiva de un almuerzo privado, pero esto no dura mucho ya que al ingresar en esta descubro que está abarrotada de gente.
 
   Que iluso de mi parte pensar que la mayoría dejaría pasar la oportunidad de compartir una comida con la realeza. Al menos —observo con alegría— sólo un miembro de la prensa logró obtener cupo en aquella no apreciada fiesta.
 
   Miro a Andrew evidentemente horrorizada y él se limita a responderme con un encogimiento de hombros.
 
   Somos guiados rápidamente hasta una gran mesa en el centro del lugar que ha sido evidentemente preparada para la ocasión. Está repleta de comida y tras obligarnos a tomar asiento, decenas de los pobladores se adelantan para presentar el plato que “con mucho amor” nos han preparado. Luego de que se convencen de que ya no cabe más comida en nuestros platos, deciden alejarse y dejarnos comer.
 
   Miro mi plato con disimulado temor. Una gran parte de las cosas puestas en este no son de mi particular agrado, ni siquiera cuando han sido preparadas por las expertas manos del chef de palacio, pero no quiero parecer descortés al no comerlas.
 
   —Escucha —Andrew susurra inclinándose hacia mí—, sólo finge que eres una amorosa prometida y cuando haya algo que no quieras probar sólo me lo das de comer a mí, ¿bien?
 
   Mi corazón se hincha de felicidad al oír su propuesta y le sonrío sinceramente.
 
   —Gracias.
 
   Empiezo a comer siendo plenamente consciente de que todos nos observan. Bueno, todos menos Sam, quien se ha tomado muy en serio la tarea de cuidar de Alie mientras comemos y no despega la mirada de ella, lo que no me parece una actitud muy adecuada para un hombre cuyo “amor de su vida” está a sólo unos pasos con el hombre con el que debe casarse.
 
   Pero supongo que no es algo a lo que deba prestar mucha atención en el momento, después de todo es poco probable que Andrew esté pensando en ese detalle en este momento.
 
   ———
 
   Luego de haber comido aproximadamente el 50% de lo que había en el plato de Rosalie, me siento algo arrepentido de mi oferta. Estoy tan lleno que siento que voy a explotar y quizás lo haga en forma de un ataque de vómitos ya que una parte de lo que he comido es de identidad dudosa. ¿Debía volver a las medidas de los antiguos reyes y tener a alguien que probase la comida antes que yo? Y no para saber si estaba envenenada, sino para que comprobara si el sabor era digno del paladar de un príncipe.
 
   Veo a Rosalie hacer su plato a un lado y esbozar una radiante sonrisa. El que sea capaz de hacer eso es un claro indicador de que no ha comido del guiso sorpresa de Patty.
 
   Noto que Sam se acerca a mi prometida para entregar a Alie y mi corazonada de que aquí sucede algo raro no hace más que acrecentarse.
 
   Durante toda la comida el “perdidamente enamorado” Sam no miró ni de reojo a su “adorada” Rosalie, lo que contrasta enormemente conmigo que no pude quitarle los ojos de encima, y yo ni siquiera estoy enamorado de ella.
 
   Por otro lado, sí noté que Rosalie le miraba a él en varias ocasiones, y no puedo evitar preguntarme si esto se trata de que ella le ama tanto que no puede darse cuenta de que él solo está con ella porque le supone algún beneficio. No sería la primera vez que un hombre de recursos reducidos se acerca a una joven rica por interés.
 
   Empiezo a creer que mi idea de separar a esos dos más que una venganza se está convirtiendo en un acto de bondad para con mi —si esto sigue como va— futura esposa.
 
   Rosalie sostiene a Alie a una distancia considerable de su cuerpo y yo me acerco para rescatarla tanto a ella como a la perrita.
 
   —Regresemos a nuestro trabajo —digo tomando a Alie en brazos.
 
   Debo decir que nos ha tocado una mascota bastante confianzuda. Se comporta como si no hubiesen pasado sólo horas desde que nos conocimos.
 
   —Vamos —responde Rosalie— ¿Nos acompañas, Sam?
 
   Estoy seguro de que acabo de fulminarlo con la mirada y me maldigo por mi falta de autocontrol, después de todo no puede parecer que me afecta el que ellos dos estén en una relación y quieran estar juntos,
 
   —No, está bien —dice Sam con la mirada clavada en mí—. Tengo que terminar unas cosas por aquí.
 
   —Bien, nos vemos luego —dice Rosalie algo contrariada.
 
   Debo admitir que estoy sorprendido. Había esperado que mi reacción le hiciera aceptar sin dudar, después de todo ¿quién le deja el camino libre a un hombre que evidentemente no lo quiere cerca de la mujer que ama?
 
   Algo en esto no me cuadra. Durante la cena esos dos no fueron más que sonrisitas, miradas y bromas privadas, además de historias que probaran lo mucho que se amaban; pero hoy no hay ni rastro de aquella actitud.
 
   Caminamos relativamente solos de regreso hasta la caseta en que hemos estado trabajando y decido aprovechar para hacer conversación y aclarar algunas de mis dudas.
 
   —Así que… con esta gente viviste por casi un año…
 
   —Sí —dice ella con tranquilidad.
 
   —¿Y ninguno notó nunca que hay algo entre Sam y tú?
 
   La noto tensarse.
 
   —Si lo hicieron no dijeron nada —responde con indiferencia.
 
   —Bueno, si ustedes se comportan siempre como lo han hecho hoy no creo que hayan levantado sospechas.
 
   —¿Qué quieres decir? —Pregunta sin dejar de avanzar.
 
   —No lo sé, no parecen los mismos tortolos que eran en la cena —Me encojo de hombros—. No estarán peleados ¿o sí?
 
   Ella parece dudar por un minuto.
 
   —De hecho sí —dice—. Sam no está nada contento con el que hayas venido hasta aquí, en cierta forma esperaba tenerme sólo para él, después de todo, tras el anuncio público de nuestro compromiso apenas hemos podido estar juntos.
 
   Siento una oleada de irritación ante su respuesta, pero decido suprimirla y continuar con mis indagaciones, pero ella no me lo permite al alejarse rápidamente para saludar a una conocida. Aunque sospecho que simplemente lo hizo para evitarme.
 
   ———
 
   Me dejo caer en el asiento del auto pesadamente. Estoy agotada, pero satisfecha. Andrew y yo conseguimos que adoptaran a todos los perros a nuestro cargo. Y aunque siguen sin gustarme esos animales, no puedo negar que me hizo muy feliz el que consiguieran una familia.
 
   Andrew toma asiento a mi lado y poco después estamos en marcha.
 
   A nuestra salida la prensa —que se había pasado toda la actividad observándonos a distancia— se ha puesto intensa nuevamente, pero gracias a la previsión de Don, quien llamó refuerzos del equipo de seguridad, hemos llegado al auto sin contratiempos, y sin más promesas de ruedas de prensa, aún no puedo creer que me haya comprometido a hacer algo así.
 
   Las pequeñas patas de Alie en mi regazo me sacan de mis pensamientos.
 
   —¿Podrías mantener a ese animal bien sujeto? —digo, aliviada de no tener que disimular más el terror que me causa.
 
   —No creo que sea la manera en que debas referirte a tu hija —dice Andrew llevándola a su propio regazo—. Ven, pequeña Alie —agrega con voz empalagosa—. Mantente alejada de la vieja bruja que es tu madre. Mira que no estar encantada con una preciosura como tú.
 
   —Supongo que debo recordarte de quién es la culpa de que no esté encantada con ella.
 
   —Créeme que no es necesario, pero pienso de que ya es hora que lo superes.
 
   Por alguna razón su comentario me molesta.
 
   —Ah, sí, se me olvidaba que así funciona… Tú me haces daño y yo sólo tengo que superarlo.
 
   Andrew se tensa.
 
   —Por favor, Rosalie —dice con irritación—. No crees que ya es hora de que abandones tu papel de víctima.
 
   —¡Ah, cierto! Recordarte las cagadas que haces también está prohibido.
 
   La ventanilla que separa la parte del conductor de la trasera empieza a elevarse.
 
   —Ni te molestes, Don —digo—. El que estén ustedes de testigos es lo único que impide que lo estrangule. No quiero ir a la cárcel por dañar a un miembro de la familia real.
 
   Andrew suelta una carcajada desprovista de humor.
 
   —Gracioso que estés aquí molesta conmigo por cosas que pasaron hace años, cuando el hombre que amas va por ahí sin saber nada de ti.
 
   —¿De qué hablas?
 
   ¡Rayos! Sabía que algo le había hecho interesarse en los pormenores de mi relación con Sam, y por lo mismo había estado evitando el que volviera a entablar conversación durante toda la tarde.
 
   —Supongo que podrás explicar cómo es que tu gran amor no tuvo la decencia de avisarte que el lugar estaba lleno de periodistas sabiendo que los odias; y como permitió que te fuese obsequiado un perro cuando te aterran.
 
   Debo admitir que al dar información sobre mí omití algunos detalles. Es decir, sí apreció la ayuda de Sam y deseo que nuestro plan funcione, pero tampoco quiero que sepa todo sobre mí, después de todo apenas somos amigos, ¿por qué tendría que revelarle mis puntos más vulnerables?
 
   Pero eso no es algo que pueda decirle a Andrew.
 
   —Bien, has dado en el clavo, esas son cosas que Sam no sabe de mí.
 
   Una sonrisa triunfante surca su rostro.
 
   —¿Cómo puede ser que el hombre por el que estás dispuesta a dejarlo todo no sepa esas cosas?
 
   Lo miro directo a los ojos.
 
   —Trato de no traer a colación las historias que en cierta forma se relacionan contigo —digo—. Detesto arruinar los momentos en que estamos juntos mencionando tu nombre —agrego con crueldad.
 
   La sonrisa se borra de su rostro y frunce el ceño.
 
   —¿Entonces qué sabe él de ti? —pregunta sin emoción—. ¿De qué Rosalie se ha enamorado si no tiene idea de quién eres? Porque no hay nada en tu pasado, tu presente y tu futuro que no se relacione conmigo.
 
   No puedo refutar su comentario, tiene razón, mi vida siempre ha estado ligada a la de él, y si no hago algo pronto, siempre lo estará.
 
   Me giro con brusquedad y miro a través de la ventana del auto. En lo que a mi concierne, esta conversación ha terminado.


 
   
  
 




 
   XII
 
    
 
   No es necesario ser muy observador para notar la tensión entre Rosalie y yo al llegar a palacio. Y tampoco ayuda a disimularlo el que Don y Tony se estén usando a sí mismos como escudo entre nosotros para evitar que terminemos recurriendo a la violencia física.
 
   Por lo que en cuanto entramos al salón —hasta el cuál nuestros guardaespaldas insistieron en acompañarnos— las miradas de sospecha y curiosidad no se hicieron esperar.
 
   Don y Tony deciden que ya es seguro retirarse y se alejan en silencio. 
 
   Al ver que en la habitación sólo hay mujeres, y entre esas Sandra, la organizadora de bodas, asumo que tampoco me costará mucho el retirarme.
 
   —Supongo que no hay lugar para mí aquí —digo tratando de sonar despreocupado.
 
   Me acerco a Rosalie en un gesto que intenta ser cariñoso, pero esta se aleja rápidamente. Gesto que no pasa desapercibido a ninguna de las damas presentes. Ni siquiera mi hermana Amy pudo mantener su actitud de indiferencia ante lo visto. Pienso que no tardarán en asaltarnos con preguntas sobre la razón por la que estamos evidentemente enojados, pero eso no sucede.
 
   —¡Un perrito! —exclama Amy con una alegría nada común en ella.
 
   Alie se mueve entre en mis brazos y sólo entonces recuerdo que la llevo conmigo.
 
   —¿Y eso? —pregunta Katerina mientras se acerca a nosotros seguida de Amy.
 
   —Eso es Alie —digo aliviado de que ella esté allí para ayudarnos a guardar las apariencias—. Nuestra recién adquirida hija.
 
   —¿Han adoptado un perro? —pregunta mi madre con sorpresa.
 
   —Ha sido un regalo —responde Rosalie mirando a Alie con renovado horror.
 
   Permito que mis hermanas tomen a la pequeña perra.
 
   —Las dejaré para que sigan trabajando —digo—. Cuiden de ella ——pido a mis hermanas—. Bueno, de ambas —agrego haciendo un gesto hacia Rosalie quien ahora que la perra corretea por el piso parece querer fundirse con una de las paredes.
 
   —¡Andrew! —exclama Rosalie en cuanto me giro para irme.
 
   —¿Sí? —digo volteándome a mirarle.
 
   —¿No crees que es mejor que te lleves a Alie contigo?
 
   En ese instante la perra revolotea alrededor de las piernas de su aterrorizada madre.
 
   —Bien —acepto.              
 
   Voy hasta ellas y tomo a Alie en brazos.
 
   Me gustaría decirle lo ridícula que se ve al tener esa reacción ante tan adorable criatura, pero dado que hemos logrado disimular el que sólo minutos antes habíamos estado a punto de lanzarnos al cuello el uno del otro, me obligo a controlarme.
 
   Me despido una vez más y salgo de la habitación con el inquieto animal revolviéndose en mis brazos.
 
   ———
 
   Creí que mi día con Andrew había sido horrible y nada podría empeorarlo, pero las horas que he pasado en este salón hablando de una boda que me entusiasma tanto como el que remuevan una muela sin anestesia ciertamente lo ha convertido en el peor de toda mi vida.
 
   Hablar de vestidos, flores, colores y un sin número de detalles que no puedo ni quiero recordar no era mi idea de pasar una tarde agradable. Y encima, el haber tenido que elegir a mi única “amiga” —cuya bocaza había desencadenado toda mi situación— como mi dama de honor me estaba causando una terrible migraña.
 
   Sé que Megan regresó al país hace unos días. Ella ha estado intentando ponerse en contacto conmigo desde entonces. Pero he ignorado todas sus llamadas, y fingido no estar en casa en las dos ocasiones en que se ha pasado por mi apartamento. De hecho, luego de que empezó a perder la paciencia en los mensajes que me dejaba, también dejé de escucharlos. Y ahora el tener que ser yo quien la contacte no me hace feliz en lo absoluto.
 
   Por supuesto, no soy tan inmadura como para no aceptar que Megan no tiene enteramente la culpa de lo que me sucede. Si yo no hubiese armado todo el engaño y hubiese dicho la verdad desde el principio, Andrew no hubiese tenido ninguna razón para armar todo este circo.
 
   Aun sabiendo eso no quiero hablar con Megan, porque no quiero tener que hablarle de mi historia con Andrew ni por qué decidí huir. Mi razón principal para no verla es que no quiero decirle nada, pero a la vez quiero contarle todo.
 
   Me despido distraídamente de Sandra, la muy intensa organizadora de bodas, y espero a que me dejen sola en la habitación para tomar mi teléfono móvil.
 
   Megan levanta la llamada a mitad del primer timbre. Evidentemente ha estado esperando ansiosamente por ella.
 
   —Así que por fin decides ponerte en contacto conmigo —dice a modo de saludo—. ¿Qué pasa? ¿Mi compañía no es lo suficientemente buena para una princesa?
 
   —No digas tonterías —digo arrepentida de haberle llamado y de no tener ninguna otra amiga a quien haber podido nombrar como dama de honor, es decir, sí se me ocurrió oto nombre, pero no es realmente mi amiga sino de Mike y me mataría si la involucro en algo relacionado con una boda—. Sólo llamo para avisarte que eres mi dama de honor.
 
   —¡¿Qué?! ¿En serio? ¿Soy la dama de honor de la boda real?
 
   La escuchó por un minuto hacer todo tipo de exclamaciones de sorpresa.
 
   —No puedo creer que estés tan sorprendida —digo para cortar su espectáculo—. No es como que me lluevan las amigas.
 
   —No, de hecho no. Pero lo cierto es que por la manera en que me tratas tampoco creí que me consideraras una —dice y puedo detectar dolor en su voz.
 
   —Oye, sí, sé que tenemos que hablar de muchas cosas, pero este no es el momento. Te llamaré pronto para que coordinemos el vernos, ¿bien?
 
   —Como quieras.
 
   —Bien, adiós.
 
   Corto la llamada sin apenas escuchar su despedida. Sé que no estoy haciendo gala de los modales que tanto me obligaron a aprender, pero mi humor no es el mejor para ser educada. Después de todo aún tengo que soportar la cena con Andrew y nuestras familias.
 
   Soy la última en entrar al comedor y de inmediato me convierto en el centro de atención.
 
   —¿Por qué tardaste tanto? —pregunta mi madre.
 
   —Estaba hablando con Megan.
 
   —¿La dama de honor? —pregunta Katerina.
 
   —Sí.
 
   —¿La srta. Sousa será tu dama de honor? —Interviene Andrew—. Bueno, supongo que se lo merece. Después de todo no nos estaríamos casando de no ser por ella.
 
   Lanzo a Andrew una mirada de advertencia.
 
   —¿Qué quieres decir? —pregunta la Reina.
 
   —Digamos que… —Él me mira con una media sonrisa—. En China… fue quien nos dio el empujoncito para estar juntos. ¿No, Rosalie?
 
   Fuerzo una sonrisa.
 
   —Yo diría que más bien gran empujón.
 
   Miro alrededor. Había esperado ver a Alie correteando por allí.
 
   —¿Dónde está la perra? —pregunto, no deseo que me aparezca de sorpresa mientras estoy comiendo.
 
   —Pedí que la llevaran al patio.
 
   —¿Con los otros perros? —No puedo disimular mi horror.
 
   Si bien todo lo que se pueda denominar canino me produce terror, sé diferenciar entre los que me causan terror extremo y terror moderado. Alie no es nada en comparación con los perros de seguridad del palacio y a decir verdad no la imagino sobreviviendo mucho tiempo entre ellos.
 
   Andrew me mira sorprendido, evidentemente no había esperado que mostrase interés en ella. Pero puede que ella me asuste, pero no soy una desalmada como para desearle mal.
 
   —No —dice—. No voy a alimentarlos con nuestra hija —ríe—. Ella debe estar correteando por el jardín mientras le preparan una habitación.
 
   ———
 
   Supongo que debo considerar un avance el que Rosalie muestre preocupación por Alie. Quizás pronto pueda dejar de sentirme culpable por haberle desencadenado una fobia.
 
   —Mira que permitir que le regalaran un perro a Rosalie —dice mi madre con desaprobación—. ¿No podías inventar una excusa para no aceptarlo?
 
   —No es mi culpa que Rosalie no comparta sus miedos con sus supuestos grandes amigos —replico.
 
   —No tengo que ir contando todo sobre mí —dice Rosalie a la defensiva mientras se acomoda en su asiento.
 
   —Sí vas a estar rodeada todo un día de tu peor miedo, creo que no está de más que compartas cierta información. Sam fue quien sugirió que te regalaran al perro.
 
   —Él no lo sugirió, sólo apoyó la idea porque no sabe que me asustan.
 
   El que aún lo defendiera me hizo sentir irritado.
 
   —No lo sabe porque al parecer no es tan amigo tuyo como dices. Después de todo uno confía en sus amigos ¿no?
 
   —Mike es tu mejor amigo —dice—. Pero no se lo dices todo.
 
   —Claro que se lo digo todo. En especial esas cosas importantes —miento.
 
   —¿Ah, sí? Porque yo sé muchas cosas que tú NO le has dicho a Michael.
 
   —Yo no creo que me lo digas todo —Interviene Mike—. Pero por mí está bien. No es como que no las descubra de todas maneras.
 
   Me veo obligado a guardar silencio. No creo que la afirmación de Michael sea cierta. Después de todo, sí el realmente se enterara de las cosas que le oculto, sabría todo lo que he hecho con su hermana y no estoy seguro de que nuestra amistad siguiese siendo tan fuerte.
 
   —Es una tontería que estén discutiendo porque ella no le cuenta todo a otro hombre —dice Gloria—. No creo que sea algo que ningún novio deba estar deseando.
 
   —Tiene razón. Es más, estoy seguro de que ningún novio desea la presencia de un “Sam” en la vida de su prometida.
 
   —Así que estás celoso de Sam —dice mi hermana Amy.
 
   No me gusta cómo suena eso.
 
   —Amy, te he dicho cientos de veces que no se permiten teléfonos en la mesa —dice mi madre.
 
   Noto entonces que mi hermana tiene la mirada clavada en la pantalla de su teléfono móvil. 
 
   —Sólo quiero saber cuál es el hombre que provoca celos en mi hermano.
 
   Me quedo a la espera de que mi mamá insista en que deje el aparato, pero al parecer Amelie no es la única que tiene curiosidad.
 
   — ¡Perfecto! —exclama mi hermanita—. Hay cientos de fotos de su obra de hoy.
 
   Le tiende el teléfono a Rosalie.
 
   —Por favor dime si está en alguna foto.
 
   Espero que Rosalie se niegue a participar en eso, pero para mi sorpresa no lo hace.
 
   La veo deslizar la mirada por la pantalla. 
 
   —Este —dice a los pocos segundos—. Él es Sam.
 
   El aparato pasa rápidamente de mano en mano.
 
   —Es apuesto —dice Katerina, quien es la última en verle.
 
   —Entiendo que te pongas celoso —dice Amy recuperando su teléfono—. ¡Oh! ——La exclamación de Amelie vuelve a llamar la atención de todos—. Es cierto. ¿Por qué no lo había notado?
 
   —¿Qué sucede? —pregunta mi padre, quien hasta el momento se había mantenido en una conversación aparte con el padre de Rosalie.
 
   —Hay un artículo que señala el que Rosalie no lleva anillo —expone ella y todas las miradas se clavan en la mano de Rosalie.
 
   —¡Es cierto! —exclama mi madre—. Debemos llevarte a ver las joyas de la familia para que elijas uno.
 
   —No —rechazo tajante.
 
   Mi padre frunce el ceño de inmediato. Supongo que espera que lo próximo que diga es que la boda se cancela.
 
   —Compraremos uno.
 
   —La tradición dicta que use alguna de las joyas reales… —empieza mi madre.
 
   —La tradición puede irse a un lugar que no mencionaré en la mesa —digo sonriente—. A menos que haya entre las joyas de la familia una que no haya sido usada nunca por nadie y que se haya creado pensando en Rosalie, mi respuesta no cambiará.
 
   Rosalie me mira confundida.
 
   —¿Quieres que sea especial? —pregunta Gloria.
 
   Me encojo de hombros. Sé lo mucho que Rosalie rechaza los protocolos reales y la carga que sentiría de tener que llevar una de esas joyas todo el tiempo.
 
   —Bien —dice mi padre quien aún no parece del todo convencido—. ¿Cuándo irán a comprarlo?
 
   —Pronto —me limito a decir.
 
   Sé que esa vaga respuesta no es lo que esperaba escuchar, pero parece considerarla suficiente.
 
   Y los demás también por la forma en que todos decidieron concentrarse por fin en la cena. Rosalie tarda un poco más en despegar la mirada de mí, y no sé si está molesta porque siga tomando decisiones sin consultarle o si aprecia el que le haya salvado de ir por todos lados con un recordatorio constante en la mano de que pertenecía a la familia real.


 
   
  
 




 
   XIII
 
    
 
   El insistente timbre de la puerta me está sacando de mis casillas.
 
   Juro que voy a matar a Megan. Le dije que debía ser paciente y que ya hablaríamos con calma, no puedo creer que realmente no haya podido aguantarse y viniese hasta aquí.
 
   Abro la puerta sin siquiera molestarme en pasar antes por el baño y lavarme los dientes. Todos deben saber que cualquiera que se aparezca en mi casa un domingo antes del medio día no me encontrará muy dispuesta.
 
   —No sé porque no puedes hacer lo que…
 
   Me veo obligada a guardar silencio al caer en la cuenta de que no es Megan quien está frente a mí sino mi imponente y apuesto prometido, que a diferencia de mí no va vestido con un pijama de unos 10 años de antigüedad.
 
   —Aún no echas esa cosa a la basura —dice mirándome de la cabeza a los pies y abriéndose paso al interior de mi apartamento.
 
   Me pellizco para asegurarme de que no se trata de un sueño —pesadilla, mejor dicho— y cierro la puerta. Cuento hasta tres antes de girarme y enfrentarlo.
 
   —¿Se puede saber qué haces aquí?
 
   Sé que sueno irritada, y no mentiré, lo estoy. ¿Cómo es que este hombre consigue siempre agarrarme desprevenida?
 
   —Vine a buscarte.              
 
   Respiro hondo.
 
   —Escucha, Andrew —digo tratando de mantener mi frustración bajo control—. Ayer pasamos todo el día juntos y fue horrible. Hoy no estoy de humor para soportar tus tonterías.
 
   —Sólo pienso tomar unas horas de tu día. Tenemos que ir de compras.
 
   —¿Qué? —cada vez estoy más confundida.
 
   Andrew enarca una ceja como si le molestara que yo estuviese haciéndolo perder el tiempo con explicaciones innecesarias.
 
   —El anillo, Rosalie. El a-ni-llo.
 
   Toca su mano izquierda y sólo entonces entiendo lo que quiere decir.
 
   —¿Realmente pretendes que compremos un anillo para esta farsa?
 
   Él se acerca tanto a mí que me obliga a retroceder. Lo que no es mucho pues la puerta está justo a mi espalda.
 
   —Esto, querida —dice acariciando suavemente mi rostro—, no es una farsa. Estamos comprometidos, te guste o no. Además, no podemos presentarnos en la rueda de prensa sin el anillo que tú aseguraste que compraríamos.
 
   Se da la vuelta y camina hasta el sofá. Y yo maldigo en silencio a mi traicionero cuerpo por estar reaccionando a sus caricias.
 
   —Bien, total, el novio es quien compra el anillo de compromiso, ¿no? Si quieres tirar tu dinero al viento es tu problema.
 
   —Sí, sí, exacto —dice distraídamente mientras toma el control de la televisión—. Así que… ¿por qué no dejas de perder el tiempo y vas a arreglarte de una vez? Mientras más rápido nos vayamos, más rápido te dejaré sola.
 
   Le respondo con una irritada mirada y me encamino hacia el cuarto de baño.
 
   —Siéntete como en tu casa —refunfuño con ironía al verlo acomodarse en el sofá.
 
   No me gustan sus visitas a mi hogar. Se sienten tan familiares que no puedo evitar recordar nuestros momentos juntos en este lugar. Después de todo, el que obtuviera mi propio apartamento fue parte de nuestro plan para tener un lugar en el cual poder encontrarnos a escondidas y que no estuviese tan vigilado como lo estaría de ser adquirido por él.
 
   Me incomoda pensar en nuestro pasado, no quiero hacerlo. Pero últimamente se me hace imposible dejar de hacerlo.
 
   ———
 
   Debí haber llamado antes de venir, no me gusta la Rosalie que no está perfectamente en guardia. El verla desarreglada y sorprendida me hace olvidar que se trata de otra de esas niñas mimadas y egoístas que abundan en el mundo en que me muevo.
 
   Me hace pensar en esa Rosalie que creí conocía y que llegué a amar.
 
   —¿Por qué rayos estoy pensando en eso ahora? —me reprendo.
 
   Lo cierto es que últimamente me encuentro pensando en los años en que estuvimos juntos con pasmosa frecuencia.
 
   Ni siquiera sé porque estoy haciendo esto el día de hoy. Quizás lo mejor sería dejar los juegos y poner fin a todo esto definitivamente. Darle la libertad que tanto quiere y dejarle ser feliz con ese Sam que no la conoce en lo absoluto.
 
   Después de todo, ¿quién soy yo para juzgar el que ella quiera estar con alguien que no sabe nada de ella?
 
   Rosalie y yo hemos estado juntos casi toda la vida y aun así parece que no nos conocemos en lo absoluto. No voy a mentir, Rosalie fue mi primer amor. Bien, es la única mujer a la que he amado. Pero lamentablemente, la niña a la que amé me correspondía, pero la mujer a la que creí amar no.
 
   Ella y yo crecimos juntos, y era mi única amiga aparte de Mike. Con ella no sentía lo que al estar con otros niños, sabía que ella no estaba viendo a un título nobiliario, sólo veía un igual. Y por supuesto, según entrabamos a la adolescencia dejó de ser solo mi amiga y se convirtió en la razón de mis suspiros.
 
   No era tonto como para no saber que yo también le gustaba, así que creí que todo estaría bien. Pero entonces empecé a notar que ella era diferente cuando estábamos en palacio y cuando estábamos fuera de él. En palacio ella era agradable y abierta, pero fuera de este ella me evitaba. Y lo entendí, en privado yo era Andrew, pero fuera yo era el Príncipe.
 
   Sabía que a Rosalie no le gustaba la atención que recibía por estar relacionada con mi familia y con el tiempo su aversión al estilo de vida de la realeza se hizo mayor. Por eso, cuando se nos hizo saber que estábamos prometidos odié la idea. Sí, la quería, pero no deseaba que la obligaran a estar conmigo, y mucho menos que se viera forzada a vivir una vida que odiaría.
 
   Así que decidí alejarme, y mi entrada a la universidad me ayudó bastante. Pero entonces ella decidió confesarse. Vaya, estaba tan sorprendido que sólo me quedó reírme. Ella creía amarme. Y sí, sé que me quería, pero lo que sentía por mí no era tan fuerte como para atreverse a acercárseme en público. Ella simplemente se estaba asegurando de que si al final tenía que casarse conmigo, que fuera por su propia voluntad. Entonces, la rechacé, y sabía que con eso lograría distanciarnos más.
 
   Lo que nunca esperé fue que el viaje a París cambiará todo. Aún maldigo a Michael por haberse desaparecido a quién sabe dónde y con quién sabe quién. Bien, lo admito, no lo maldigo del todo. Rosalie y yo pasamos muchos momentos buenos. El problema era que estaba en una relación con dos Rosalie. La chica despreocupada y agradable que sólo aparecía en privado y la mujer compuesta y tajante que odiaba lo nuestro. Y si bien yo la amaba a ambas, sólo una de ellas me amaba a mí.
 
   Y lo admito, no iba a casarme con Rosalie, aun cuando creí amarla con toda mi alma. De hecho, precisamente por el amor que creía sentir no le iba a condenar a la vida que ella detestaba con tanto fervor.
 
   Por eso cuando dijo que ya no podíamos seguir, lo acepté tranquilamente. Desde hacía semanas que había notado que ella había llegado a un estado de confusión tal en el que parecía a punto de perder la cordura. Lo que jamás imaginé era que realmente la perdería justo ese día y empezaría a acusarme de sólo haberla utilizado y de nunca haber sentido nada por ella.
 
   ¡Decía que YO no la amaba a ella! Y en ese instante supe que no la amaba. No, seré sincero, en ese instante decidí que no quería amarla. No deseaba que esa mujer que sólo era capaz de pensar en ella y sus sentimientos fuera la dueña de mi todo.
 
   Y bien, aquí estamos, tres años después, y haber terminado no me mató. No había duda de que “nuestro amor” sólo fue un espejismo. Y el que hoy prácticamente la tenga acorralada para que sea mi esposa y no esté con el hombre al que evidentemente corrió poco después de dejarme no tiene nada que ver con el hecho de que una vez creí amarla. No, sólo se debe a que soy su maldito prometido y me debe por lo menos el mínimo de consideración y respeto que yo he tenido con ella.
 
   ———
 
   El camino hacia la joyería fue silencioso. Incómodamente silencioso.
 
   Por alguna misteriosa razón Andrew parecía estar molesto conmigo. Como si hubiese sido yo la que se apareció en su puerta sin avisar un domingo antes de las nueve de la mañana tras haberle hecho la vida imposible el día anterior.
 
   Lo único que he logrado sacarle hasta ahora son unas cuantas palabras sobre la adaptación de Alie al palacio.
 
   —¿Sabes? Podías haber comprado el anillo tú solo y dármelo —digo, alterada por su silencio.
 
   —No me interesa parecer el novio entregado de la novia desinteresada.
 
   —Pues bien pudiste aceptar la oferta de tu madre.
 
   —¿Para qué después fueras llorando por los rincones porque tenías una enorme recordatorio de tu nueva condición de miembro de la realeza en tu dedo anular?
 
   ¡Lo sabía! Él había rechazado la oferta porque había sabido que yo detestaría la idea. Y aunque no me guste admitirlo, lo cierto es que me hizo sentir bien el que pensará en mí.
 
   Andrew podía ser tan confuso. Por momentos era un completo idiota, pero luego era un idiota considerado. Tanto que a veces me cuesta recordar que ese imbécil está a punto de causarme una úlcera.
 
   Al llegar a la puerta de la joyería se hace evidente que el local está cerrado al público. No es de extrañar que Andrew se asegurara de que no hubiese nadie en él para cuando llegáramos. Pero no estoy segura de si esa medida me agrada o me desagrada. Estar solos significa que toda la atención de los empleados estará puesta en nosotros.
 
   No me sorprendería que mañana salga en el periódico: “según una dependienta de una de las joyerías más aclamadas de nuestro país, la prometida del príncipe no deja de fulminar con la mirada a su novio cada vez que este no la mira”.
 
   Entramos al local y un señor de mediana edad nos recibe al instante.
 
   —Bienvenidos —dice—. Soy Marco Giogli, para servirle, mis señores.
 
   Hace una leve reverencia que me hace sentir completamente fuera de lugar. Ese tipo de florituras no son necesarias conmigo.
 
   —Gracias por recibirnos a tan repentina notificación, Sr. Giogli —dice Andrew—. No nos decidimos hasta hace poco en qué tienda comprar.
 
   —No tiene nada que agradecer, Su Alteza. Para mí es un honor el que hayan seleccionado mi tienda—. ¿Tiene alguna idea de lo que desea, Señorita?
 
   —No —digo con desinterés—. Pero estoy segura de que cualquiera de sus productos será ideal.
 
   El Sr. Giogli me mira confundido.
 
   —¿Pensé que me había dicho que quería un anillo que fuera hecho especialmente para su prometida?
 
   —Así es —corrobora Andrew—. Creo que Rosalie pensó que ya tendría algo preparado.
 
   Yo lo miró cortante, agradeciéndole irónicamente por haberme avisado de sus planes.
 
   —He hecho unos bocetos basados en lo que usted me dijo, Su Alteza. Pasemos a la oficina para que puedan verlos.
 
   —¿Qué le dijo mi prometido exactamente? —pregunto mientras lo seguimos a través de la tienda.
 
   Andrew se ha acercado a mí y colocado una mano en mi espalda. Tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para no apartarla de un manotazo. Pero entiendo que el casi metro de distancia entre nosotros ha empezado a llamar la atención de las dos elegantes mujeres detrás de un mostrador a unos pasos de distancia.
 
   —Bueno, Su Alteza pidió que el anillo la reflejara a usted —Nos hace entrar primero en la oficina—. Tomen asiento, por favor —pidió.
 
   Hacemos lo que nos pide mientras el cierra la puerta y va a tomar asiento frente a nosotros.
 
   —Supongo que alguna descripción de mí le habrá dado para que pudiese realizar esos primeros bocetos.
 
   —Pue sí —acepta.
 
   —¿Qué le dijo? —digo con mi mirada clavada en Andrew.
 
   Él se toma su tiempo para responder mientras expone unas cuantas hojas de papel ante nosotros. Uno de los diseños llama rápidamente mi atención. El aro parece ser un conjunto de aros entrelazados, con un montón de piedras descansando en el centro hasta dar forma a una enorme rosa.
 
   —La describió como hermosa, pero sumamente complicada. Además de que trata de pasar desapercibida, pero le es imposible. Y que es elegante y con clase.
 
   No estoy segura de sí esas palabras salieron de boca de Andrew o de sí el Sr. Giogli cree que de decir la verdad causara la ruptura de este compromiso, pero se verá mal el que ponga su honestidad en tela de juicio.
 
   —Me gusta ese —digo señalando el boceto que ha llamado mi atención.
 
   —¡Bien! Ese es mi favorito —dice Giogli alegremente—. ¿Desea hacerle algún cambio?
 
   Niego con la cabeza. Es una pena que ese anillo tan bonito vaya a ser utilizado como objeto de un engaño, pero me consuela saber que al terminar todo esto Andrew no me pedirá que se lo devuelva.
 
   —Ahora sólo queda decidir que materiales usaremos. El señor Andrew eligió platino, ¿está usted de acuerdo?
 
   —Sí —acepto. No pretendo ahorrarle a Andrew ni un centavo.
 
   —¿Y para las piedras?
 
   —Creo que optaré por el tradicional diamante —digo tranquilamente. 
 
   —Perfecto. ¿Lo desea de algún color en especial?
 
   —¿Qué tal negro, como su alma? —interviene Andrew.
 
   El Sr. Giogli ríe. No ha entendido que no hay nada de broma en el comentario de Andrew.
 
   —Por mí está bien —digo.
 
   Después de todo el diamante negro era menos común que los demás y encajaría perfectamente con mis sentimientos con respecto a esta boda.
 
   —¿Querrán también elegir sus aros de boda?
 
   —Sí, claro. ¿Por qué no?
 
   Me pregunto si se ha vuelto loco.
 
   —¡Perfecto! Iré a buscar lo que necesito para los nuevos diseños y para tomar las medidas. Vayan pensando en las ideas que tengan para los aros, si es que no los quieren como los tradicionales.
 
   Nos deja solos y yo me inclinó hacia Andrew.
 
   —¿Por qué pretendes comprar aros para una boda que no se realizará?
 
   —Por cómo van las cosas terminaremos usándolos —se encoge de hombros—. ¿O ya pensaste en cómo les dirás a nuestros padres que no nos casaremos?
 
   El Sr. Giogli regresa entonces.
 
   —¿Tradicionales o con algo especial?
 
   —¿Puede poner calaveras alrededor de los aros? —pregunto.
 
   —¿Qué? —pregunta el joyero totalmente anonadado.
 
   —Sí, eso es. Queremos carabelas en todos los alrededores de los anillos. Con pequeños diamantes negros incrustados en los ojos.
 
   —Perfecto —dice Andrew—. Y póngale la inscripción de “hasta que la muerte nos separe”. No, mejor: Juntos hasta en la muerte.
 
   El joyero nos mira con incredulidad.
 
   —¿Bromean? —pregunta con nerviosismo.
 
   —No —digo—. Es lo que queremos.
 
   —Así es. Ya puede decir que nuestros gustos son algo peculiares.
 
   El Sr. Giogli nos mira confuso por unos segundos más y luego sonríe.
 
   —Ya. Juntos hasta en la muerte, ¿eh? Tendrán lo que quieren.
 
   Por su expresión parece que ha encontrado una explicación a nuestro pedido en lo romántico. Si tan solo supiera que el estar juntos es la peor cosa que podemos desearnos el uno al otro. Pero total, no importa lo que digan esos anillos, no vamos a usarlos de todas maneras.


 
   
  
 




 
   XIV
 
    
 
   Tras haber pasado dos días molestando a Rosalie debo decir que el día de hoy me ha parecido sumamente aburrido.
 
   No tengo nada que hacer en palacio. Bueno, huir de mis padres y las posibles actividades en las que quieran involucrarme. Sé que debería tomarme más en serio mis responsabilidades como príncipe ya que nada me salvará de convertirme en rey, pero aún no me siento preparado para aceptar ese destino. Mi padre se encuentra totalmente saludable por lo que no me veo teniendo que asumir su cargo muy pronto. Asumo que dentro de unos diez años empezaré a interesarme por lo que se supone que será mi deber.
 
   La puerta de la biblioteca se abre. Rápidamente dejo el libro que tenía en las manos —y que se supone iba a leer, pero en el que no lograba concentrarme— y me pongo en pie mientras empiezo a inventarme un compromiso ineludible.
 
   Veo que se trata de Michael y me relajo en el acto. Vuelvo a tomar asiento.
 
   —Que sorpresa tenerte por aquí un lunes a media tarde. ¿No se supone que estás muy ocupado como para dedicar tiempo a tu mejor amigo? —digo.
 
   —No es mi culpa que mi mejor amigo sea un vago sin remedio —replica Mike dejándose caer en el sofá frente a mí—. Además, gracias al jueguito de tu boda con mi hermana, hemos tenido más reuniones familiares de las que hubiese deseado en toda mi vida. Nos hemos visto bastante.
 
   —Pero no has pasado tiempo de calidad conmigo —me quejo.
 
   Si bien es cierto que casi toda mi atención ha estado volcada en torturar a Rosalie desde que regresé, no he podido evitar el sentirme algo dejado de lado por Michael, quien siempre parecía tener una agenda muy ocupada.
 
   —Bueno, Drew —dice encogiéndose de hombros—, que tú no quieras crecer no significa que los demás no lo haremos.
 
   Su comentario me irrita.
 
   —¿Quieres decir que vivir tu vida como quieres es no querer crecer? —Enarco una ceja.
 
   —Cuando vivir como quieres se traduce a no querer asumir ninguna responsabilidad, pues sí, lo es.
 
   Me enderezo en mi asiento y cruzo los brazos sobre mi pecho.
 
   —¿Has venido a darme lecciones de responsabilidad? Porque si es ese el caso, bien puedes irte ahora mismo.
 
   Mike sacude la cabeza.
 
   —No he venido a recordarte que ya tienes 25 años y te comportas como adolescente. Para nada —dice mirándome fijamente—. Vengo por otra cosa más importante.
 
   Con sólo ver sus ojos entiendo de qué quiere hablar.
 
   —Supongo que es el momento perfecto para decirte que tu hermana tampoco es un tema del que quiera hablar.
 
   —Pues lamento decirte que en esta ocasión no tienes opción —Por su tono sé que habla en serio—. Escucha, creo que esto ya ha ido muy lejos.
 
   —¿A qué te refieres exactamente?
 
   —A tu boda con mi hermana. No entiendo en qué están pensando, pero si siguen con esto luego será muy tarde.
 
   —¿Tarde para qué? —inquiero.
 
   —¡Para cancelar la boda! —dice con exasperación.
 
   —¿Y quién dice que esta boda será cancelada?
 
   —Escucha, Andrew —dice empezando a irritarse—. Esto ya no es gracioso. Ambos sabemos que no vas a casarte con Rosalie.
 
   —Sí voy a hacerlo —digo con seguridad—. A no ser que ella cancele la boda.
 
   —No vas a casarte con mi hermana —dice y es a todas luces una orden.
 
   —¿Qué te sucede? ¿Por qué de pronto te preocupa esto?
 
   —No quiero que te cases con mi hermana.
 
   No puedo ocultar mi sorpresa. Esto sí que no lo había esperado.
 
   —¿De qué demonios hablas? Siempre has sabido que me casaría con tu hermana. Hemos estado comprometidos desde siempre ¿recuerdas?
 
   —De ninguna manera permitiré que te cases con ella por una estúpida promesa hecha hace un siglo. Y mucho menos permitiré que se casen por sea cuál sea la retorcida razón que los ha llevado a hacer esto. 
 
   —Nunca esperé que reaccionarás de esta forma. ¿No se supone que es tu deber apoyarme en este tipo de decisiones importantes?
 
   Michael se pone de pie como un resorte.
 
   —¡Y piensas seguir tomándolo como un chiste! —exclama—. Te lo advierto, será mejor que pares está tontería de una buena vez.
 
   Me pongo en pie, no se siente muy bien tenerlo gritándome en aquella posición.
 
   —Mira, Mike, te quiero, pero creo que es mejor que te mantengas fuera de esto. Entiendo que estás preocupado por Rosalie, pero debo recordarte que tu hermana ya está bastante crecidita como para tomar sus propias decisiones. Y no sé si te has dado cuenta, pero ella no ha dicho que no quiera casarse y está viendo vestidos y pasteles.
 
   Michael suelta un resoplido de frustración.
 
   —Intento salvarlos a ambos de su propia estupidez. Es evidente que esto es uno de esos juegos en el que tratan de ver quien se rinde primero.
 
   Es un poco inconveniente a veces el tener a alguien que te conozca tan bien.
 
   —Puedes creer lo que quieras, mientras no andes por ahí contando tus teorías.
 
   —Andrew…
 
   —Escucha, sólo haz de la vista gorda, ¿bien?
 
   —¿Hacer de la vista gorda? ¿Así como cuando sólo necesitaste que me alejara por un par de horas para tirarte a mi hermana menor cuando estaban en un país desconocido y bajo la influencia del alcohol?
 
   Me quedo boquiabierto. Parece que no era sólo fanfarroneo el que se entera de las cosas que no le digo.
 
   —¿O como cuando Rosalie llegó a mi puerta, empapada en llanto pero negándose a dar explicaciones sólo minutos después de que me llamarás para avisar que te ibas del país un mes antes de lo que se suponía te irías?
 
   No soy capaz de articular palabra.
 
   —¿Acaso no crees que ustedes dos ya se han hecho daño suficiente? —pregunta—. ¿Qué? ¿Te sorprende que lo sepa? Por favor, Andrew, ustedes son los seres más obvios sobre la faz de la tierra. Pasan de amarse a odiarse y a amarse de nuevo sólo para odiarse otra vez en cuestión de segundos. Y no sé si se aman realmente o es puro capricho, pero de algo estoy seguro, el que hayan decidido casarse ahora no tiene nada que ver con el amor y por eso no puedo permitir que sigan adelante, así que dejen de comportarse como niños y arreglen sus asuntos.
 
   Alguien irrumpe en la habitación.
 
   —¡Aquí están! —dice la madre de Rosalie—. Me dijeron que andabas por aquí, Mike. ¿Cómo estás, Andrew? Me sorprende encontrarte aquí aún. Llegarás tarde a su cita, ¿no? —mira su reloj.
 
   —¿Disculpe? —pregunto confundido.
 
   —Tú cita con Rosalie —responde Gloria pareciendo aún más confundida que yo—. Bueno, ella me dijo que tenía una cita y yo asumí… pero seguro no… no creo que debas preocu…
 
   —¡Ah! —la interrumpo—. Es cierto, ya debo ponerme en marcha. Me entretuve hablando con Mike, pero será mejor que me vaya. Rosalie me matará si la hago esperar. Hasta luego.
 
   Me acerco a Gloria y deposito un beso en su mejilla. Hago un leve asentimiento en dirección a Michael y trato de ignorar su mirada de advertencia.
 
   ¡No puedo creerlo! Yo estoy aquí soportando los reproches de su hermano mientras ella está quien sabe dónde con el tipo ese. Y ni siquiera sé por qué demonios estoy cubriéndola. Es decir, ¿de verdad quiero seguir con esto? ¿Por qué no solo dejar que nuestros padres descubran lo que hace su joyita? Esa sí sería una verdadera venganza.
 
   ———
 
   No debí haber accedido a verla tan pronto. Aún no me siento preparada para verla sin estrangularla por no poder guardar el único secreto que me atreví a confiarle y para colmo interpretar las cosas como le da la gana.
 
   Mientras camino hasta la puerta de su apartamento pienso en la diferencia que un simple título puede marcar. Me ha costado quince minutos llegar desde la puerta de entrada hasta el ascensor sólo porque ahora todo el mundo considera que el saludarme es de pronto una gran hazaña.
 
   Toco el timbre y la puerta se abre de inmediato. Prácticamente soy arrastrada al interior y en un acto totalmente antinatural Megan me envuelve en un fuerte abrazo.
 
   —¡Rosalie, no sabes cuánto me alegro de verte! —Se aleja un poco para examinarme—. ¡Estás hermosa! ¡No puedo creer que vayas a casarte!
 
   —Yo tampoco —digo soltándome de su agarre—. Y siéntete orgullosa, todo es gracias a ti.
 
   —¿A mí? ¿De qué hablas? 
 
   —¿Por qué demonio le dijiste a Andrew que me había escapado con un hombre?
 
   —Yo… —empieza pareciendo avergonzada.
 
   —¿Acaso no sabes lo que significa el concepto de secreto? ¡Y yo nunca te dije que me escapaba con un hombre!
 
   —Pero dijiste…
 
   —Dije POR un hombre. Por Andrew de hecho. La razón por la que me escapé es porque no quiero nada de esto, no quiero ser su esposa ni ser princesa. No quiero a la prensa metiéndose en mi vida ni a desconocidos queriendo agradarme…
 
   Ninguna dice nada por unos segundos.
 
   —¿Sabes que no te estoy entendiendo nada? Si no quieres casarte con el príncipe, ¿por qué estás preparando una boda? Y perdóname por haber interpretado tus palabras a mi manera, pero si hubieses sido sincera desde un principio hubiese sabido que mi intento de acercarme al príncipe resultaba totalmente inconveniente —Se cruza de brazos—. Eres increíble. Estás toda molesta porque te ha tocado tener lo que toda chica sueña. Por favor, cualquiera mataría por estar en tu lugar.
 
   —Bien, pues te lo cambio entonces. Vive tú el cuento de hadas.
 
   —¡Con gusto! ¡Vendería hasta mi alma por una oportunidad de liarme con el príncipe!
 
   La idea de otra mujer acostándose con Andrew se me hace grotesca de pronto, pero alejo esos inútiles pensamientos velozmente.
 
   —Escucha —retoma Megan—. Tienes mucho que contarme, así que mejor comamos la rica cena que he preparado y luego me lo cuentas todo con una copa de vino, ¿bien?
 
   Asiento resignada.
 
   Tomé la decisión de contarle la verdad a Megan, creo que ya es hora de que la trate como una amiga de verdad, pues realmente necesito una.
 
   Haré como dice, disfrutaré la comida y luego ahogaré mis penas en alcohol, es un lujo que puedo darme ahora que estoy obligada a tener a Tony siempre que salgo y no tengo que conducir.
 
   En momentos como este la paranoia real se convertía en una ventaja.
 
   —Oye —Megan llama mi atención—, realmente me alegro de verte.
 
   Sé que es sincera y sonrío. Sí, Megan se merece que le dé el lugar que se ha ganado. Aun cuando sea bocazas y algo irritante, ha soportado a mi nada accesible persona por mucho tiempo como para que siga resistiéndome a llamarla amiga.
 
   ———
 
   El sonido de la puerta al abrirse me hace despegar la mirada del televisor. Bajo los pies de la mesa y me enderezo en el sofá.
 
   Rosalie levanta la mirada y suelta un chillido al verme.
 
   En sólo una fracción de segundo Tony ha entrado la habitación y sacado su arma reglamentaria.
 
   Lo veo palidecer al reconocerme y bajar su arma rápidamente.
 
   —Lo siento —empieza a disculparse—, yo sólo…
 
   —¿Se puede saber qué rayos haces aquí? —pregunta Rosalie molesta.
 
   —No pasa nada, Tony. Hiciste lo que tenías que hacer —digo ignorando su pregunta—. Ya puedes retirarte.
 
   —Sí, Señor —dice—. Hasta luego, Señorita.
 
   Rosalie murmura una despedida entre dientes y espera hasta que este ha cerrado la puerta al salir para volverse hacía mí.
 
   —¿Cómo entraste y para qué?
 
   —De la misma forma que lo hacía años atrás —digo despreocupadamente.
 
   Lo cierto es que ella nunca me ha pedido que le devuelva mi juego de llaves y yo no he tomado interés alguno en devolverlo. Supongo que en el fondo sabía que algún día volvería a necesitarle.
 
   —¿Es que acaso has decidido que necesitas fastidiarme diariamente para poder vivir?
 
   —Deberías mostrarte agradecida, te he salvado el pellejo esta noche.
 
   —¿De qué hablas? —pregunta confundida.
 
   —Fuiste lo suficientemente descuidada como para decirle a tu madre que tenías una cita y ella asumió que era conmigo, no tuve otra opción más que ayudarte.
 
   Ella no dice nada por un momento.
 
   —Nunca te pedí que me cubrieras —dice por fin.
 
   La miro con incredulidad, que mujer más desagradecida.
 
   —Supongo que la próxima vez sólo debo responder: “Se equivoca, Gloria. Su hija se va a ver con su amante no conmigo”.
 
   Ella se cruza de brazos.
 
   —Sam no es mi “amante”, es el hombre que amo. No fue nuestra elección el que tú existieras. Eres algo así como un mal inevitable.
 
   La irritación que he intentado contener toda la noche empieza a salir a la superficie.
 
   —Siempre sabes que decir para defender a tu amorcito —digo poniéndome de pie—. Es bueno ver que sí eres capaz de entregarte por completo a una relación. Con él si no te importa ser vista en público o lo que la prensa pueda decir de verlos juntos. Lo amas tanto que soportarías cualquier cosa, ¿no? Como lo que dirá la gente cuando todo esto salga a la luz.
 
   Ella no dice nada.
 
   —Debe ser un hombre genial —Camino hacia ella— si es que en solo tres años de estar juntos pudo conseguir que hagas por él lo que no fuiste capaz de hacer por mí aun después de una vida juntos.
 
   Rosalie aparta la mirada cuando llego hasta ella.
 
   Tomo su barbilla y la hago mirarme.
 
   —Supongo que ahora que conoces el amor verdadero estarás dispuesta a admitir que el que nuestra relación no tuviera futuro no se debía a que yo no te amara.
 
   —Vete —dice en un hilo de voz.
 
   —¿Te estoy molestando, Rosalie? ¿Por la mención de nuestro pasado? No… No puede ser. ¿Qué va a importarte eso ahora que tienes al hombre de tus sueños? Pero dime… ¿por qué sigues negada a ser sincera y compartir con nuestros padres tu maravillosa vida amorosa?
 
   No hay respuesta.
 
   —¿Por qué te sigues forzando a compartir con el bastardo que te hace la vida imposible?
 
   Ella aprieta la mandíbula.
 
   —Rosalie… ¿realmente amas a ese hombre?
 
   Aparta mi mano de un manotazo y me sostiene la mirada con firmeza.
 
   —¿Para qué preguntas? De todas maneras no descansarás hasta que lo pierda ¿no?
 
   —Pero si yo no he hecho nada, te he repetido una y otra vez que puedes cancelar esta boda cuando quieras… O será que —me inclino hacia ella—. Quizás sí quieres casarte conmigo después de todo.
 
   —No seas iluso —bufa—. Yo amo a Sam, ¿entiendes? Y es el único hombre con el que quiero pasar el resto de mis días. Y por favor sal de mi vista. No necesito que vengas a empañar con tus estupideces la maravillosa noche que he pasado.
 
   No puedo entender por qué de pronto me siento tan molesto. Ella empieza a alejarse, pero la detengo sujetándole por un brazo.
 
   —Dime, Rosalie —Ella me mira con indiferencia—, ¿sabe tu querido Sam de nuestro pasado? Dijiste que evitabas mencionarme en su presencia, ¿acaso tampoco le has dicho que el hombre con el que estás planeando una boda es el mismo al que te entregabas sin reservas poco antes de conocerle?
 
   Ella intenta liberarse de mi agarre y yo la atraigo hacia mí.
 
   —¿Sabe él que este hombre con el que sigues comprometida conoce cada centímetro de ti mejor que tú? ¿Le has dicho que si hoy puedes decir lo que te gusta en la cama es porque lo descubriste conmigo? —coloco una mano en su espalda y la pego más a mi cuerpo.
 
   La siento estremecerse y sin pararme a pensar en lo que hago me apodero de sus labios.
 
   Rosalie parece sorprendida por un instante. Creo que intentará alejarse, pero para mi sorpresa no lo hace. Al entender su silencioso consentimiento la atraigo más hacia mí, de modo que puedo sentir cada curva de su cuerpo pegada al mío, coloco una mano bajo su nuca y la beso con pasión.
 
   Han pasado años desde la última vez que la tuve entre mis brazos, pero esto se siente tan familiar como si sólo hubiesen pasado unas cuantas horas. Ella se sujeta a mi pecho. Nuestros labios se funden con la comodidad del reconocimiento.
 
   ¿Acaso responde ella de la misma manera a él?
 
   Ese pensamiento es como un cubo de agua fría. Me alejo rápidamente.
 
   Los ojos de Rosalie están brillantes por las lágrimas.
 
   ¿Quién imaginaría por la forma en que ha correspondido a mi beso que sólo momentos antes estaba en brazos del hombre que dice amar?
 
   Por su expresión sé que está confundida y que debería simplemente irme, pero no puedo.
 
   —¿Sabe él que aún hoy te entregarías a mí fácilmente?
 
   La mano derecha de Rosalie se estampa dolorosamente contra mi mejilla.
 
   —Él sabe que eres una cerdo asqueroso y eso es suficiente —espeta—. ¡Lárgate!
 
     La miró durante unos segundos antes de ir hasta la mesa a tomar las llaves de mi coche. Salgo de su apartamento sin siquiera volver a mirarla. Al cerrar la puerta a mi espalda me apoyo contra esta y levanto la mirada al techo. ¿Rosalie, qué nos estamos haciendo?


 
   
  
 




 
   XV
 
    
 
   He tenido que ponerme mucho más maquillaje del que acostumbro a usar para cubrir el horrible estado de mis ojos, cuya causa no quiero tener que explicar.
 
   Estoy pensando seriamente en conseguirme un empleo, uno que me sirva de excusa para ausentarme de las improvisadas reuniones familiares que a mi familia y a la de Andrew les ha dado por organizar últimamente.
 
   No he dormido nada la noche pasada. Y me refiero a literalmente nada, ni un segundo, NADA. La visita de Andrew acabó con toda posibilidad de que pudiera conciliar el sueño.
 
   Bien, seré sincera. He estado llorando toda la noche, y sí, me da vergüenza admitirlo.
 
   No tengo idea de qué estaba pasando por la cabeza de ese hombre al decirme lo que me dijo ni al besarme, pero de algo estoy totalmente segura, no me esperaba para nada lo que pasó por la mía.
 
   Sí, Andrew y yo tenemos una historia, algo compleja y decididamente importante, pero pensé que ya lo había superado. Bueno, no superado del todo; el seguir sintiendo rencor por lo sucedido es una clara muestra de que algo falta por superar. Aun así, creí que ya no sentía nada por él más que unas infinitas ganas de estrangularlo.
 
   Ahora no puedo engañar a nadie, sigo deseando a ese patán.
 
   Y él —se me escapa un resoplido— es tan frustrante.
 
   Admito que fue mi error el dar a mi madre una respuesta ambigua sobre mis planes para la noche, pero no esperé que ella le diera mucha importancia y asumiera cosas, sólo no quería que supiera que iba a verme con mi supuesta dama de honor, por si luego cambiaba de opinión.
 
   Pero nunca le pedí a Andrew que mintiera por mí. Es su problema si decidió hacerse el héroe en base a sus erradas conclusiones. ¿Quién dice que Sam es la única persona con la que puedo encontrarme?
 
   Y quizás debí sacarlo de su error en lugar de hacerle creer que había acertado, pero me pareció una oportunidad perfecta para presumir de mi falsa relación. Sobre todo por lo mucho que la ha estado cuestionando él en los últimos días.
 
   Pero jamás hubiese anticipado su reacción. Es decir, sé que a Andrew le molesta la idea de mi relación con Sam por una cuestión de orgullo, sin embargo anoche pareció sinceramente dolido por ella.
 
   No entiendo el por qué sacó a relucir las cosas de nuestro pasado y —más que el inesperado, pero bien recibido, beso— el reproche en su voz al decir que estaba dispuesta a hacer más por Sam de lo que estuve dispuesta a hacer por él me dejó totalmente descolocada… porque en cierta forma sé que tuvo razones para decirlo.
 
   Mi relación con él fue un secreto principalmente porque yo así lo quise. Y a decir verdad mi comportamiento al estar en público era bastante distante, no quería que nadie intuyera nada y empezara a hacer preguntas extrañas. Y en el momento en que vi que volvía a querer hacer a un lado mis deseos sólo para estar con él decidí que era hora de terminar. Pero eso a él no le importaba, ¿no? No era como que me quisiera realmente ni nada por el estilo.
 
   Es decir, si hubiese creído que él me quería aunque fuese un poco—como se supone creo que Sam lo hace—, pues quizás me hubiese arriesgado. No iba a permitir que las posibilidades de anonimato que apreciaba y de la vida normal que deseaba vivir se esfumaran por una relación sin futuro… Si él hubiese… Pero… ¿Y sí Andrew tenía razón y nuestra relación estaba condenada al fracaso no porque él no me amara, sino porque yo nunca creí que eso fuera a suceder?
 
   Salgo del auto dando un portazo que hace que Tony me mire con extrañeza.
 
   —¿Todo bien? —pregunta.
 
   —Maravilloso —digo con sarcasmo.
 
   ¿Por qué no puede Andrew simplemente dejarme ser feliz? ¿Para qué se pone a sacar cosas que deben quedarse enterradas en el pasado? ¿Por qué no sólo me ayuda a terminar con toda esta farsa y seguimos cada uno con nuestras vidas?
 
   ¿Por qué sigue torturándome y haciéndome pensar en cosas totalmente molestas?
 
   Un débil ladrido me hace pararme en seco y al cabo de unos segundos tengo a Alie correteando alrededor de mí. Trago en seco mientras me repito una y otra vez que ella no va a hacerme daño.
 
   —Alie —la voz de Andrew es inconfundible.
 
   Dirijo mi mirada hacía él y mi corazón da una salto cuando mis ojos se clavan en los suyos. El recuerdo del beso está demasiado fresco en mi memoria y escoge ese preciso momento para reproducirse una y otra vez en mi cabeza. Un escalofrió me recorre el cuerpo y sé que no tiene nada que ver con el temor que me produce la perrita.
 
   Por unos segundos nos miramos sin decir nada, él parece tan paralizado como yo.
 
   —Buen día, Rosalie —dice Andrew por fin—. Estaba paseando a nuestra hija.
 
   Suena tan despreocupado que me cuesta creer que el tenso momento que acabamos de tener fuese real.
 
   —Bien —digo en un hilo de voz—. Iré adentro.
 
   —Espera —me detengo en contra de mi buen juicio—. Hablemos por un segundo.
 
   «No, no quiero, no es una buena idea. Mejor lo dejamos para otro momento».
 
   —Está bien —acepto, aun cuando el quedarme a solas con él cuando todo lo que puedo es pensar en cómo seguimos encajando perfectamente en los brazos del otro me parece una pésima idea.
 
   ———
 
   Rosalie camina con la mirada clavada en Alie, y no estoy del todo seguro de si trata de mantenerla vigilada para asegurarse de que no la sorprenda acercándose mucho o de si sólo evita mi mirada.
 
   No puedo decir que he tenido la mejor noche de mi vida. Después de todo el no poder pegar un ojo por estar pensando en cómo le sigo teniendo ganas a mi ex no es mi idea de la noche perfecta.
 
   Realmente creí que la razón por la que no me gustaba el que Rosalie estuviese con Sam era por una razón de principios, ya que le guste a ella o no seguimos comprometidos; pero no me queda más que admitir que lo cierto es que no estaba —no estoy— preparado para ver a Rosalie con otro. Y no es que esté diciendo que quiero reanudar lo nuestro o que es mi verdadero deseo el casarme con ella, es sólo que… Si quiere estar con Sam, pues bien, que sea feliz, pero es ella quien debe tomar las acciones para terminar definitivamente con este compromiso y sincerarse con nuestras familias, hasta entonces…
 
   Por supuesto, no deseo pasarme los días siendo golpeado por esa mujer que resulta tener una mano más fuerte de lo que se esperaría dada su complexión.
 
   —Escucha —digo cuando llegamos a un área del jardín lo suficientemente privada como para evitar a los curiosos—, lamento lo que sucedió ayer.
 
   Lo que no es del todo cierto, no me arrepiento de haberla besado, sólo de hacerlo en aquellas condiciones.
 
   —¿Qué lamentas exactamente? —pregunta cruzándose de brazos y enarcando una ceja—. ¿Meterte a mi apartamento sin permiso, esperar que te agradezca una ayuda que no te pedí, meter tus narices en asuntos de mi relación que no te conciernen o besarme en contra de mi voluntad?
 
   —No me pareció que tuviera que hacer mucho para que me respondieras —digo sin poder evitarlo.
 
   Ella me lanza una mirada asesina y yo no puedo evitar sonreír. Definitivamente provocarla es maravillosamente satisfactorio.
 
   —Me estoy disculpando por no haberme quedado a darte más —digo guiñándole un ojo.
 
   Por un segundo ella parece quedarse en blanco.
 
   —¿Te gustó la bofetada que te di? ¿Estás pidiendo otra? —dice con seriedad.
 
   —Bien, bien —Me encojo de hombros—. Olvidemos lo que sucedió ¿sí? No fue nada. Y si quieres cuéntalo como que pasó hace tres años, así no tienes que decírselo a Sam.
 
   —¿Es esto por lo que querías hablar a solas? ¿Para descubrir si se lo diría a Sam?
 
   —Claro que no —De verdad me importa poco si se lo dice o no, aunque dudo que lo haga, ella parece estar decidida a reservarse todo lo que se me relacione—. Tengo algo que darte.
 
   Introduzco la mano en mi bolsillo derecho y saco la caja de terciopelo que he tenido que ir a buscar esta mañana.
 
   —Supuse que debería darte esto a solas —digo abriendo la caja—. Así podrías fingir que te lo di anoche en la cita que todos creen que tuvimos. No quisiera dártelo frente a nuestros padres y tener que explicar porque te niegas a que te lo coloque.
 
   Ella extiende una mano hacia la caja y toma el anillo de compromiso.
 
   —Vaya, eres todo un genio en cuanto a propuestas de matrimonio se trata. Nunca había escuchado una propuesta tan romántica —dice colocando la joya en su dedo anular izquierdo.
 
   —Bueno, podría haber hecho todo el teatro de que me arrodillo y te doy el anillo mientras te prometo amor eterno, pero no me pareció que valiera la pena hacer tal ridículo por una mujer que clama amar a otro tipo.
 
   Ella no dice nada mientras observa su mano embelesada.
 
   —Es una pena desperdiciar la belleza de esta joya en una situación como esta.
 
   —No es para tanto, no dejará de ser bella cuando todo esto acabe y seguirás teniéndola.
 
   Rosalie me mira sorprendida.
 
   —¿Estás insinuando que pondrás fin a todo esto?
 
   —No —digo con despreocupación—. Sólo digo esto tendrá que terminar algún día de una forma u otra.
 
   Sí ella realmente ama a Sam como dice hacerlo, es sólo cuestión de tiempo para que tome una decisión definitiva. 
 
   Pero si no lo hace… bueno, me resignaré al haber hecho justo lo que se esperaba y seremos marido y mujer.
 
   Racionalmente sé que estoy siendo un completo idiota, pero hay algo muy en mi subconsciente que evita que haga lo que sé sería lo más sensato: cancelar la boda.
 
   —¿Y qué te parecen las alianzas? —pregunto para hacer a un lado los molestos pensamientos.
 
   Rosalie clava la mirada en el contenido restante de la caja y ríe.
 
   —Justo lo que pedimos ¿eh? —dice sonriendo.
 
   —¿Qué crees que pensarán nuestros padres en cuanto los vean?
 
   —No podemos enseñárselos —dice con una mueca—. Se horrorizarían y tendríamos que soportar un sermón de horas sobre cómo no nos tomamos nada en serio.
 
   —Puedes apostar —sonrió.
 
   Por un instante nos reímos ante la idea, pero ella se pone seria de pronto y no me queda opción más que hacer lo mismo. Asumo que el estar dando muestras de camaradería minutos después de estar deseando que yo no existiera no le hace mucha gracia.
 
   Dejo escapar un suspiro. Mi relación con Rosalie no ha sido ni es ni será sencilla. Jamás.


 
   
  
 




 
   XVI
 
    
 
   No puedo creer que estoy haciendo esto, ¡y debido mi propia sugerencia!
 
   Es cierto que, ya antes de que yo lo dijera, se había mencionado lo de tener una rueda de prensa por mi compromiso con Andrew, pero aquello había quedado al olvido luego de que “accidentalmente” se filtrara a la prensa lo de la futura boda y que nuestras apariciones públicas juntos hicieran innecesaria una confirmación. Así que de yo no haber hecho la estúpida promesa de una rueda de prensa ante cientos de cámaras esto no estaría pasando.
 
   Vuelvo a verme en el gran espejo que cubre una de las paredes laterales de la lujosa sala de espera. Reviso por enésima vez que mi peinado, maquillaje y vestuario estén en punto. A través del espejo mi mirada se cruza con la de Andrew. No nos hemos dicho una palabra desde que llegamos… Bueno, no hemos intercambiado palabra desde nuestro dialogo en el jardín hace unos días. Y aunque en este momento me muero por decirle que sería una buena idea el que coordináramos las mentiras que diremos antes de estar frente de cientos de cámaras que estarán transmitiendo en vivo para todo el país, hay dos cosas que me detienen.
 
   La primera, que nuestros padres están aquí y el tener una conversación sin que ellos escuchen es casi imposible. Y la segunda, no quiero ser la primera que rompa el silencio entre nosotros.
 
   La puerta de la sala se abre y Betty, la súper eficiente encargada de relaciones públicas del palacio, se asoma.
 
   —Saldrán en cinco minutos, ¿todos listos? —pregunta.
 
   Siento que desfallezco. Sólo cinco minutos y no tengo idea de cómo se supone que empezó mi relación con Andrew y por qué decidimos casarnos ahora. O sea, la verdad la sé, pero esa versión no es adecuada para compartir con el público.
 
   Siento que un brazo rodea mi cintura y sólo entonces soy consciente de que Andrew ha llegado hasta mí y que realmente estuve a punto de desmayarme.
 
   —Wow, ¿estás bien? —pregunta Andrew.
 
   Me giro hacia él para evitar las miradas preocupadas que me dedican nuestros padres.
 
   «No puedo hacerlo», gesticulo.              
 
   Estoy acostumbrada a tratar con grupos grandes, y se supone mi carrera me ha preparado para enfrentarme a situaciones similares a esta, pero lo cierto es que cuando se trata de que yo sea el centro de atención, el punto focal de la conversación… no soy nada buena.
 
   Él lanza una rápida mirada a nuestros acompañantes y luego me atrae hacia él. Me envuelve en un fuerte abrazo que supongo debe parecer reconfortante a los espectadores.
 
   —Escucha —susurra en mi oído—, no hay nada que podamos hacer ya. Tienes que calmarte y tratar de no dar un espectáculo desmayándote ante las cámaras.
 
   Le rodeo el cuello con los brazos para acercarme —lo que se siente mejor de lo que debería— y acerco mis labios a su oído.
 
   —¿Qué se supone que vamos a decir? —pregunto en un susurro—. No hemos planeado nada. ¿Cómo quieres que me tranquilice si en cualquier momento vamos a empezar a contradecirnos delante de toda la nación?
 
   Por unos segundos no obtengo respuesta.
 
   —No tiene por qué pasar —dice por fin—, si nos limitamos a decir la verdad.
 
   Me tenso al instante. ¿Se ha vuelto loco?
 
   —No toda la verdad —añade rápidamente—. Sólo tenemos que apegarnos a lo que verdaderamente ha sucedido con nosotros tanto como sea posible. Estoy seguro que ninguna de sus preguntas será sobre tu amante y mis planes de hacerte pagar.
 
   Dejo caer los brazos e intento alejarme.
 
   Andrew me dedica una sonrisa burlona.
 
   —Todo estará bien.
 
   Deposita un rápido beso en mi frente y se aleja.
 
   Sorprendentemente me siento más tranquila, pareció realmente convencido al decir que todo estará bien. Tomo una gran bocanada de aire y me giro hacia el grupo que espera por mí.
 
   Por las sonrisas en los rostros de nuestras madres puedo afirmar que nuestra pública muestra de falso afecto los ha convencido de que no tienen de qué preocuparse.
 
   ———
 
   Los resplandores provenientes de las cámaras empiezan a cegarme en cuanto entramos al enorme salón que el hotel ha preparado para la rueda de prensa. Escucho como Rosalie empieza a hiperventilar a mi espalda y decido que es mejor darle un poco de apoyo antes de que caiga desplomada.
 
   Tiendo mi mano hacia ella —quien la toma sin dudar— y le dedico una mirada tranquilizadora. Los fotógrafos parecen enloquecer en ese momento.
 
   Si bien es cierto que disfruto sobremanera el ver a Rosalie sufriendo como consecuencia de sus tonterías, todo este asunto de la rueda de prensa me está resultando molesto.
 
   Durante los últimos días no he hecho más que pensar que debo detener todo esto y el anunciar oficialmente —siguiendo todos los protocolos adecuados— que vamos a casarnos en sólo unos meses no parece la mejor manera de terminar con esta farsa.
 
   Ayudo a Rosalie a tomar asiento y luego me acomodo en la silla a su lado.
 
   Imagino que preguntarán cosas como cuando empezamos a salir y cuando es la boda. Eso no puede tomar más de unos minutos, por lo que empieza a preocuparme que hayamos acordado el dedicarles toda una hora.
 
   Me veo obligado a ponerme de pie nuevamente para hacer los saludos oficiales.
 
   Cinco minutos después las preguntas han iniciado oficialmente. Y quince minutos más tarde ni Rosalie ni yo hemos respondido a ninguna. Los periodistas parecen estar más interesados en mis padres y su opinión de todo esto que en nosotros.
 
   Escucho a Rosalie exhalar con fuerza y la miro. Aquello parece llamar su atención pues también clava su mirada en mí.
 
   —Pensé que era nuestra rueda de prensa —susurro inclinándome hacia ella.
 
   —Yo también —responde sonriendo ligeramente—. Y no es que me moleste la falta de atención, pero el pensar que pude quedarme en casa leyendo no hace esto muy tolerable.
 
   Le sonrió de vuelta.
 
   —Lo que me preocupa es que estén dejando lo mejor para el final —digo—. Acabarán con nosotros.
 
   —Eso no me ayuda —dice fingiendo terror.
 
   Bueno, quizás no esté fingiendo.
 
   —Tranquila, no creo que sean capaces de salir con alguna pregunta difícil de responder.
 
   Rosalie asiente con seguridad.
 
   —Srta. Soler —escuchamos llama uno de los periodistas.
 
   —Te lo dije —digo burlón antes de enderezarme en mi asiento.
 
   Dirijo mi atención al periodista que ahora tiene la palabra.
 
   —¿Cómo se siente ante el hecho de que va  a casarse con el futuro Rey de la nación?
 
   «Horrible. Con ganas de morirme ahora mismo. Nada satisfecha» puedo oírla pensar.
 
   —No sé si seré capaz de expresar lo que siento correctamente —dice—. Aún no puedo creer que esto esté sucediendo. Mis emociones son indescriptibles.
 
   Sonrío. Nadie imaginaría por su respuesta que sus emociones son del todo negativas. Ninguna que se corresponda con una novia enamorada.
 
   —Ustedes han sido amigos desde la infancia —dice el nuevo periodista que ha tomado el turno—, ¿cómo se dio la transición hacia su nuevo tipo de relación?
 
   Rosalie y yo nos miramos para decidir quién va a responder. Por su expresión queda evidenciado que es mi turno de tomar la palabra y que espera que no diga ninguna tontería.
 
   —Diría que Rosalie y yo nunca hemos sido sólo amigos.
 
   La mirada que me lanzan nuestros padres indican que espera que no se me ocurra decir nada sobre la promesa que nuestros ancestros hicieron.
 
   —Entre ella y yo siempre hubo algo especial. Creo que es normal que pase entre amigos que crecen juntos. Era una chica que no era mi hermana, pero que siempre estaba a mi lado, por lo que cuando empecé a interesarme en las niñas ella fue a la primera que vi. Así que…
 
   —Susan Saner, Redom News —dice otra periodista—. ¿Quiere decir que la Srta. Soler es su primer amor?
 
   Rayos, ya empiezan a ponerse cursis.
 
   —Sí —admito encogiéndome de hombros—. El único, de hecho.
 
   Rosalie me mira, obviamente está pensando que soy un idiota por estar mintiendo tan descaradamente. Ella nunca aceptará que estoy diciendo la verdad.
 
   —¿Y usted Srta.? —retoma la mujer—. ¿Siempre ha correspondido a los sentimientos del Príncipe?
 
   Puedo ver como cada centímetro de su cuerpo se tensa.
 
   Enarco una ceja instándola a responder. Ella vuelve su atención nuevamente hacia los periodistas.
 
   —¿Disculpe? —finge ignorancia.
 
   —¿También es el Príncipe su primer y único amor?
 
   Rosalie fuerza una enorme sonrisa.
 
   —Supongo que era inevitable —dice por fin.
 
   —Por supuesto, soy irresistible —digo.
 
   Los presentes ríen y no puedo evitar estar sorprendido de que no notaran que por su tono más bien parecería que se declaraba culpable de un horrible crimen del que estaba profundamente arrepentida.
 
   —¿Cuándo empezaron a salir oficialmente? —pregunta otra periodista.
 
   —Hace seis años —decimos los dos al mismo tiempo.
 
   Ninguno de nuestros padres pueden ocultar su sorpresa.
 
   —Ese parece ser un dato que nadie conocía —dice un periodista que evidentemente ha reparado en las expresiones de nuestros padres—. ¿Cómo es que mantuvieron su relación oculta hasta este momento?
 
   —Bueno —digo—. Cuando empezamos a salir éramos muy jóvenes y no sabíamos hasta donde llegaría nuestra relación, por lo que no queríamos que nuestras familias se involucraran y que si luego terminábamos la relación entre ellos se viese afectada.
 
   —¿Y que los ha hecho decidirse por el matrimonio? Resulta un poco sorpresivo —pregunta otro de los miembros de la prensa.
 
   —Para mí fue más que un poco —dice Rosalie antes de que pueda decir nada—. No tenía idea de que Andrew estuviese pensando en que nos casáramos. Cuando me habló de la boda por primera vez pensé que sólo bromeaba. Y cuando me convencí de que era real… —Hace una pausa—. Me quedé paralizada. Pero así es Andrew —se encoge de hombros—, le encanta sorprenderme. Dejarme sin palabras es su pasatiempo favorito.
 
   —¿Cuál es la fecha para la boda? —pregunta un periodista joven.
 
   —Junio 30 —responde mi madre.
 
   —¿Por qué tan pronto? —pregunta otra periodista—. ¿Acaso tendremos más por lo que felicitarlos dentro de poco?
 
   —Esperaremos un poco para que darles más motivos de felicitaciones. Guárdenlas hasta entonces —digo.
 
   Los siguientes minutos se centran en preguntas sobre la boda que nuestras madres están más que felices de responder. Incluyendo aquellas sobre una fiesta de compromiso que parece ser se celebrará en dos semanas y ni Rosalie ni yo teníamos idea.
 
   —¿Está este matrimonio realmente basado en el amor o es un arreglo entre las familias?
 
   Aquella pregunta me hace volver a prestar atención.
 
   —¿Sugieren que me han arreglado el matrimonio con la mujer de mis sueños? Vaya, ¿qué tan suertudo puedo ser?
 
   Veo que mis padres se relajan y me digo que vale la pena el quedar como el ser más cursi de la tierra por ahorrarles unas cuantas preocupaciones.
 
   Betty toma el control y pone fin a la rueda de prensa.
 
   Ahora sólo tengo que posar para unas cuantas fotos y esto habrá terminado oficialmente.
 
   Tras unas cuantas fotos familiares, Rosalie y yo tenemos nuestra propia mini sesión de fotos.
 
   —¿Puedes dejar de actuar como si estuvieras sufriendo? —pregunto entre dientes mientras poso para una foto.
 
   —Lo haré en cuanto esto termine —dice.
 
   —Bueno, sólo tenemos que sonreír hasta que nos duelan las mejillas y perder un poco más de nuestra visión y podremos irnos.
 
   —Mis mejillas ya duelen —dice riendo— y dudo que pueda volver a leer de noche.
 
   Rio de vuelta. Si tan solo esos pequeños momentos en que podemos comportarnos como que todo está bien durarán unas… no sé… ¿24 horas?
 
   —¿Podrían darse un beso para la siguiente foto?
 
   Nos miramos a los ojos. ¿Debería hacerlo? Decir que no sería sospechoso, pero podemos excusarnos con que somos tímidos. Rosalie muerde su labio en ese momento...
 
   La acerco a mí y me apodero de sus labios sin pensarlo. Terminaría haciéndolo de todas maneras así que ¿para qué perder el tiempo?
 
   Supongo que la fotógrafa se habría conformado con un simple roce de labios, pero le dimos mucho más que eso. De hecho, de no ser por el discreto carraspeo de mi padre aún seguiría besándola.
 
   —Se te está haciendo costumbre el besarme —murmura Rosalie cuando por fin nos dirigimos hacia la salida del hotel.
 
   —Y a ti responderme —replico.
 
   Ella guarda silencio.
 
   —¿Crees que Sam vea la foto? —digo y me arrepiento en cuanto lo hago. He arruinado nuestro pequeño momento de tregua.
 
   —Debes aprender a quedarte callado, Andrew. En serio.
 
   La veo alejarse con paso decidido y me digo que definitivamente tengo que seguir su consejo. He tomado una decisión, no quiero seguir peleándome con Rosalie.
 
   ———
 
   —¡Escuchen, escuchen! —dice Katerina entrando a toda prisa en el salón.
 
   —Katerina, ¿cuántas veces tengo que decirte que ese comportamiento no es adecuado? —le reprende la reina.
 
   —Sí, sí, sí, lo que sea —responde con indiferencia—. Ha salido un nuevo artículo sobre la rueda de prensa. ¡Y me encanta! Ustedes son adorables, chicos.
 
   Eso es suficiente para que desvíe la mirada de la revista de novias que fui obligada a leer y que me está entreteniendo más de lo esperado. De hecho, mi plan ha cambiado en los últimos minutos a no cancelar la boda sólo para poder utilizar uno de estos hermosos vestidos.
 
   Andrew y Amelie interrumpen su juego de cartas. Mi madre y la reina también han apartado su atención de las revistas que leían.
 
   —¿Qué dice? —pregunta Amy.
 
   —Oigan esto —dice clavando la mirada en su teléfono móvil—. El título es: “El amor no puede ocultarse”.
 
   No puedo contener un bufido. Y Andrew tampoco. Nuestras miradas se cruzan al notar lo que ambos hemos hecho y rápidamente caemos en la cuenta de que nos hemos ganado las interrogantes miradas de los presentes.
 
   —Que título más tonto. Continúa —dice Andrew con tranquilidad.
 
   —Bien… —dice Katy—. “El pasado sábado se llevó a cabo en el Hotel Royal Rest una rueda de prensa para anunciar de manera oficial el compromiso entre el príncipe heredero Andrew Castile y la señorita Rosalie Soler” ——Hace una pausa para dedicarnos una sonrisa—. “La pareja llegó al hotel acompañada de sus padres” y blah blah blah. Nada de eso me interesa, ya sé que Rosalie estaba hermosa y que nuestros padres están encantados con lo de la boda, iré directo a lo interesante. “Durante años se había especulado porque nunca se había vinculado al príncipe románticamente con ninguna mujer. A pesar de sus constantes apariciones públicas en actividades recreativas nunca se tuvo conocimiento de que se involucrara sentimentalmente con ninguna de las chicas presentes. Parece ser que todo esto se debe a que este siempre estuvo mirando a la misma chica, aquella tímida amiga que mucho tiempo atrás la prensa quitó de la lista de posibles candidatas debido a su poca interacción en los eventos públicos. Resulta ser que la adorable pareja ha estado saliendo en secreto por años. Y ahora todos nos damos golpes en la cabeza al preguntarnos cómo pudo pasársenos por alto ya que, aun cuando los intentos de esta pareja por mantenerse fuera del radar dieron resultado, el amor no puede ocultarse. Me he tomado el tiempo de revisar viejas actividades en las que estuvo presente la pareja y no he podido pasar por alto en esta ocasión las señales”.
 
   —¿Qué es lo que te encanta del articulo? —pregunta Andrew—. Es sólo otro periodista sacando provecho de un hecho ya confirmado. Claro que va a inventarse que pudo haberlo descubierto.
 
   —No, Drew —dice Katy—, no es un invento, y eso es lo que me encanta. Aquí están viejas fotos de ustedes dos y es totalmente cierto, se nota. Les enviaré el link para que lo vean por ustedes mismos.
 
   Sólo unos segundos después recibo el link.
 
   Por supuesto no creo que vaya a ver nada interesante en él. Es imposible que si no notaron nada cuando verdaderamente estábamos saliendo lo hagan ahora.
 
   Omito lo que ya Katerina leyó para nosotros y voy directamente a la parte final del artículo, donde decenas de fotos de Andrew y yo se despliegan con el nombre del evento y la fecha en que fue realizado —en algunas estábamos en la misma foto sólo por casualidad—. Y me gustaría decir que no pude entender de lo que el escritor del artículo hablaba, pero lo hice, al instante. En todas las fotos, aún en esas en las que nos encontrábamos en extremos opuestos de la habitación, nos estábamos mirando. Y no con esas miradas de irritación que no dejamos de lanzarnos últimamente, sino con esas tiernas miradas que gritaban complicidad.
 
   Y mientras veo las últimas fotos, las más recientes, que fueron tomadas en la feria de recaudación de fondos para los perros y las de la rueda de prensa, mis ojos se llenan de lágrimas. No sé por qué exactamente, sólo no puedo contenerme. Quizás ver lo que todo el mundo desea, amor incondicional, y saber que no es más que una farsa no me está sentando bien.
 
   —¡Ves! —exclama Katerina—. A ti también te gustó, Rose, ¿no? Te emocionaste.
 
   Fuerzo una sonrisa y cierro el artículo.
 
   —Sí, es… revelador —digo con un nudo en la garganta.
 
   Miro de reojo a Andrew, quien sigue con la mirada clavada en su teléfono y no tengo manera de saber qué está pensando o si notó mi pequeño derroche de innecesaria emoción.
 
   —Aún no puedo creer que hayan estado saliendo por seis años sin que ninguno de nosotros los sospechase, si era tan obvio —dice Amelie quien acaba de leer el artículo.
 
   Mi mirada se cruza con la de Andrew una vez más.
 
   Luego de la rueda de prensa no nos quedó de otra más que dejar a nuestras familias creer que lo que dijimos era del todo cierto. Es decir, no es mentira que empezamos a salir hace seis años, sólo decidimos omitir la parte de que hace tres que rompimos.
 
   —Aww —interviene Katerina—. Ahí está otra vez, esa mirada.
 
   Da saltitos emocionada.
 
   —Estoy muy feliz —dice Eliza—. Tenía miedo de que en parte hicieran esto porque se sentían obligados, pero el saber que se aman tanto me hace… Ni siquiera tengo palabras para describirlo.
 
   Me pongo en pie, tengo que salir de aquí por un momento, tantas mentiras se están volviendo una verdadera carga.
 
   —¿A dónde vas? —pregunta mi madre.
 
   —Eh… al baño.
 
   Abandono la habitación. No sé qué voy a hacer, pero creo que hemos llegado al punto en que debemos ponerle un alto a esto. Por supuesto, ese punto debió haber llegado antes de dar un comunicado oficial a la prensa y todo, pero… Sólo debo buscar la manera de acabar con esto con la menor cantidad de daño posible.
 
   ———
 
   No puedo dejar de pensar en ese estúpido artículo
 
   Sí, no puedo decir que me sorprendiera que las fotos de los años en que estábamos saliendo reflejaran aquella obvia pasión y camaradería. Pero el que en las fotos que fueron tomadas durante las últimas semanas la esté viendo de la misma manera en que la veía cuando creía estar locamente enamorado de ella me hace sentir algo… incomodo.
 
   —Señor —La voz de Don me saca de mis pensamientos—, hemos estado dando vueltas en círculo por más de una hora, ¿está seguro de que no quiere regresar? Ya casi es hora de la cena.
 
   —Aún no, estoy pensando.
 
   —¿Y eso sólo puede hacerlo en un auto en movimiento?
 
   Le lanzo una mirada de pocos amigos.
 
   —No puedo pensar entre tantas charlas de vestidos y flores, o con mi padre insistiendo en que me ponga a trabajar.
 
   —Pero eso podía evitarlo encerrándose en su habitación, como siempre.
 
   —¿Te burlas de mí?
 
   —Para nada —dice con sarcasmo.
 
   —Realmente crees que soy un inmaduro sin remedio, ¿cierto?
 
   —Bueno… Sólo diré que espero no vivir para ver el día en que usted sea el gobernante de la nación.
 
   Giro los ojos en mis orbitas.
 
   —Déjame decirte que yo también he rogado por no ver el día en que eso suceda, pero ya me he convencido de que nada podrá evitarlo, así que convéncete tú también.
 
   Don deja escapar un triste suspiro.
 
   —Veo que estás muy gracioso el día de hoy. Escucha, para que sepas, he estado pensando en hacerme responsable por algunas cosas, ya sabes, para ir practicando. Pero antes debo solucionar todo este asunto con Rosalie.
 
   —¿Se refiere al estar obligándola a casarse con usted?
 
   Me siento ofendido por su acusación.
 
   —Yo no la estoy obligando… Le he dicho cientos de veces que puede cancelar la boda cuando desee.
 
   Don me mira enarcando una ceja a través del espejo retrovisor.
 
   —Bien, sé que ella no será capaz de hacerlo… Te haré una pregunta y espero una respuesta sincera. ¿Qué piensas de todo esto?
 
   —Que usted sigue enamorado de la señorita y que si siguen con esto se harán tanto daño que no podrán reparar su relación.
 
   Respiro profundo, no puedo contradecirlo, lo sé. Mi amor por Rosalie era real y aún hoy la sigo amando.
 
   —Ya no hay nada que reparar, ella ama a otro.
 
   —Pero al menos podrían volver a ser amigos —Se encoje de hombros—. Ustedes dos realmente se llevan bien cuando dejan de sacarse los viejos rencores a la cara.
 
   —Tienes razón, y he tomado una decisión. Voy a poner fin a esta farsa…
 
   —Me parece excelente…
 
   —En cuanto esté seguro de que ese tipo, Sam, es adecuado para ella.
 
   Don sacude la cabeza con frustración.
 
   —Señor...
 
   —Necesito que lo investigues. Averigua todo lo que puedas sobre él. No le voy a poner las cosas tan fáciles si no se la merece. Rosalie puede ser muy inocente a veces y puede que ese Sam sólo la esté usando. Así que en cuanto sepa que es un buen hombre que puede hacerla feliz acabaré con esto y asumiré las consecuencias ante nuestros padres.
 
   —No me parece una bue…
 
   —Sólo haz lo que te pido.
 
   —Como diga.
 
   Me acomodo en el asiento.
 
   —Ya podemos regresar a casa.
 
   Amo a Rosalie, no estoy sorprendido, una parte de mí siempre lo supo, después de todo sólo esa puede ser explicación suficiente para mi estúpido e inmaduro comportamiento, pero no hay nada que pueda hacer si ella realmente está enamorada de alguien más. Y aunque espero que Sam no sea más que un fraude, si resulta no serlo, seré verdaderamente fiel a mi palabra y pondré fin a esto de inmediato.
 
   ———
 
   Algo raro pasa con Andrew. No ha dicho ni una palabra desde que regresó de quien sabe dónde y me preocupa. Siempre que no sé en que anda tengo esta extraña sensación de que está planeando mi destrucción de alguna manera.
 
   Los demás conversan animadamente mientras yo jugueteo con la comida en mi plato y me pregunto que habrá dicho a la prensa ahora para arruinar mi día de mañana.
 
   —Andrew, Rosalie —La llamada del Rey me hace despegar la mirada de mi plato.
 
   —¿Sí? —pregunto nerviosamente mientras Andrew se limita a mirarlo.
 
   —Ustedes dijeron que después de casarse no vivirían aquí hasta que yo muriera.
 
   Me atraganto con el único bocado que he probado en toda la noche.
 
   —Yo no dije eso —digo mientras tomo unos tragos de agua.
 
   —Lo sé, querida. Sólo no quería que el desconsiderado de mi hijo se sintiera directamente atacado.
 
   —Tranquilo, no iba a hacerlo, después de todo sé lo que dije, y fue exactamente eso. Justo después insinué que seríamos unos recién casados muy ruidosos.
 
   Esta vez no soy la única que se atraganta.
 
   Andrew sonríe mientras toma un sorbo de su copa de vino. Le dedico una mirada asesina.
 
   —¿Qué sucede, cariño? ¿No querías que supieran lo mucho que me gritas por todo?
 
   Mi corazón vuelve a latir, estaba segura de que diría claramente la indiscreción que estaba insinuando frente a nuestros padres.
 
   —Yo no te grito —digo forzando una sonrisa—. ¿Pero por qué mejor no oímos lo que tu padre intentaba decirnos?
 
   —Gracias, Rose —dice Thomas—. Me preguntaba cuándo van a empezar a buscar casa. Sólo faltan tres meses para la boda.
 
   Esta es una charla que no esperaba tener justo cuando busco la mejor manera de terminar esto.
 
   —No creo que necesitemos una casa nueva —digo—. Podemos sólo mudarnos a mi apartamento y dejar la búsqueda para después. Para hacerlo con calma.
 
   —No lo sé. No creo que un apartamento les de la privacidad que desean —interviene la reina.
 
   —No digo que nos quedaremos ahí, sólo digo que podemos buscar luego.
 
   —Creo que si empiezan ahora pueden encontrar su casa ideal a tiempo para la boda.
 
   —Sí… es cierto, pero… —miró a Andrew en busca de ayuda.
 
   —Bien, será mejor que le digamos —dice Andrew soltando un gran suspiro.
 
   Empiezo a arrepentirme de haber solicitado su intervención, ¿qué irá a decir? ¿Me hundirá más en esta situación?
 
   —¿Estás seguro? —pregunto temiendo lo que sea que va a decir.
 
   —Bueno, creo que aunque no lo esté ahora deberá decirlo —interviene Mike—. Me muero de curiosidad.
 
   Lanzo una mirada de advertencia a mi hermano.
 
    —Verán —retoma Andrew—, no creemos que vayamos a necesitar una casa.
 
   —¿De qué hablan?
 
   Puedo sentir la tensión creciente en el ambiente y ya que tampoco tengo idea del por qué Andrew está diciendo esto no puedo intervenir.
 
   —Rosalie y yo estamos pensando en seguir viajando por el mundo después de la boda, por un tiempo… Ya saben, antes de asentarnos del todo… Quizás hasta que ella quede embarazada o papá muera, lo que suceda primero.
 
   Se hace un silencio sepulcral.
 
   Me echo a reír.
 
   —Andrew sólo bromea —digo dándole una patada bajo la mesa—. Sí es cierto que estamos planeando viajar un poco después de la boda, pero más como una larga luna de miel, quizás unos seis meses. Por eso no queremos acelerar lo de buscar una casa, podemos tomarnos nuestro tiempo y hacerlo cuando regresemos.
 
   A decir verdad esta cadena de mentiras se está volviendo tan grande que estoy empezando a olvidar las primeras que dijimos.
 
   —Bueno, si ese es el caso… —dice el Rey—. He estado esperando años porque Andrew tome un poco de responsabilidad, supongo que seré capaz de soportar seis meses más.
 
   Me limito a asentir. Creo que realmente estoy por ganarme una úlcera. Es definitivo, esto no puede continuar por más tiempo.


 
   
  
 




 
   XVII
 
    
 
   Me acomodo la pajarita antes de irrumpir en la oficina de mi padre. 
 
   Estoy empezando a sentirme preocupado. Se supone que hoy celebraremos en palacio mi fiesta de compromiso con Rosalie y lo que voy a decir a mi padre en este momento no lo hará en lo absoluto feliz.
 
   He estado investigando a Sam durante las últimas dos semanas y no he encontrado nada que lo haga quedar como una mala persona que no se merece a Rosalie, y aunque esto no me hace especialmente feliz, al menos es bueno saber que no está aprovechándose de ella.
 
   El problema es que a pesar de saber que lo que pretendo hacer es lo correcto, el hecho de que hayamos llegado tan lejos hace que decir ahora a nuestras familias la verdad sea aterrador.
 
   Evidentemente cancelar la boda justo el día de la fiesta de compromiso es una pésima movida. Cientos de personalidades importantes de todo el mundo han sido invitadas a la misma y no sería para nada adecuado el que el evento se cancelara a sólo horas de su realización, pero una vez terminada la fiesta será aún más problemático el decir que no voy a casarme.
 
   —¿Se puede? —Pregunto entrando en la habitación.
 
   —Ya estás dentro —dice mi padre levantando la mirada hacia mí—. ¿Sucede algo?
 
   —Quería hablar contigo antes de la fiesta.
 
   —Toma asiento  —digo yendo hasta el sofá.
 
   Hago como me ha pedido y tomo una gran bocanada de aire para darme valor. Mi padre enarca una ceja.
 
   —Dime, Andrew, ¿tienes alguna otra sorpresa preparada para mí?
 
   ¿Acaso ha adivinado lo que voy a decirle?
 
   —¿Cómo? —finjo ignorancia para ganar tiempo.
 
   —Bueno, parece que no es el caso —Papá se encoge de hombros—. Debo admitir que no me esperaba que las cosas fueran en serio —agrega—. Jamás creí que fueras lo suficientemente maduro como para decidir dar este paso por tu cuenta. Aun cuando sigues sin estar preparado para asumir del todo tus responsabilidades, el hecho de que hayas decidido asumir un compromiso como lo es el matrimonio me hace sentir orgulloso.
 
   Me quedo sin palabras. ¿Mi padre acaba de decir que está orgulloso de mí? Son palabras que el Rey nunca había pronunciado para mí.
 
   —Pero, ¿de qué quieres hablarme?
 
   Titubeo por un momento. Que poco le durará el orgullo.
 
   —Bueno… Sólo quería decir que…
 
   —Estás nervioso —interrumpe— por todo lo de la boda, ¿cierto? Quieres consejo de hombre a hombre, ¿no?
 
   Abro y cierro la boca sin saber que decir. Mi padre está sonriendo, sinceramente, ante la idea de que haya ido hasta él en busca de consejo.
 
   —Sí —digo por fin.
 
   Hoy no podré decir la verdad. Y aunque sé que mi padre volverá a odiarme en cuanto le diga que voy a cancelar la boda, por lo menos por un día quiero disfrutar el que no esté decepcionado de mí.
 
   —Tranquilo, eso es normal. Cuando yo iba a casarme con tu madre…
 
   Mientras lo escucho hablar se apodera de mí un sentimiento de culpa como nunca antes había sentido y empiezo a pensar que quizás si va siendo hora de que empiece a pensar más concienzudamente en las consecuencias de mis actos.
 
   ———
 
   Camino distraídamente junto a la Reina.
 
   A pesar de mis constantes negativas ha insistido en que lleve una de las joyas de la familia para la fiesta de compromiso y no he tenido más opción que ceder.
 
   Estoy a punto de sufrir un colapso nervioso. Decidí que voy a poner un fin a esto, aún a riesgo de que todos me odien. Pero simplemente no puedo seguir adelante.
 
   Claro, lo ideal hubiese sido hacerlo antes de que se celebrara esta fiesta, pero no he reunido el valor suficiente para sacar el tema durante los últimos días.
 
   Llegué hasta pensar que quizás en lugar de confesar que esto fue una farsa desde el inicio debía buscar una razón para pelear con Andrew y usar esa pelea como excusa para una falsa ruptura, pero dado que para que ese plan funcionase necesitaría ver a Andrew para poder discutir con él, quedó descartado. Apenas he visto a mi no deseado prometido en las últimas semanas.
 
   No sé qué ha estado haciendo o si me está evitando a propósito, pero sin duda su actitud me desconcierta. Es como si de pronto hubiese perdido todo interés en mí y en su venganza.
 
   Al llegar a la entrada de la bóveda real nos detenemos.
 
   Espero pacientemente mientras la Reina se hace cargo de todo el protocolo de seguridad para entrar a la misma.
 
   —Adelante —me indica Eliza unos minutos más tarde.
 
   La sigo hacia el interior mientras el personal de seguridad que nos había seguido hasta entonces espera afuera.
 
   Caminamos por un largo pasillo pasando por una serie de habitaciones hasta llegar a la que contiene todas las joyas pertenecientes a la familia real.
 
   —Hemos llegado —anuncia la Reina alegremente—. Vamos, no tengas miedo y elige la que desees utilizar.
 
   Sonrío forzosamente.
 
   —Creo que será mejor que elija por mí —digo—. Estoy segura de que sabrá cuál es la pieza más adecuada para que yo utilice está noche.
 
   —Bien, tienes razón —dice poniéndose a examinar las piezas inmediatamente—. No sabes lo feliz que me hace que esto esté sucediendo.
 
   El sentimiento de culpa que se ha estado apoderando de mí cada vez que se habla de la boda vuelve a aparecer.
 
   —Por mucho tiempo pensé que habíamos arruinado todo al decirles que estaban comprometidos tan jóvenes. Ustedes parecieron distanciarse luego de que le reveláramos el secreto. Pero saber que a pesar de todo han estado saliendo por todo este tiempo me deja muy tranquila, sé que serán felices.
 
   Me limito a guardar silencio, no hay nada que pueda decir de todas maneras.
 
   —Aquí está —dice de pronto—. Está quedará perfecta con tu atuendo.
 
   Eliza se acerca a mí y me entrega una caja de terciopelo que contiene un hermoso collar de diamantes y aretes a juego. Diamantes negros, como los de mi anillo de compromiso.
 
   —Nunca me cansaré de agradecerte que traigas felicidad y algo de sentido común a mi hijo —dice mirándome directamente a los ojos y se me hace un nudo en la garganta.
 
   Me odiará profundamente cuando cancele la boda.
 
   —No tiene nada que…
 
   —¡Ah! —exclama de pronto—. Ven, te mostraré algo.
 
   Me guía fuera de la habitación de las joyas.
 
   —Unos días antes del cumpleaños número 16 de Andrew se le permitió visitar por primera vez la bóveda familiar para elegir la joya real que utilizaría en su fiesta. Es una tradición en la familia. Ese día el recorrió por primera vez este lugar y cuando vio esta habitación —entramos a una habitación repleta de pinturas— dijo que tenía una pintura que quería guardar aquí.
 
   La reina camina hasta un extremo de la habitación y regresa con un pequeño cuadro en las manos. Lo reconozco al instante. Es el horrible cuadro que pinté en clase de arte hace muchos años.
 
   Lo tomo de manos de Eliza y lo observo sin saber que decir. ¿Por qué está esto aquí? Con cientos de pinturas de valor incalculable.
 
   —¿Por qué…? —atino a decir.
 
   —Espero no te ofendas —dice la reina con una risilla—, pero yo me hice exactamente la misma pregunta cuando él se presentó con esto. Pero su explicación fue suficiente para que ni yo ni su padre pusiéramos pegas para mantenerlo aquí. Andrew dijo que era muy feo para colgarlo en ningún sitio visible, pero que era sin duda una de sus posesiones más valiosas y que merecía estar bien conservado.
 
   Sin que pueda evitarlo mis ojos se llenan de lágrimas y me muerdo el labio para evitar derramarlas. ¿Por qué estoy reaccionando de esta manera? Después de todo eso no significa nada. Andrew sólo quería quitar el cuadro de su vista y quizás sabía que se sentiría culpable si lo echaba a la basura.
 
   —No creo que debieran permitírselo —digo regresando el cuadro a Eliza—. No merece estar aquí.
 
   Me giro para controlar mi expresión y finjo estar examinando las verdaderas obras de arte que llenan la habitación.
 
   —Claro que lo merece —replica Eliza—. Es el primer regalo que le diste. En fin, será mejor que regresemos a terminar de arreglarnos, falta poco para que comience la fiesta.
 
   Asiento silenciosamente.
 
   No lo entiendo, ¿por qué las cosas que se relacionan con ese hombre siguen afectándome de esta manera? Sí, es cierto que sigue atrayéndome, pero… pero nada más.
 
   ———
 
   Empiezo a entender por qué se debe pensar antes de actuar. No sé qué voy a hacer. La fiesta dará inicio en sólo unos minutos. Los invitados ya han empezado a llegar.
 
   Estamos celebrando por una boda que no va a realizarse y sé que todo es mi culpa. Nunca debí mentir a mis padres, ni chantajear a Rosalie, ni avisar a la prensa, ni dejar que esto llegara tan lejos.
 
   Y por primera vez he dado a mis padres una razón para estar feliz por mí y felicitarme, y voy a ocasionarles nuevamente una gran decepción.
 
   —¿Qué te sucede? —La voz de Mike me sobresalta.
 
   —Nada —digo rápidamente—. ¿Por qué crees que me pasa algo?
 
   —Bueno, quizás porque te has tomado tres copas de champagne y aún no has bajado a la fiesta. Además de que estás a punto de hacer un agujero en el piso. Vamos, dime, ¿qué te preocupa?
 
   —No quiero escucharte decir te lo dije, así que no voy a decirte nada.
 
   —Así que tiene que ver con la boda y mi hermana —adivina Mike.
 
   Clavo mi mirada en él. Será mejor que me desahogué con alguien y ¿quién mejor que mi mejor amigo?
 
   —Amo a tu hermana—digo.
 
   —Ya empiezas de nuevo, escucha, a mí no tienes que intentar enredarme. Sabes muy bien que sé que no se están casando porque realmente lleven seis años saliendo y crean que ya es hora… Si no vas a decirme la verdad de lo que te pasa…
 
   —Michael, amo a tu hermana —repito con seriedad—. Siempre lo he hecho, y puede que siempre lo haga… por esa razón no puedo casarme con ella.
 
   Se hace un momento de silencio.
 
   —Así que sí es amor lo que sientes por ella —dice al recuperarse de la sorpresa—. Siempre creí que lo de ambos era sólo capricho. Pero no entiendo, si la amas realmente, ¿por qué no puedes casarte? Sólo díselo a ella y vean si pueden hacer funcionar su relación nuevamente. Rosalie siempre ha sentido algo por ti después de todo.
 
   —Rosalie está enamorada… de otro.
 
   —¿De qué hablas?
 
   —La verdad es que Rosalie tiene algo así como… otro novio.
 
   Michael me mira confundido.
 
   —¿Has enloquecido? Si eso fuese cierto no estaría planeando una boda contigo.
 
   —Mira, lo que sucede es que…
 
   —¿Señor? —la voz de Don nos interrumpe.
 
   —¿Sí? —digo volviéndome hacia él.
 
   —Necesito hablar con usted, he encontrado algo que podría interesarle.
 
   Entiendo de inmediato a lo que se refiere. Me giro hacia Michael, quien nos observa con curiosidad.
 
   —Escucha, Mike, luego te lo explicaré todo. Por ahora no digas nada de esto a nadie, ¿entendido? Vamos, Don.
 
   Me encamino con mi jefe de seguridad hasta mi habitación.
 
   —¿Qué sucede? —pregunto en cuanto nos quedamos a solas.
 
   —Hemos logrado conseguir algo de información sobre la vida privada del señor Sam Geiner.
 
   Algo me dice que no es otro de los informes sin nada reprochable que me ha dado hasta ahora.
 
   —¡Por fin! —exclamo.
 
   Como el ir haciendo preguntas por el pueblo sería rápidamente motivo de sospechas que llegarían a oídos de Sam y por ende a los de Rosalie, el conseguir información sobre la vida privada de Sam había sido casi imposible. Evidentemente era un hombre discreto, eso explicaba el que nadie hubiese descubierto nada sobre su relación con Rosalie.
 
   Don me tiende un sobre que tomo rápidamente y me pongo a revisar su contenido. Hay unas cuantas fotos de Sam en lo que parece ser un club nocturno. Empiezo a sentirme decepcionado, no veo más que a Sam con quien supongo es un amigo suyo.
 
   —¿Qué descubrieron exactamente? —pregunto mientras sigo examinando las fotos que de pronto empiezan a volverse un poco confusas.
 
   Ya no me queda duda de que ese que lo acompaña es amigo suyo, muy amigo de hecho. Están cada vez más cerca y de pronto… Me quedo boquiabierto y levanto la mirada hacia Don, quien asiente lentamente.
 
   —El señor Sam Geiner es homosexual —dice tranquilamente.
 
   Vuelvo a mirar la foto sin poder creerlo. Sé que Rosalie es algo despistada, pero no darse cuenta de que el amor de su vida no está interesado en las de su tipo… O quizás resulta que él está interesado en ambos.
 
   —¿Cuándo tomaron estas fotos? —pregunto.
 
   —Anoche —responde Don.
 
   No puedo creerlo, el amante de mi prometida le es infiel con otro hombre. Vaya, esto sí que no me lo esperaba.


 
   
  
 




 
   XVIII
 
    
 
   No sé qué me sucede, pero no puedo concentrarme en nada.
 
   Aún no he bajado a la fiesta y ya tengo ganas de irme a casa y encerrarme en mi habitación. Aunque sé que en esta ocasión no tiene nada que ver con la fiesta que se celebra a poca distancia de mí, sino con los extraños pensamientos que se rehúsan a abandonar mi cabeza.
 
   —¿Nerviosa?
 
   Doy un respingo al escuchar la voz de  Andrew a mi espalda. Mi corazón se acelera sin que pueda controlarlo.
 
   —No —digo girándome hacia él—. ¿Tú?
 
   —Para nada —Se encoge de hombros antes de lanzarme una enigmática mirada—. Estás hermosa.
 
   Me siento como una tonta por sonrojarme ante su cumplido, pero me ha tomado por sorpresa. ¿A qué se debe esa consideración? Miro a mi alrededor y entiendo rápidamente. No estamos solos y nuestros acompañantes evidentemente esperarían que un hombre enamorado halague a su pareja cuando se ha tomado tantas molestias para arreglarse.
 
   —Gracias —digo y sé que hay algo de decepción en mi voz.
 
   «¿Qué demonios me pasa?»
 
   —Es momento de que hagan su entrada —Nos indica Betty.
 
   —Hora del espectáculo —dice Andrew ofreciéndome su brazo.
 
   Sus palabras me devuelven a la realidad. Esto es una farsa y no debo permitirme olvidarlo, sobre todo ahora que estoy decidida a ponerle fin. No puedo darme el lujo de seguir pensando en estupideces.
 
   Enlazo mi brazo con el de Andrew sin decir palabra. Mientras caminamos hacia las escaleras intento controlar mis latidos, pero mi corazón parece decidido a no hacerme caso y se ha acelerado más ahora que estamos tan cerca.
 
   Me preocupa el que él no esté tratando de molestarme y tenga una mirada distante.
 
   «¿Qué se trae entre manos ahora?»
 
   Él gira la cabeza levemente y nuestras miradas se cruzan. Me dedica una leve sonrisa y mi corazón da un vuelco.
 
   Su expresión es de total desaliento y he sentido unas ganas de abrazarlo tan fuertes que creo que me he vuelto loca.
 
   Apenas soy consciente de la presentación que hacen los Reyes cuando llegamos al final de la escalera y de las cálidas felicitaciones de los invitados.
 
   —¿Estás bien? —La voz de Megan me hace caer en la cuenta de que he recorrido casi la mitad del salón y me he separado de Andrew—. Estás pálida.
 
   —Estoy bien —digo en un hilo de voz. Miro a mi amiga a los ojos antes de abrazarla —, pero hagas lo que hagas, no me dejes a solas con Andrew —susurro.
 
   Megan me mira sorprendida, pero asiente solemnemente tras unos segundos.
 
   No estoy en mis cabales en esto momentos y lo he entendido, estar cerca de Andrew en las próximas horas  es definitivamente peligroso, pues no dejo de pensar en lo feliz que me ha hecho que conservara mi horrible cuadro como una de sus posesiones valiosas, aun cuando racionalmente sé que lo más probable es que hace años haya olvidado de la existencia de este.
 
   ———
 
   Me molesta sobremanera esta faceta compasiva que tengo.
 
   Se supone que originalmente quería vengarme de Rosalie, y aunque ya decidí que voy a cancelar la boda porque sé es lo que ella quiere, ¿no sería demasiado injusto que obtenga lo que desea tan fácilmente?
 
   Pero, con esto de que sé que la sigo amando y no quiero hacerle más daño no logro decidir qué hacer con la información de que su amante es gay.
 
   Es decir, si es que el tipo juega para ambos equipos y ella lo sabe y lo acepta pues no pasaría nada, sólo tengo que hacer lo que ya decidí que haría y romper el compromiso. Por otro lado, si resulta que ella no sabe nada sobre las preferencias del hombre que ama y termino rompiendo su corazón al revelar la información… No quiero dañarla más, pero también creo que no decirle en caso de que no lo sepa pues es otra forma de hacerle daño.
 
   Sacudo la cabeza con frustración.
 
   No sé qué hacer. Y aunque estoy seguro de que esta fiesta no es el lugar adecuado para hablar del tema, quería aprovecharla para estudiar el terreno. Pero eso me ha sido imposible ya que cada vez que me acerco a ella, su amiga Megan aparece de la nada y se la lleva al otro extremo del salón.
 
   Aunque por otro lado quizás eso sea lo mejor, Rosalie no es nada buena ocultando sus sentimientos, y si llegase a hablar más de la cuenta todos en la fiesta se darían cuenta de que sucede algo y tendríamos que dar explicaciones.
 
   He pensado que tal vez sea una buena idea hablar con alguien más antes, y claro que cuando digo alguien más me refería a Michael, mi único confidente, y quien debía estar esperando una explicación a la revelación que hice sobre su hermana, pero dada la presencia de Georgina el hablar  con él —o siquiera acercarme—— ha sido una tarea imposible.
 
   Nunca me ha agradado del todo esa chica, no sólo por su actitud de muñeca remilgada —la misma que tomaba Rosalie cuando estaba en público y que me hacía querer estrangularla—, sino porque la verdad es que nadie tolera a nadie que llame a su mejor amigo como su mejor amigo.
 
   Técnicamente no es lo mismo pues ella es su mejor AMIGA y yo su mejor AMIGO, pero ella evidentemente tiene preferencia cuando estamos en la misma habitación.
 
   En fin, su presencia me ha impedido conversar con Mike y aquí sigo rompiéndome la cabeza sin poder hablar con nadie de mi reciente descubrimiento.
 
   Dirijo la mirada hacia mi despistada prometida y tal como esperaba está acompañada de Megan.
 
   De pronto una idea surge en mi mente.
 
   ¡Megan! Puede ser buena idea hablar con ella, después de todo ella sabe la verdad dado que fue quién me la reveló a mí, y hasta puede que sepa algo que yo no sé.
 
   Camino hasta donde se encuentran ambas mujeres con paso decidido.
 
   —¿Bailamos? —pregunto extendiendo mi mano.
 
   —No quiero bail… —Empieza Rosalie.
 
   —Hablaba con Megan —la interrumpo.
 
   Rosalie se queda boquiabierta y Megan, tras mirar del uno al otro desconcertada por algunos segundos, acepta mi mano.
 
   Mientras nos dirigimos a la pista de baile siento las curiosas miradas que se clavan en mí, sé que está fuera del protocolo que la primera mujer que saque a bailar no sea mi prometida, pero dado que Rosalie me ha evitado mientras ha bailado con casi todos los hombres de la fiesta no pretendo darle importancia, además, en estos momentos tengo cosas más importantes que los protocolos en mi cabeza.
 
   —Permítame felicitarle por su compromiso —dice cuando empezamos a movernos al ritmo de la música—. Además, es para mí un honor ser…
 
   —Megan —digo cuando empezamos a movernos al ritmo de la música—, ambos sabemos la verdad por lo que fingir no es necesario.
 
   —Bien —dice tímidamente.
 
   —Escucha, hay algo de lo que quiero hablarte.
 
   Ella levanta la mirada hacia mí confundida.
 
   —¿Conoces a Sam?
 
   La siento tensarse.
 
   —Yo… Eh…
 
   —No tienes que preocuparte, está bien. Sólo quiero saber lo que Rosalie te ha dicho sobre él.
 
   —Bueno que es un buen hombre… y…
 
   —Mira, iré al grano. ¿Sabías que es gay?
 
   Megan me mira sorprendida.
 
   —¿Ya lo sabe? —pregunta.
 
   Ahora el sorprendido soy yo. Así que ella ya lo sabía, de manera que no es posible que Rosalie no lo sepa, ¿o sí?
 
   —Sé todo sobre Sam —digo pensando en que por lo menos todos los datos generales sobre su vida los sé gracias a mi investigación.
 
   —¿Lo sabe todo? —La veo suspirar aliviada—. Y yo toda nerviosa por ir a decir algo errado y meter la pata otra vez.
 
   —¿Otra vez? —pregunto intrigado.
 
   —De verdad no tenía idea de que lo que le dije en china iba a traer tantos problemas —Sonríe nerviosamente—. Pero estaba segura de que lo que decía era cierto. Aunque sé que aún si hubiese sido la verdad no debía haber dicho nada, pues se suponía que fuera secreto. Rosalie aún no me perdona del todo.
 
   —¿No? —Estoy empezando a preocuparme por ser yo el perdido en esta conversación.
 
   —No. Pero en mi opinión está exagerando. Debe admitir que también es su culpa por dar información a medias. Es decir, si me dice que se escapa por un hombre lo lógico es que yo piense que es que te vas con él no que estés escapando de él —Me lanza una mirada apenada—. Además debe estar completamente loca para querer escapar de un hombre como usted.
 
   —Ella no debe pensar lo mismo —digo empezando a comprender.
 
   —Rose es bastante complicada y no estoy segura de comprender como piensa. Un día está quejándose de todo y manteniendo secretos, y al otro parece estar confesando la verdad. No entiendo cómo es que de pronto decidió decirle todo después de tomarse tantas molestias. ¿Para qué tomarse el trabajo de conseguir un novio falso y entrenarlo para corroborar contnuar la mentira si al final pretendía confesarle todo? Supongo que por eso ha estado actuando tan rara esta noche.
 
   —No, debe ser por otra cosa —digo sin emoción.
 
   —¿Por qué lo cree? —pregunta levantando la mirada hacia mí.
 
   —Porque ella no me ha dicho nada —respondo clavando mi mirada en ella.
 
   La veo palidecer.
 
   —¿Qué quiere decir? ¿Y cómo es que lo descubrió todo?
 
   —Porque tú me lo dijiste.
 
   Abre tanto los ojos que parecen no caber en su cara.
 
   —¿De qué habla? Usted dijo…
 
   —Qué sé todo sobre Sam, porque lo investigué y así descubrí lo de su homosexualidad, pero no tenía idea de la verdad sobre su relación con Rosalie. Sólo estaba preocupado por como revelar a Rosalie mi descubrimiento sin herirla demasiado.
 
   Megan da un paso atrás, alejándose de mí y llamando la atención de todos dado que la canción no ha terminado.
 
   Vuelvo a tomarla en brazos como si no sucediera nada.
 
   —Será mejor que actúes como si nada, no queremos llamar la atención.
 
   —Me engañó —dice acusatoriamente en voz baja.
 
   —En lo absoluto, sólo te dejé hablar. Tendrás que aprender a cerrar la boca —digo sin consideración.
 
   Estoy muy irritado como para fingir ser el príncipe encantador.
 
   —Rosalie va a matarme —La escucho murmurar.
 
   No si yo mato a Rosalie primero. Todo este tiempo no ha hecho más que engañarme. Jamás existió ese amor tan grande que la hizo querer dejar todo por él. Todo se reduce a que la idea de estar conmigo es tan horrible como para estar dispuesta a dejar su vida y a su familia atrás.
 
   Siento una gran opresión en el pecho. Pero ella ya no tiene que preocuparse, le daré justo lo que quiere.
 
   ———
 
   Estoy siendo totalmente irracional. Andrew y yo somos historia, y ya no siento nada por él, así que está totalmente fuera de lugar el estar taladrando con la mirada a mi única amiga sólo porque está bailando con el prometido que no quiero.
 
   Y las miradas apenadas de los invitados tampoco ayuda para nada. Es como si me estuvieran consolando por estar siendo engañada justo delante de mis narices.
 
   Por otro lado me preocupa que durante todo el baile esos dos no han dejado de hablar. ¿Qué pueden tener para decirse?
 
   La canción termina y ambos se encaminan en mi dirección. Sus expresiones no me gustan. Mi mirada se cruza con la de Andrew y no puedo evitar dar un paso atrás. Está visiblemente furioso y es evidente que su furia está dirigida a mí.
 
   Miro interrogativamente a Megan cuando llegan hasta mí, pero ella rehúye mi mirada.
 
   —Megan… —digo.
 
   —Rose, yo…
 
   —Bailemos, Rosalie —interrumpe Andrew.
 
   No es en lo absoluto una pregunta, y antes de que pueda negarme toma mi brazo y prácticamente me arrastra hasta la pista de baile. Al llegar a ella me aprieta con fuerza contra su cuerpo. No hay nada cariñoso en el gesto, sólo se asegura de que no pueda alejarme.
 
   —¿Qué rayos te pasa? —pregunto entre dientes—. ¿No te das cuenta de que estamos llamando la atención?
 
   Cientos de ojos se posan sobre nosotros con velada curiosidad.
 
   —¿Qué tienen de interesantes dos enamorados bailando? —El sarcasmo en su voz es evidente, pero no es del tipo que usa para que nos riamos del resto del mundo, este está dirigido directamente hacía mí.
 
   —¿Vas a decirme que sucede o pretendes jugar a volverme loca por mucho tiempo? —pregunto sin humor.
 
   —No sé, eso dependerá de que tan buenas seas con las adivinanzas.
 
   Guardo silencio. No me dejaré arrastrar en su juego. Aunque esto es justo lo que necesito para sacarme del todo las molestas ideas que me han rondado toda la noche.
 
   —Aquí te va la primera. Ten en cuenta que esto es más un adivina quién que un adivina qué —retoma—. ¿Quién es alto, tiene una tienda y besa hombres en bares los viernes por la noche?
 
   Me tenso al instante. Es imposible no saber de qué está hablando.
 
   —Bien. Has adivinado, aun cuando no has dicho nada puedo ver que lo hiciste. Eres buena en esto. Vamos a ver si no fue sólo un golpe de suerte. ¿Quién es la cobarde y mentirosa más grande de la faz de la tierra?
 
   Lo miro directamente a los ojos.
 
   —Supongo que la que está comprometida con el imbécil inmaduro que no pudo esperar a tener esta conversación en privado.
 
   Andrew suelta un bufido.
 
   —¿Y privarme el tomarte desprevenida? Jamás. Pero es gracioso que sea yo el inmaduro y no la que se inventó un novio y una historia sólo porque no es capaz de hablar con la verdad aunque su vida dependa de ello.
 
   —Escucha, Andrew, hablaremos de esto, pero no aquí ni ahora —digo con irritación—. No pretendo dar un espectáculo delante de toda esta gente. Esperemos a que acabe la fiesta…
 
   —Para mí la fiesta ya ha terminado, ¿crees que puedo estar en la misma habitación contigo por un segundo más?
 
   —Chicos, todo el mundo está notando que están discutiendo.
 
   La voz de Michael me hace caer en la cuenta de que ya no estamos bailando. Simplemente estamos parados en medio de la pista de baile, la mano de Andrew en mi espalda, la mía en su pecho mientras nos lanzamos miradas cargadas de ira.
 
   —¿Qué tal si mi hermana baila conmigo ahora? —agrega Mike.
 
   —No, no es necesario —digo y vuelvo a mirar a Andrew—. Será mejor que salves está situación de alguna manera, Andrew, no voy a permitirte que me hagas hacer el ridículo.
 
   —Rosalie, sálvala tú, a ver si tú también empiezas a hacerte cargo de los problemas en que te metes.
 
   —Chicos… —susurra Mike.
 
   —No puedo creerlo —suelto un bufido pasando por alto a mi hermano—. Estás actuando como que he cometido alta traición. ¿Qué importa si mentí? Es lo que hemos estado haciendo desde que regresaste.
 
   No sé cómo hemos logrado mantener nuestra conversación en susurros hasta el momento, pero con mi ira yendo en aumento no creo que podamos continuar así por mucho tiempo. No puedo entender la reacción de Andrew y me molesta el que esté logrando hacerme sentir ligeramente culpable.
 
   —Sí importa.
 
   El tono de Andrew suena tan… extraño, que por un momento dudé que fuese él quien hablara.
 
   —O no, tienes razón, no importa. Total, esto es una farsa. Todo lo es. Tu relación conmigo. Tu relación con él —Suelta una carcajada desprovista de humor—. Vaya, Rosalie, eres muy extraña. Estás dispuesta a hacer más por las farsas que por las cosas reales.
 
   Se gira y empieza a alejarse.
 
   Y mientras no puedo creer que realmente vaya a dejarme plantada en medio de la pista de baile con tantas personas mirando, no puedo evitar sentirme sobrecogida por su tono de voz. Es evidente que debajo de toda esa molestia está muy dolido de que le haya mentido.
 
   De pronto me siento tan mal, tan culpable y con tantas ganas de darle explicaciones que lo entiendo —no me queda más que aceptar lo que he estado pensando toda la noche—, sigo enamorada de Andrew.
 
   Pero en este momento estoy muy enojada como para dedicar mucho tiempo a ese descubrimiento.
 
   Mi hermano ha tomado mi mano y pretende que bailemos en un intento de salvar un poco la situación, pero no puedo hacerlo. Suelto su mano y hecho a caminar hacia la salida.
 
   ¿Qué derecho tiene Andrew a hacerme sentir culpable? ¿Acaso no fue él quien nos metió en todo esto en primer lugar? Es su culpa el que no tuviera más opción que mentir. ¿Y por qué se comporta como si hubiese roto su corazón cuando de todas formas todo esto no es más que un juego para él?
 
   No vale la pena que me quede en este lugar fingiendo, es obvio que hasta aquí llegó todo el asunto de la boda. Pero antes, Andrew va a escuchar lo que tengo para decir.


 
   
  
 




 
   XIX
 
    
 
   Al llegar a la biblioteca doy un portazo que con seguridad se ha escuchado por todo el palacio. La puerta no dura mucho tiempo cerrada, pues Rosalie entra en la habitación sólo unos segundos después.
 
   —¿Crees que bromeo cuando digo que no puedo si quiera verte en este momento? —digo girándome hacia ella.
 
   —¿Y tú crees que me puedes humillar como lo has hecho y que no diga nada al respecto? —replica ella con irritación—. ¿Acaso te has vuelto loco? ¡Es nuestra fiesta de compromiso! ¿Sabes cuántas explicaciones tendremos que dar por la estúpida escena que montaste?
 
   —Estoy harto de fingir, Rosalie.
 
   —¿Y crees que yo no? Pero te recuerdo que todo esto es tu culpa. Fue tu grandiosa idea el decirle a nuestros padres que habíamos decidido casarnos en sólo un par de meses.
 
   —Te dije un millón de veces que podías cancelar esto cuando quisieras.
 
   —¡Porque sabías que no iba  a hacerlo! —Me lanza una mirada cargada de frustración—. Lo peor de todo esto es que ni siquiera entiendo tu reacción. Es decir, Andrew, todo lo que hemos estado haciendo es mentir, ¿así que qué más da que yo mintiera sobre Sam?
 
   —Les mentíamos a ellos, Rosalie, no a nosotros.
 
   Me siento como un estúpido por decir eso. Sueno patético y sé que estoy exagerando. Después de todo ella no tiene la culpa de que yo siga enamorado de ella. Pero simplemente no puedo evitar sentirme tan molesto.
 
   —¿Por qué mentiste sobre Sam? —pregunto incapaz de dejarlo pasar.
 
   —No lo sé —dice encogiéndose de hombros—. Supongo que me pareció una buena oportunidad para dar fin a todo este asunto. Y lo admito, dar a tu orgullo un golpe en el proceso me parecía una buena recompensa.
 
   Suelto un bufido.
 
   —¿Y por qué supones que el que te veas con otro supone un golpe a mi orgullo?
 
   —Por favor, Andrew. Eres demasiado orgulloso como para aceptar que perdiste, aún cuando no quisieras lo que estabas perdiendo en primer lugar.
 
   —Yo no estaba perdiendo nada, Rosalie, nunca fuiste mía en primer lugar, ya lo dijiste antes. Pero sí, tienes razón, era demasiado orgulloso para permitir que me ganarás en este asunto tan fácilmente, pero a la larga da igual, tú siempre ganas.
 
   —¿Qué he ganado, Andrew? —dice ella con pesar—. Sólo veo que sigo perdiendo.
 
   —Claro que no, tendrás lo que tanto quieres —digo con firmeza.
 
   —¿Qué quieres decir? —pregunta en un hilo de voz.
 
   Es evidente que sabe a lo que me refiero, por lo que su reacción me sorprende. Había esperado que su alivio fuera evidente, pero su mirada denotaba más preocupación que felicidad.
 
   ———
 
   La puerta de la biblioteca se abre y mi hermano ingresa en la habitación.
 
   Me veo obligada a desviar mi atención de Andrew, aunque a decir verdad una parte de mí se alegra de que nuestra conversación se haya visto interrumpida.
 
   Sé que esta farsa llegó a su fin y sé que es lo mejor, además de lo que he estado deseando todo este tiempo, pero por alguna razón estoy menos preparada para hablar del fin definitivo de nuestra relación de lo que había esperado.
 
   Supongo que el recién haber aceptado que lo sigo amando es la razón principal.
 
   —Escuchen, los invitados ya están siendo despedidos y nuestros padres vienen hacía acá —informa Mike—. Están furiosos.
 
   —Furiosos es nada —dice Amelie entrando en la habitación acompañada de Katerina—. Se acaba de crear un nuevo nivel para la suma de ira y ganas de matar que tienen nuestros padres.
 
   —No me gustaría estar en sus zapatos, chicos —dice Katerina—. ¿Qué les sucede? ¿Se han vuelto locos? O sea, entiendo que todas las parejas tienen sus diferencias, pero pelearse el día de su fiesta de compromiso ante todos los invitados está totalmente fuera de lugar.
 
   —Ojalá y sólo estuviera fuera de lugar —La voz del Rey Thomas hace que todos nos giremos hacia la puerta y enderecemos nuestras posturas—. Me gustaría citar todos los protocolos que han roto ustedes dos esta noche, pero no tengo tanto tiempo, tengo una reunión con  nuestra relaciones publicas mañana a las 7:00am, no me gustaría llegar tarde.
 
   Trago en seco. Es obvio que el Rey está furioso. Y esa actitud de aparente indiferencia hace que sea aún más aterrador.
 
   —No puedo creer lo mucho que nos han avergonzado a todos esta noche —dice mi madre.
 
   —Tranquila, Gloria —retoma el Rey—, ellos tienen una muy buena explicación para toda esta situación.
 
   Se hace un incomodo silencio.
 
   —¿Y bien? —interviene mi padre—. ¿Cuál de los dos va a hablar?
 
   Andrew y yo intercambiamos una mirada, pero ninguno dice nada.
 
   El Rey echa un vistazo a su reloj sin decir palabra —no es necesario que lo haga—. Andrew deja escapar un suspiro y clava la mirada en su padre.
 
   —Yo tengo algo que decir —dice—. Pero desde ya te advierto que no va a gustarte.
 
   Aparto la mirada, esto se va a poner feo. Siento una mano apretar la mía. Se trata de Michael, quien evidentemente sabe cuáles serán las próximas palabras de su amigo.
 
   —¿Qué sucede? —pregunta la Reina con una tono de alerta en su voz.
 
   Todas las miradas se posan en nosotros, con una mezcla de curiosidad y preocupación.
 
   —Sobre la boda… —dice Andrew por fin—. No va a celebrarse.
 
   Se hace un pesado silencio. Todos nos miran como a la espera de que digamos que es una broma. Bajo la mirada al piso y me muerdo el labio para contener las lágrimas.
 
   La decepción en sus rostros es evidente, y justo esto era lo que quería evitar. No quería herirlos.
 
   —¿De qué demonios hablas? —brama el rey al convencerse de que no es un juego.
 
   —No habrá boda —dice Andrew con mayor firmeza.
 
   —¿Así que este fue tu plan todo el tiempo? —dice el rey con rabia—. Sólo buscabas dejarnos en ridículo. Pensaste que sería una broma divertida. Te dije que dejarás de intentar arruinar tu vida y la de todos los demás. Te advertí sobre las consecuencias de tus actos. ¿No crees que ya es hora de que crezcas Andrew?
 
   Andrew acepta la ira de su padre en silencio. Siento que tengo que intervenir, también tengo culpa en esto, pero no soy capaz de pronunciar palabra.
 
   —Eres un egoísta —continúa—. Un inmaduro. No piensas en nadie más que en ti. ¿Crees que esto es justo con todos nosotros? ¿Con Rosalie?
 
   Es mi llamado a intervenir.
 
   —Eh… —Logro articular y todas las miradas caen sobre mí—. Yo… Andrew no tiene que sentirse culpable por mí… Ambos tenemos la culpa de lo que está sucediendo. Los únicos a los que tenemos que suplicarles perdón es a ustedes. Realmente no quería que sucediera. No creí que llegaríamos tan lejos. Y lo cierto es que ambos fuimos muy tontos y egoístas… Desde un inicio sabíamos que la boda no se celebraría y aún así permitimos que se involucraran los medios e hicimos todo este circo.
 
   —Rosalie —La reina va hasta mí y toma mis manos—. ¿Podrías explicar mejor lo que sucede? Todas las parejas discuten y es normal que a veces sientas que no podrán superar sus problemas, pero este tipo de decisiones no deben tomarse tan a la ligera. Y hasta hace unas horas ustedes estaban muy bien…
 
   —No es cierto —Andrew interviene—. Escuchen, las explicaciones en este caso están de más. Rosalie y yo no somos una pareja y no vamos a casarnos.
 
   —Andrew —dice Eliza—, no seas tan tonto como para permitir que el orgullo rompa esta relación que han logrado mantener por tantos años.
 
   Andrew y yo nos miramos, lo buenos que somos mintiendo está haciendo difícil el que acepten la verdad.
 
   —Será mejor que digan toda la verdad —dice Michael—. Si es que de verdad quieren terminar con esto.
 
   —¿De qué verdad hablas? —pregunta mi madre.
 
   —Les mentimos —digo por fin—. Sobre el querer casarnos, sobre nuestra relación… Desde que regresamos todo lo que hemos dicho y hecho ha sido parte de una farsa —confieso con la voz rota.
 
   —Esto se está poniendo mejor con cada segundo —dice Katerina ganándose una mirada reprobatoria de sus padres.
 
   —¿Podrías explicarte mejor, Rosalie? —pregunta Thomas con amabilidad.
 
   ———
 
   Tras unos segundos de silencio comprendo que Rosalie no podrá continuar, por lo que es mi turno una vez más.
 
   —Escuchen, Rosalie mintió, yo me enteré, me molesté y decidí vengarme con lo que menos quiere en la vida, está boda. Así que regresé aquí y les dije que íbamos a casarnos, pero ella realmente no supo nada hasta que habló con ustedes. Yo sabía que ella no sería capaz de decirles la verdad pues lo que ella menos quería era herirlos. Así que esto se convirtió en un juego de poder para ver cuál de los dos se rendía primero. Pero ya hemos llegado demasiado lejos y si seguíamos con esto terminaríamos en el altar, así que listo, por eso no habrá boda.
 
   —¿Un juego? —Brama el Rey—. ¿Un juego? ¿Pues saben qué? Yo también quiero jugar.
 
   Un horrible presentimiento se apodera de mí.
 
   —¿Qué quieres decir? —pregunto.
 
   —Que a partir de ahora su juego lo controlo yo. Ustedes se divirtieron mucho mientras dejaban que esto llegará tan lejos, ¿no? Pues ahora yo me divertiré mientras los veo llegar hasta el final.
 
   —¿Qué? —preguntamos incrédulos Rosalie y yo al unísono.
 
   —Como lo oyen —dice encogiéndose de hombros—. Van a casarse, les guste o no.
 
   —No puedes obligarnos —digo pensando en que ha enloquecido.
 
   —¿Ah no?
 
   Un escalofrío me recorre ante la seriedad de su tono.
 
   —Escuchen —dice Rosalie—, sé que hicimos mal y de verdad lo sentimos. Pero realmente no podemos casarnos. No funcionaría.
 
   Por alguna razón me irrita lo tajante de su comentario.
 
   —Quizás sí funcione, Rosalie. Después de todo pones más dedicación en las relaciones falsas que en las supuestamente reales.
 
   —No empieces —dice lanzándome una mirada de advertencia.
 
   —Aclárenme una cosa… —interviene Amelie—. Ustedes sí fueron novios, ¿cierto?
 
   Ninguno dice nada, pero supongo que eso es respuesta suficiente.
 
   —Entonces lo de que salieron por seis años… —dice mi madre, la esperanza patente en su voz,
 
   —No salimos por seis años —digo encogiéndome de hombros—. Salimos por tres, hace mucho tiempo, por lo que es irrelevante hablar de eso ahora.
 
   —Era irrelevante entonces —murmura Rosalie.
 
   Le dedico una mirada de pocos amigos.
 
   —¿Por qué terminaron? —Inquiere Amelie.
 
   —Porque me merezco algo más que ser un hotel de paso —dice ella con altanería.
 
   La miro incrédulo.
 
   —Claro que te lo mereces —concedo—. Sólo espero que la próxima vez que estés en una relación estés menos centrada en ti misma y en lo que TÚ quieres como para que puedas darte cuenta que la persona a tu lado también tiene sentimientos.
 
   —¡Ja! ¿Ahora yo soy la egocéntrica? Pero no TÚ que no fuiste capaz de darme la importancia suficiente como para dejar tus viajes innecesarios y tratar de hacer funcionar… bueno… lo que sea que tuvimos.
 
   Sacudo la cabeza con incredulidad.
 
   —¡Claro! Yo fui el que no dio importancia a nuestra relación, pero no tú que temías tanto la posibilidad de que yo llegara a decirte que nos casáramos que no dejabas de recordarme que lo nuestro era temporal. Pero tranquila, Rosalie, que antes de casarme contigo me cuelgo de los pulgares en un calabozo.
 
   —Te aconsejo que no hagas promesas que no podrás cumplir —dice mi padre—. Porque dentro de tres meses ustedes dos estarán de pie frente al altar jurándose amor eterno, así que lo mejor será que superen su ruptura, crezcan y aprendan a llevarse bien, porque al menos hasta el día en que yo me muera, serán marido y mujer.
 
   Un sólo vistazo a su expresión es todo lo que necesito para saber que habla en serio. Y por la mirada que Rosalie me lanza cuando la miro, ella también.
 
   


 
   
  
 




 
   XX
 
    
 
   «Problemas en el paraíso»
 
   El gigantesco titular capta mi mirada cuando el Rey deja caer —sin ninguna delicadeza— el periódico sobre la mesa de café ante nosotros.
 
   —Ahí lo tienen, el resultado de su jueguito —dice sin humor.
 
   Andrew y yo nos inclinamos al mismo tiempo para leer el artículo.
 
   Trago en seco al leer sobre nuestra discusión en la pista de baile y especulaciones de que este matrimonio no es por amor sino algo arreglado.
 
   —Bueno —dice Andrew con tranquilidad—, hemos sido descubiertos, lo mejor será que confesemos y nos olvidemos de todo esto.
 
   —¡Vas a seguir jugando con esto! —brama el Rey.
 
   Doy un respingo. Nunca había visto al Rey tan enfadado.
 
   Toda la familia ha estado reunida en el salón desde la noche anterior. Aunque todos a excepción de Andrew y yo han tenido la oportunidad de abandonarla por cortos periodos de tiempo. Asumo que el ser los causantes de todo este problema nos ha quitado ese privilegio.
 
   Así que no sólo tenemos que aguantar la ira del Rey, sino también las miradas de reproche y decepción de mis padres y la Reina. Nuestros hermanos, por su parte, parecen bastante divertidos con todo lo que sucede.
 
   —No puedo creer que aún no se den cuenta de la gran vergüenza que han hecho pasar a ambas familias —dice Betty, quien también está aquí para juzgarnos duramente.
 
   —Ahora hasta están aprovechando esto para inventar historias sobre ti, Rosalie —dice la Reina—. En un periódico salió un artículo diciendo que también es mentira lo de tu viaje y que estuviste oculta en un pueblo todo este tiempo. ¿Podrías buscarlo, Don? —Pide la Reina a otro de los testigos de nuestra humillación—. ¿Quién sabe cuantas otras cosas inventarán?
 
   Mi forzado prometido y yo intercambiamos una mirada. ¿Acaso se puede poner esto peor?
 
   Respiro hondo para tomar el valor que me ha faltado todo este tiempo. Andrew aparta la mirada como si no fuese capaz de ver lo que sucederá a continuación.
 
   —No es mentira —digo en un susurro.
 
   —¿Disculpa? ¿Qué dijiste, querida?
 
   Me aclaro la garganta.
 
   —Rose —me interrumpe Andrew, y no me pasa desapercibido que por primera vez en años no me ha llamado por mi nombre completo—, no es necesario.
 
   —Sí lo es —digo entre dientes.
 
   Se inclina hacía mí.
 
   —¿No te parece que ya estamos en suficientes problemas? Deja que lo tomen como un rumor —susurra.
 
   —No —le respondo también en un susurro—. ¿Que tal que luego esto se vuelva en nuestra contra justo como todo este engaño?
 
   —¿Podrían hacernos participes de su pequeño dialogo? —interviene Thomas con sospecha.
 
   —Cosas de pareja —dice Andrew con sarcasmo.
 
   —No estás ayudando —digo entre dientes—. Tengo algo que decir —anuncio justo cuando Don regresa a la habitación—. El artículo no miente —suelto.
 
   Nadie dice nada por un momento.
 
   —Eh… —dice Katerina—. Rose, cariño, todos sabemos que el artículo no miente, hemos estado hablando toda la noche de tu discusión con Andrew. Y lo del matrimonio arreglado no es un secreto para la familia…
 
   —No ese  —digo con exasperación—. Me refiero al otro articulo, al que habla sobre mi viaje. No es mentira. Yo nunca me fui, y sí estuve oculta en un pueblo todo este tiempo.
 
   Esta vez el silencio es tan pesado que podría palparse.
 
   —Vaya —dice Andrew—. 23 años de una imagen de perfección destrozados en menos de 24 horas. Al menos a mí siempre me vieron como un caso perdido.
 
   Le lanzo una mirada de advertencia.
 
   —Rosalie… hija… —dice mi padre—. ¿Cómo es que…?
 
   Me parte el corazón ver su expresión, jamás había esperado que yo lo decepcionara de esta forma. Pero ya que todo ha salido a la luz lo mejor será que diga toda la verdad.
 
   ———
 
   Debo admitir que estoy sorprendido por la repentina ola de coraje que se ha apoderado de Rosalie. No esperé que fuese capaz de confesar toda la verdad.
 
   Y ciertamente creo que en este momento no era necesario que lo hiciera. Peso si esto le da paz…
 
   He estado pensando toda la noche —no porque quisiera, sino porque no me han dado la opción de dormir— y creo que sé lo que tenemos que hacer para enmendar toda esta situación. Aunque realmente no quiero sugerirlo, sé que es la mejor solución.
 
   No quiero que Rosalie y yo sigamos lastimándonos con estupideces, y definitivamente tenemos que hacernos cargos de la situación que provocamos, así que lo mejor es que todos lleguemos a un acuerdo.
 
   Miro a Rosalie quien abre y cierra la boca sin decidirse a hablar.
 
   Supongo que tendré que esperar a que ella termine sus confesiones para presentar mi sugerencia.
 
   —La verdad es que no quiero lastimarlos —dice por fin—, pero debo ser honesta. No era… no soy feliz con la vida que he estado llevando. Es decir, nunca he tenido la oportunidad de decidir sobre lo que hago, sobre mi futuro —expone—. Desde el momento que nací estuvo decidido que sería la esposa de Andrew, por lo tanto princesa y futura reina de la nación. Y no sé si hubiese odiado la idea de haberlo sabido desde niña, pero lo cierto es que cuando me lo dijeron yo ya me había convencido de que estaba en una posición mejor que la de Andrew porque tenía derecho a elegir. Pero no era así, y aunque quizás no me afecto tanto cuando recién lo descubrí porque… bueno, la verdad era una niña de catorce, ser miembro de la realeza me podía parecer difícil, pero no dejaba de ser genial… Además, casarme con Andrew no me parecía una tragedia en ese entonces. Pero conforme crecí… no lo sé, la idea sólo se iba haciendo mas aterradora… Pero ya estaba decidido… mi vida estaba decidida y yo no podía hacer nada al respecto.
 
   Su voz se corta. 
 
   La veo morderse el labio y no puedo evitar darle unas palmaditas en la espalda para darle animo. Sé exactamente como se siente.
 
   —Veo esta vida de tener que cuidar lo que digo, lo que hago… hasta lo que pienso, porque puede ser explotado por la prensa para vender unas cuantas revistas —retoma—. Ni siquiera poder discutir con mi novio en público porque se convierte en titular —señala al periodico sobre la mesa—. ¡Ni siquiera pude elegir mi carrera!
 
   —Pero Rose… —empieza a decir Gloria.
 
   —Sí, sí, sí. Ya sé lo que vas a decir —interrumpe—. “Te dimos a elegir, Rose” —imita su voz—. Pero la verdad es que no, no lo hicieron. Me dieron una lista de cinco carreras que podrían ser útiles para una futura reina y me permitieron escoger entre esas. Jamás me preguntaron qué deseaba hacer con mi vida. ¿Nunca pensaron que quizás quería ser médico? ¿O pintora? ¿Escritora? ¿Stripper?
 
   No puedo evitar reír ante su última opción. Noto que sus labios también se curvan levemente.
 
   —Lo cierto es que pude haber querído hacer un millón de cosas, pero nadie me preguntó. Y lo peor de todo es que tampoco me dieron la oportunidad de tener que preguntarme. Para que perder mi tiempo soñando con lo que quiero hacer con mi vida si de todas formas está decidido. Así que por eso me fui. Cuando caí en la cuenta, justo antes de comprar el primer pasaje de avión, de que por primera vez ninguno de ustedes estaría controlando cada unos de mis pasos, decidí escapar.
 
   Michael me lanza una mirada interrogante. Aún no había tenido la oportunidad de explicarle todo lo sucedido con su hermana.
 
   —Decidí que podría alejarme y tomarme el tiempo de pensar sobre lo que deseaba hacer y empezar una nueva vida con el dinero que me regalaron para el viaje.
 
   Parece pasar una eternidad sin que nadie diga nada.
 
   —¿Qué quieres hacer? —pregunta mi padre de pronto—. ¿Qué es lo que deseas hacer con tu vida?
 
   Ella me mira antes de responder.
 
   —No lo sé —dice con un suspiro—. Llevo todo un año tratando de descubrilo, pero… estoy demasiado acostumbrada a que otros tomen las decisiones importantes por mí. Por eso si Andrew no hubiese descubierto lo que pasaba posiblemente hubiese regresado y fingido que mi viaje se había realizado. Y si él no hubiese tenido el valor de decirles que no íbamos a casarnos, hubiésemos llegado al altar sin que ninguno se enterara de nada.
 
   —Escuchen —decido que es hora de intervenir. La confesión de Rosalie ha abierto camino para que mi propuesta no sea rechazada de plano—, Rosalie y yo somos plenamente conscientes de que nuestro comportamiento ha sido deshonesto e inmaduro. Y aunque yo odio esto tanto como ella, la verdad es que yo sí no tengo elección. Pero ella… —la miro—. Ella no tiene que renunciar a nada por el bien de esta familia… no es justo que lo haga… Pero, también entiendo que lo que hicimos ya ha trascendido a más que un juego entre nosotros y debemos asumir nuestra responsabilidad, así que les tengo una solución…
 
   Todos me miran expectantes, aunque en el rostro de Rosalie también hay algo de preocupación.
 
   —Seguiremos adelante con la boda —digo.
 
   Ahora las expresiones se tiñen de sorpresa.
 
   —Vaya, no esperaba que dijeras eso —dice Amelie sin poder contenerse.
 
   —No he terminado —retomo—. Rosalie y yo nos casaremos en tres meses como ya habíamos establecido. Explicaremos nuestra discusión de anoche como una tontería de enamorados y seguiremos actuando como la pareja locamente enamorada que hemos estado representando para la prensa.
 
   Rosalie me mira extrañada. Seguro se pregunta por qué estoy repitiendo las medidas que mi padre ya dijo que tomaríamos.
 
   —Pero… —digo captando la atención del grupo nuevamente—, en un año nos divorciaremos.
 
   —¿De qué estás hablando? —pregunta mi padre con incredulidad—. ¿Divorciarse?
 
   —Sí —confirmo—. Pasado una año después de la boda Rose y yo nos divorciaremos y ella será libre de hacer con su vida lo que desee.
 
   —Pero… —empieza a quejarse mi madre.
 
   —Es el mejor trato que podemos ofrecerles. ¿Estás de acuerdo, Rose?
 
   Ella parece estar sin palabras.
 
   —S-sí —acepta por fin—. Es un buen plan. Nos casaremos y al pasar el año tomamos caminos separados.
 
   Puedo ver que nuestros padres están analizando el asunto seriamente.
 
   —Pero eso hará la situación entre nuestras familias muy extraña… Ustedes separados… ¿Qué pasará con las reuniones importantes? —inquiere mi madre.
 
   —Por favor —digo restando importancia a su preocupación—, Rosalie y yo tuvimos una muy fea ruptura hace tres años y ninguno de ustedes se dio cuenta, bueno Michael lo hizo, pero en fin, nada cambió, ¿cierto? Seguimos reuniéndonos para las fechas importantes y nadie notó que algo pasaba entre nosotros ¿no? Así que creo que podremos superar una ruptura que ya está programada.
 
   Nuevamente se toman su tiempo para pensar.
 
   —Podrían al menos estar casados por un poco más ¿no? —dice mi padre indicando que va a aceptar la propuesta—. Si se divorcian a tan sólo un año de la boda…
 
   —Un año es suficiente para convencer a la gente —dice Rosalie—. Muchas parejas no superan el primer año de matrimonio. 
 
   —Bien —acepta mi padre—. Pero… ¿puedo hacerles una pregunta?
 
   —Otra, dirás —digo algo sorprendido de qu esté pidiendo permiso.
 
   —¿Durante ese año, ustedes qué pretenden hacer?
 
   Rose y yo intercambiamos una mirada de confusión.
 
   —¿A qué te refieres? —pregunto.
 
   —Digo… serán marido y mujer… Me refiero a… ¿qué clase de matrimonio pretenden llevar?
 
   Otra vez Rose y yo intercambiamos miradas.
 
   —Sólo en papel —decimos al unísono.
 
   —Miren, lo último que necesitamos es que Rosalie termine embarazada. Eso complicaría todo el asunto de divorcio. Ya nos veo peleando por la custodia y un millón de cosas más —sacudo la cabeza—. Así que este matrimonio debe ser estrictamente en papel, y para mayor seguridad nos quedaremos a vivir aquí, en habitaciones separadas… y de ser posible en alas diferentes del palacio.
 
   Amelie suelta una risilla.
 
   —¿Quieres decir que aún hay asuntos pendientes entre ustedes? —pregunta moviendo las cejas repetidamente.
 
   Me pongo en pie.
 
   —Miles —digo sin mirar a Rosalie—. Pero el único que vamos a cerrar es el de está relación arreglada por ustedes. Voy a asumir que quedó decidido que nos casaremos en unos meses y nos divorciaremos en un año. Ahora si me disculpan, tengo que dormir un rato.
 
   Ninguno manifiesta objeción mientras me encamino hacia la salida.
 
   Tengo ganas de voltear a ver a Rosalie y medir su reacción, pero no lo hago. No necesito nada nublándome el juicio. Sí, la amo, y por eso voy a darle lo único que puede hacerla feliz… su libertad.
 
   ———


 
   
  
 




 
   No puedo creer nada de lo que ha sucedido en está habitación en los últimos minutos.
 
   Entiendo que la propuesta de Andrew es nuestra mejor opción. No creo que pueda haber otra forma de salvar la situación sin tener que confesar a la prensa toda la verdad. Lo que no es una opción.
 
   Pero no sé como voy a soportar un año más a su lado ahora que estoy plenamente consciente de que sigo enamorada de él.
 
   Además, ¿qué fue eso de que tenemos miles de asuntos pendientes? O sea, yo ya acabo de descubrir cuáles son mis asuntos pendientes con él, pero y él… ¿Qué cosas aún tiene que resolver con respecto a nuestra relación?
 
   Sacudo la cabeza con fuerza para alejar estos pensamientos molestos. Todo lo que necesito ahora es dormir un rato.
 
   Con un pesado suspiro me pongo en pie.
 
   —Yo también iré a la cama un rato —anunció echando a andar hacia la salida.
 
   —Rose —dice la Reina avanzando hacia mí.
 
   Me detengo. Sé que va a decirme lo mucho que le duele todo esto y como jamás esperó algo así de mí. Y no me queda más que aceptar sus reproches en silencio.
 
   —Rose —repite tomando mis manos al llegar a mi lado—. Te entiendo.
 
   No puedo ocultar mi sorpresa. Esto no lo había esperado.
 
   —Esta vida no es sencilla —continúa—. Y créeme, yo también pensé las mismas cosas que tú. Bueno, nuestra situación no es exactamente la misma, pero…
 
   Lanza una mirada a su marido.
 
   —Cuando Thomas y yo empezamos a salir, tenía toda clase de dudas, No podía dejar de pensar en que él era el heredero al trono, y por muchos meses eso fue lo que vi. Sólo un título, no un hombre. Y estaba aterrada. Jamás pensé en que yo podría ser una reina o algo por el estilo. Sentía la presión, aun cuando recién habíamos empezado nuestra relación y ni siquiera seguro que llegáramos a casarnos. Pero entonces… debido a mis miedos un día tuvimos una gran pelea y decidimos terminar. Y vaya estaba devastada. Entendí entonces que su título no importaba nada, yo sólo quería estar con él. Así que cuando él vino a buscarme y me dijo que no podía aceptar nuestra ruptura no dude en volver con él. Estaba segura que las exigencias de este cargo no serían nada si podía estar con el amor de mi vida.
 
   Me muerdo el labio incapaz de decir nada.
 
   —Sé que tú no tuviste la oportunidad de conocer a Andrew y enamorarte de la manera convencional, pero sólo quiero decirte que… Bueno, no sé si será igual para ti, pero al menos para mí, esto por amor vale la pena.
 
   Dejo escapar un suspiro y le dedico una ligera sonrisa a Eliza.
 
   —Lo sé —digo—. Yo también pensé lo mismo —admito—. Y me aterré —confieso—. Cuando me dijeron de mi compromiso con Andrew me sorprendí, pero no pensé mucho en el asunto, después de todo en ese entonces Andrew era literalmente mi príncipe —digo—. Ya sabe, como en los cuentos de hadas. Ese primer amor que hace que tu corazón se vuelva loco, te sonrojes y actúes como tonta. Y estoy segura de que todos en esta habitación se dieron cuenta de eso. Bueno, quizás Amelie no pues estaba muy pequeña. Así que la idea de casarme con él era aceptable, estaba bien. Pero luego… —Recuerdo mi confesión y siento una mezcla de ira y vergüenza—. Mmm… digamos que pasé de la etapa del enamoramiento tonto y estaba decidida a sacar a Andrew de mi corazón totalmente.
 
   Hago una larga pausa. Ni siquiera sé por qué estoy haciendo estás confesiones ante todos ellos, pero supongo que es mejor si lo saben todo y entienden que no es que yo no haya pensado en todas las posibilidades.
 
   —¿Y? —me insta a continuar la reina con amabilidad.
 
   —Bueno, dado que oyeron que salimos por tres años, es evidente que no lo hice del todo. Creí que sí, pero resultó que no. Y antes de que me diera cuenta él y yo eramos algo así como novios.
 
   —¿Algo así como novios? —pregunta la reina confundida.
 
   Miro al grupo y no puedo evitar sonrojarme. Supongo que decirles que básicamente el cambio en nuestra relación fue incorporar el sexo.
 
   Me aclaro la garganta.
 
   —Digamos que nunca usamos la etiqueta —digo—. Es decir, nunca tuvimos la conversación en la que ambos nos confesamos y llegamos al acuerdo de empezar a salir… Simplemente pasó. Nuestra amistad volvió a florecer e incorporamos algunos aspectos que antes no estaban… Y eso fue todo. Era nuestra relación. Pero durante el tiempo en que estuve decidida a olvidarlo mis temores por lo que este cargo implicaba se habían hecho más grandes. Y aún cuando estaba feliz de que estuviésemos juntos, no podía siquiera imaginarme el hacer esto algún día. Así que le dije que lo mejor era no decirles nada a ustedes, ya que se ilusionarían demasiado y nosotros sólo estábamos divirtiéndonos, no pensando en casarnos ni nada por el estilo, y él estuvo de acuerdo.
 
   Guardo silencio por un momento. No puedo evitar preguntarme que hubiese pasado si yo no hubiese hecho esa propuesta. ¿Habría querido Andrew que lo anunciáramos al mundo o habría hecho él la sugerencia de ocultarlo en mi lugar?
 
   —Y de un momento para otro habían pasado tres años —retomo.
 
   Mi mente se traslada hasta el momento decisivo de nuestra relación. El inicio del fin.
 
   —Yo ni siquiera había notado que había pasado tanto tiempo. Quizás porque tras el primer año de nuestra relación Andrew empezó a viajar por el mundo y nuestro tiempo juntos pasó a ser menor. Así que cuando sin previo aviso el se apareció en mi apartamento no podía entenderlo. Por lo general el me llamaba con semanas de antelación para que nuestros horarios estuviesen coordinados durante sus visitas. Y cuando le manifesté mi sorpresa él dijo: “Si estás sorprendida logré mi objetivo. Es nuestro tercer aniversario y pensé que lo correcto era pasarlo juntos”. Entonces sacó una pequeña caja de terciopelo de su bolsillo, de esas que sabes que obviamente salieron de una cara joyería y casi sufro un infarto.
 
   No puedo evitar reír al recordarlo.
 
   —Es en serio —le digo a mi confundida familia—. Casi sufro un infarto. Sentí que mi corazón se detenía y empecé a sudar frío. Estaba segura de que iba a pedirme matrimonio.
 
   Empiezo a reír con más fuerza. Estoy a sólo un paso de que se convierta en una risa histérica.
 
   —¡Eran aretes! —exclamo—. Me había comprado unos preciosos aretes por nuestro tercer aniversario y estoy segura que la idea de matrimonio ni siquiera le había pasado por la cabeza, pero yo había estado plenamente convencida de que se estaba proponiendo.
 
   Me llevo las manos a las sienes para controlar el dolor de cabeza que se me está desarrollando.
 
   —Y te asustó tanto la idea de que llegará a proponerse que decidiste terminar… —dice la Reina con entendimiento, supongo que recordando lo que Andrew dijo la noche anterior.
 
   —No —la corrijo—. Me decepcionó que no fuese una propuesta y eso me preocupó —confieso—. Entonces empecé a cuestionarme mi reacción. Era ilógica, yo no quería casarme, no con él… No con todo lo que eso implicaba… Y por las siguientes horas todo lo que pude pensar fue en eso. Entonces —dejo escapar un suspiro—, de la nada mientras vemos una película Andrew de pronto dice: “¿Puedes creer que ya son tres años?”. Yo seguía pensando en mi reacción, así que sólo fui capaz de murmurar un “Es bastante” y fingir que seguía mirando la película. Pensé que era todo lo que diría, pero él continuó diciendo: “¿No crees que es hora de que le digamos a nuestras familias? Sería un poco injusto que se enteren el día antes de la boda.”
 
   Otra risa desprovista de humor se escapa de mí.
 
   —Sé lo que están pensando: “Él sí quería casarse” —digo—. Y yo también lo creí, por un instante. Pero no, no lo hacía —continúo—. ¡Estaba bromeando! Sólo uno segundo después lo dijo.
 
   «Sabes que sólo bromeo ¿cierto? Ambos sabemos que eso no pasará» recuerdo.
 
   —Y eso fue demasiado para mí, porque volví a sentirme decepcionada, y de pronto lo entendí, le hubiese dicho que sí. Si de verdad hubiese sido un anillo lo que había en esa caja yo lo hubiese aceptado y dicho que sí. Yo estaba dispuesta a casarme con él y eso me aterrorizó. Realmente entré en pánico. Por las siguientes semanas no pude dormir, comer, hacer nada. Sólo podía pensar en que amaba a Andrew tanto como para aceptar todo lo que su título implicaba. Pero no podía hacerlo… no quería aceptarlo y decidí que lo mejor era terminar antes de que llegáramos a un punto del que realmente no pudiésemos regresar. Y sabía que sería difícil, pero estaba decidida a enterrar mis sentimientos y luchar por la vida tranquila y normal que deseaba. Así que… se lo dije a Andrew… le dije que ya era hora de dejar lo nuestro y… —mi voz se rompe. Carraspeo para recuperarla—. Y él aceptó.
 
   Siento que las lagrimas se agolpan en mis ojos.
 
   —Sí, Eliza, por amor entiendo que es llevadera esta carga —digo—, pero sólo si la otra persona te ama de igual manera.
 
   —Pero… —empieza Eliza.
 
   —Yo amaba a su hijo —le digo—, pero él no a mí. Y sólo cuando él aceptó mi sugerencia de romper entendí que lo único que deseaba era que él rechazara de plano la idea cuando se la dije y me dijera que me amaba y que por eso todo iba a estar bien. —Suelto un gran suspiro—. Pero nada de eso importa ahora, yo sólo quiero que entiendan que no es que no haya pensado las cosas, me he pasado años pensando en todo esto y sólo sé que no puede ser. La propuesta de Andrew es lo único que puedo ofrecerles. Nos casaremos y divorciaremos en un año. Perdonen lo que hemos hecho hasta ahora y acepten que esto es todo lo que podemos hacer para arreglarlo.
 
   Me doy la vuelta para abandonar el lugar.
 
   —¿Y ahora? —pregunta mi madre haciéndome detener.
 
   —¿Ahora qué? —pregunto confundida volviendo a girarme.
 
   —¿Qué sientes por Andrew? ¿Sigues enamorada de él? —pregunta.
 
   —¿Qué? No. No. No, claro que no —digo con tanta vehemencia que sé que he dejado en claro que miento.
 
   Pero es que la pregunta de mi madre me ha tomado por sorpresa.
 
   —No estoy enamorada —vuelvo a decir—. Estuve, sí, pero ya no más. Es el pasado ¿sí? —Mi dolor de cabeza crece—. Escuchen, ya Andrew y yo somos historia, por favor, no vayan a creer que los sentimientos expuestos en la historia de un segundo atrás están en vigencia. Y por favor no vayan a decir a Andrew nada de lo que dije, es decir la historia no es un secreto, él estaba ahí de todas formas —Siento que voy a sufrir un colapso nervioso—, pero podrían asegurarse de jamás… y digo JAMÄS… mencionar la parte en la que dije que lo amaba.
 
   El grupo me mira con extrañeza.
 
   —¡Nunca le dijiste que lo amabas! —exclama Katerina a voz en grito.
 
   —Shhhh —digo suplicante—. Él no está en el otro extremo del mundo, ¿sabes? ¡Baja la voz! No, no se lo dije —admito—, y no es necesario que lo sepa ahora que NO siento lo mismo, así que por favor…
 
   Me llevo la mano a la cabeza. Tengo que salir de aquí.
 
   —¿Puedo irme? ¿Sí? —pregunto suplicante—. Realmente tengo que dormir un rato.
 
   —Puedes irte —dice el Rey pensativo.
 
   Me arrepiento profundamente del arranque de sinceridad que he tenido. Tengo la sospecha de que se volverá en mi contra.
 
   ———
 
   La puerta de mi habitación se abre y no me molesto si quiera en hacer ademan de levantarme de la cama. Todo lo que quiero es seguir durmiendo.
 
   —Andrew —dice Michael—, sé que estás despierto, así que no intentes fingir.
 
   Me incorporo con un gruñido de frustración.
 
   —Michael —digo sin humor—, ¿podemos hablar cuando haya dormido al menos seis horas?
 
   —No —dice él sentándose en la orilla de mi cama—. Vamos a hablar ahora. Tienes muchas explicaciones que dar.
 
   Dejo escapar un suspiro resignado.
 
   —Bien —acepto—. ¿Qué quieres saber?
 
   —Empecemos por… —dice—. ¿Cómo es que no me dijiste que mi hermana prácticamente se había fugado?
 
   —Porque no soy un buchón —digo encogiéndome de hombros—. No pensaba delatar a Rosalie.
 
   Él me mira en silencio por unos segundos.
 
   —Como digas —dice por fin—. Pasemos a otra cosa. No es el escape de mi hermana la razón de que armaras todo este circo y mencionaste algo de Rosalie amaba a otro, así que explicate, porque sé que esas cosas están relacionadas.
 
   —Escucha, la amiga de Rosalie, Megan, fue la que me dijo del escape de tu hermana. Nos encontramos por casualidad en China y ella me dijo que Rosalie se había fugado con un hombre… Y yo… me molesté —confieso—. Es entonces que decidí volver a aclarar el asunto con Rosalie… Bueno, no en la manera tan madura que suena, pero en fin… Cuando vine a darme cuenta de lo que hacía ya le había dicho a nuestros padres que Rosalie y yo habíamos puesto fecha a nuestra boda e inventado toda una historia de un reencuentro romántico en China.
 
   Michael se queda pensativo por un momento.
 
   —Así que la amiga de Rose te dice que ella se fue con otro hombre y tú te pones celoso y regresas y dices a nuestros padres que van a casarse para que ella se vea obligada a terminar su relación con el otro tipo.
 
   Es odioso que Michael me conozca mejor que yo mismo.
 
   —Sí —admito—. Aunque yo no lo pensé así mientras lo hacía.
 
   —¿Realmente estás enamorado de Rose?
 
   Aparto la mirada y suspiro.
 
   —Sí —admito—. Ya no puedo seguir negándomelo. Amo demasiado a tu hermana, y la idea de que estuviera con otro cuando lo nuestro aún estaba en cierta forma inconcluso simplemente era intolerable.
 
   —Pero… ¿y quién ese otro?
 
   —Su ex jefe homosexual.
 
   Vuelvo a clavar la mirada en Mike sólo para ver su confusión.
 
   —Era mentira —digo—. El otro hombre nunca existió. La información que la amiga me dio estaba errada y ella sólo decidió seguir la mentira y engañarme.
 
   Michael se echa a reír.
 
   —¿Me estás diciendo que tú has estado celoso todo este tiempo y armaste todo este embrollo por un romance que nunca existió?
 
   —Sí —digo con pesar—. Y no es divertido, créeme.
 
   —Pero vele el lado bueno —dice Mike con una sonrisa—. Ya no tienes competencia.
 
   —¿De qué hablas?
 
   —Ayer me dijiste que ya no tenían oportunidad porque ella amaba a otro ¿no? Pero si ese otro era sólo una mentira, significa que pueden arreglar las cosas.
 
   —Oh, no, no hay nada que arreglar —digo rápidamente.
 
   —¿Qué quieres decir? —pregunta Mike confundido.
 
   —Rose y yo no podemos volver a estar juntos. ¿Acaso no oíste lo mucho que ella odia la idea de ser princesa y todo eso?
 
   —Sí, pero estoy seguro de que por AMOR —dice con una extraña sonrisa—, ella sería capaz de sobrellevarlo.
 
   —Lo sé —digo.
 
   —¿Lo sabes? —La confusión de Mike parece incrementarse a medida que avanzamos en esta conversación.
 
   —Sí —confirmo—. Rosalie sería capaz de dejar sus miedos a un lado por amor. El problema es que nunca me ha amado lo suficiente como para querer hacerlo. Es la razón por la que terminamos en primer lugar.
 
   Veo a Mike quedarse boquiabierto.
 
   —¿Qué? —pregunta con una cantidad de incredulidad en su tono que nunca había escuchado.
 
   —Sí —digo, al parecer tendré que ser del todo sincero—. Escucha, hubo un tiempo en el que pensé que quizás Rosalie y yo tendríamos futuro. La verdad es que tu hermana siempre ha mostrado reservas por mi título, lo sé desde que entramos en la adolescencia, por eso no me gustó cuando nos dijeron de nuestro compromiso. Era como si la estuviesen obligando a aceptarme y eso no me pareció satisfactorio ¿entiendes? Siempre me gustó tu hermana y lo sabes, pero jamás deseé que estuviera conmigo sólo porque debiera estarlo. Quería que quisiera hacerlo. Y cuando empezamos a salir o lo que sea que hiciéramos, pensé que sería así, pero ella no tardó en poner limites y decir que guardaríamos el secreto y eso. Al principio me pareció buena idea, después de todo recién empezábamos y la privacidad era apreciada. Además, teniendo en cuenta lo volátiles que somos, ¿quién podía predecir cuanto íbamos a durar? Y aunque la mayor parte del tiempo tenía sentimientos encontrados por las actitudes que tu hermana asumía cuando estábamos en publico, no podía negar que la quería. Así que de pronto me dí cuenta de que habíamos cumplido tres años.
 
   Por alguna razón la incredulidad de Mike se va acrecentando con cada una de mis palabras.
 
   —¿Te sucede algo? —pregunto.
 
   —Estoy bien —dice—. Continúa.
 
   —Bueno, como te decía —retomo—. Un día de pronto me di cuenta que cumpliríamos tres años y recuerdo que me dije: ¡Vaya, no lo estamos haciendo tan mal! Y sólo pude pensar que quizás lo nuestro funcionaría, y que seríamos el “para siempre” del otro y todo eso. Así que decidí sorprender a tu hermana. Me dije que le compraría un bonito regalo y pasaríamos nuestro aniversario juntos. ¿Y sabes qué? Mientras pensaba en qué debía comprarle, todo lo que podía pensar era en una anillo de compromiso.
 
   Mike abre y cierra la boca con evidente desconcierto varias veces.
 
   —Evidentemente, no pensaba en que nos casáramos de inmediato ni nada, era sólo que quería que nuestro compromiso pasara a ser algo nuestro y no algo de nuestros padres —aclaro—. Pero justo cuando llegué a la joyería me dije que no podía hacerlo, que ella no aceptaría y que se moriría del susto. Así que decidí que quizás sólo debía usar la oportunidad para comprobar que tanto su opinión sobre lo que implicaba una relación conmigo había cambiado. Por lo que le compré unos aretes y me aseguré que la caja en que los prepararon pareciera a simple vista de esas que todos saben contienden los anillos de compromiso.
 
   Mike se cubre el rostro con una mano y yo empiezo a preocuparme.
 
   —¿Estás bien?
 
   —Sí, tranquilo, tú sigue hablando.
 
   —Bien —digo no del todo convencido—. El asunto es que tal como planeé, me aparecí en su apartamento de sorpresa y tras saludarla saqué la caja sin decir palabra, sólo para medir su reacción.
 
   Suelto una risa desprovista de humor.
 
   —Hice bien en no comprar el anillo —digo—. Hubieses visto la cara de tu hermana. Estuvo a punto de sufrir un infarto, estoy seguro. Pensó que iba a pedirle matrimonio y casi se muere. Y después estuvo toda rara, sé que no podía dejar de pensar en la posibilidad de que yo algún día me propusiera realmente. Así que decidí hacer otra pequeña prueba cuando vi que íbamos por la parte más triste de su película favorita y ella no había empezado a berrear como siempre hacía.
 
   —¿Así que otra prueba?
 
   La actitud de Mike está empezando a asustarme.
 
   —Sí —digo mirándolo extrañado. ¿Qué rayos le sucede?—. Le pregunté si no creía que ya era hora de decirle la verdad de nuestra relación a todos ustedes y mencioné la posibilidad de una boda. Rose volvió a palidecer, así que le dije que era una broma antes de que fuese a desmayarse. Es decir, ella nunca había puesto en palabras para mí su odio por lo que mi posición representa para ella, yo sólo lo había descubierto por mi cuenta, pero ese día caí en la cuenta de lo inmenso que era.
 
   Siento un pinchazo de dolor al recordar la reacción de Rosalie.
 
   —Y por las siguientes semanas tu hermana estuvo a punto de volverse loca. EN SERIO. Estaba toda rara y yo sé que se debatía en seguir conmigo y asumir los riesgos que eso implicaba o terminar de una vez por todas. Por supuesto, yo estaba seguro de que elegiría terminar. Y yo no digo que tu hermana no me quisiera del todo, sólo no lo suficiente para aceptar lo que estar conmigo implicaba. Por lo que cuando me dijo que quería terminar, no tuve más opción que terminar tranquilamente. La quería demasiado como para permitirle seguir sufriendo por estar conmigo unas cuantas veces al año.
 
   —¿Pero la amabas? —pregunta.
 
   —Te acabo de decir que sí.
 
   Michael sacude la cabeza mientras se pone en pie.
 
   —Y asumo que nunca se lo dijiste —continúa.
 
   —No, no lo dije. 
 
   No me pareció adecuado hacerlo, dado las condiciones de nuestra relación.
 
   —Ustedes son dos idiotas.
 
   —¿Cómo? —pregunto confundido por su ataque.
 
   —Lo que escuchaste —dice—.Son dos idiotas. ¡Los más grandes que existen sobre la tierra!
 
   Se da la vuelta y echa a andar hacía la salida.
 
   —Espera —digo tirándome de la cama—. ¿Qué te sucede? ¿A dónde vas?
 
   Se gira hacia mí. No parece molesto, sólo muy frustrado.
 
   —Escucha, Drew, vuelve a la cama y disfruta de esas seis horas que querías. Yo iré a hablar con las personas con cerebro de este lugar. Quizás entre todos demos con algo para hacer lo que esas dos cabecitas de ustedes no les permiten lograr.
 
   Abandona la habitación dejándome totalmente confundido. ¿Qué dije como para que se alterara tanto?
 
   Me encojo de hombros. La verdad estoy muy cansado como para también tener que pensar en Michael. No puede ser que esos hermanos se hayan coordinado para volverme loco.
 
   Dentro de unas horas veré si soy capaz de analizar de nuevo esta conversación y entender lo que ahora sinceramente no comprendo.


 
   
  
 




 
   XXI
 
    
 
   Me siento más relajada. Unas cuantas horas de sueño y un buen baño era justo lo que necesitaba.
 
   Ahora sólo le sumaré a eso el echar algo a mi estomago y estaré como nueva.
 
   Hubiese preferido comer a solas, pero hacerlo sería decir a los demás que estoy muy afectada por todo esto y no es la imagen que quiero dar. Deben pensar que acepto esto sin la más mínima duda.
 
   Después de lo que dije esta mañana, sé que todo lo que haga los llevará a hacer especulaciones de mis sentimientos por Andrew.
 
   Salgo de mi habitación preparada para la batalla.
 
   —Hola.
 
   La voz de Andrew me hace dar un respingo. Esta no era la batalla que pretendía enfrentar.
 
   —Hola —digo fingiendo serenidad cuando este llega a mi lado—, ¿dormiste bien?
 
   —Algo —dice él con despreocupación—, ¿y tú?
 
   —Perfectamente —digo exagerando un poco.
 
   Caminamos en silencio por unos segundos.
 
   —Escucha —dice Andrew de pronto—. Sé que esto es principalmente mi culpa y lo siento. Estuvo mal de mi parte mentir a nuestros padres y hacer todo lo que he hecho hasta ahora. Mi reacción fue totalmente exagerada, en especial teniendo en cuenta que nuestra relación terminó hace mucho tiempo y no tienes que darme explicación alguna sobre lo que haces.
 
   Me detengo de golpe incapaz de ocultar mi sorpresa. ¿Qué le pasó a Andrew?
 
   Él también se detiene.
 
   —Lo cierto es que antes de nuestra pelea de anoche ya había pensado en terminar con esto, y si hubiese sido un poco más maduro y hablado de lo de Sam en privado, podríamos haber acabado con esto de mejor manera. Lamento que ahora tengas que estar metida en esto por un año más, pero no creo que podamos salir de esta, así que… hagamos una tregua ¿sí? No quiero que nos pasemos el resto de nuestro compromiso y nuestro año como esposos peleando.
 
   Estoy empezando a asustarme por este repentino cambio.
 
   —¿Quién eres y qué hiciste con Andrew? —pregunto para ganar tiempo.
 
   Si acepto siento que me estaría metiendo en problemas. No he podido evitar aceptar que sigo amando a este Andrew con el que me peleo todo el tiempo. ¿qué me pasará si empiezo a convivir nuevamente con el Andrew que es amable conmigo?
 
   —No te estoy pidiendo que volvamos a ser los grandes amigos de antes, sólo digo que dejemos de planear la destrucción del otro ¿bien?
 
   Lo miro fijamente. ¿Qué tengo que perder? Evitarlo es imposible, así que lo mejor es llevar la fiesta en paz.
 
   —Tregua —acepto
 
   —Bien —dice extendiendo su mano.
 
   Dudo un segundo antes de apretar la suya para sellar el trato.
 
   —Ahora vamos a comer —dice con una enorme sonrisa.
 
   Mi corazón da un vuelco. Esto no va a ser fácil.
 
   —No puedo creer que le dijeras todo a nuestros padres —dice él con un dejo de admiración en su voz.
 
   —Creo que dije demasiado —digo pensando en nuestra conversación tras su partida.
 
   —Pero al menos sacaste eso de tu sistema —dice.
 
   —Sí…
 
   Continuamos en silencio hasta llegar al comedor.
 
   Cuando entramos todas las miradas se posan en nosotros.
 
   Estaba segura de que esto sería raro.
 
   Me dirijo hasta mi lugar y Andrew hace lo mismo.
 
   —Hola —saludo algo preocupada por las extrañas miradas que nos dedican.
 
   —¿Por qué nos miran así? —pregunta Andrew poniendo voz a mis pensamientos—. No irán a actuar todo raro a nuestro alrededor ahora que saben toda la verdad, ¿cierto?
 
   —No, claro que no —dice Eliza con una sonrisa que no habría esperado ver dadas las circunstancias.
 
   —¡Ustedes son realmente algo increible! —exclama Amelie de pronto—. Hace sólo unas horas peleaban como locos y ahora mírense, como si nada.
 
   Andrew y yo intercambiamos una rápida mirada.
 
   —Dado que el motivo de nuestra discusión era el falso compromiso —dice Andrew, omitiendo que el motivo principal era más bien el falso amante—, y eso ha quedado resuelto, no tenemos razones para seguir peleando.
 
   —Buen punto —Interviene Katerina—. Pero no sólo eso. Yo no entiendo como han podido estar todo este tiempo el uno junto al otro como si nada pasó jamás entre ustedes. Es decir, ustedes salieron por tres años. ¡Tres años! Eso no se borra así como así. Yo no creo que pudiese estar con un ex ni siquiera en la misma habitación sin sentirme completamente extraña.
 
   Tomo mi copa de agua. Se me ha secado la garganta. Estoy segura que toda esta extraña charla ha sido desencadenada por mi confesión de amor. Si ellos se hubiesen quedado en la ignorancia con respecto a los detalles de lo nuestro, sé que no estaríamos hablando de esto.
 
   —¿Has tenido novio, Katy? —pregunta Andrew con tranquilidad.
 
   —No estamos hablando de mi vida amorosa —dice ella encogiéndose de hombros—, sino de la tuya. Pero bueno, supongo que sí es algo incomodo para ustedes, viendo como intentas cambiar la conversación.
 
   —No lo creo, Katy —dice Mike—. En las relaciones adultas, una vez la ruptura ha sido superada debería ser posible el por lo menos compartir con la otra persona en ocasiones sin que eso resulte incomodo. Y ellos obviamente han superado esto.
 
   Me extraña la intervención de mi hermano, pero me intriga aún más la mirada que le dedica Andrew.
 
   —El pan está delicioso —digo de pronto y me siento como una estúpida.
 
   ¿Que rayos acabo de decir?
 
   Se hace un silencio incomodo y de pronto Andrew se echa a reír.
 
   —Vaya, que manera de cambiar de tema —dice.
 
   No puedo evitar reír también.
 
   —Lo siento —digo—, es todo lo que se me ocurrió.
 
   —¡Así que sí están incómodos con esto! —exclama Katerina.
 
   —No estamos incómodos por estar aquí juntos, Katy —digo, lo que no es del todo mentira—, pero sí es incomodo, y mucho de hecho, que estén hablando de nuestra ya terminada relación.
 
   —Lo siento —dice Amelie sin parecer en lo absoluto sincera—. Yo fui quien desencadenó está INCOMODA conversación.
 
   —No pasa nada —dice Andrew, quien por su tono puedo deducir tampoco ha creído en el arrepentimiento de su hermana.
 
   —Es decir, a mi sólo me pareció curioso lo tranquilos que parecen —retoma Amy.
 
   Estoy algo sorprendida de que Eliza aún no haya mandado a callar a su hija como siempre hace cuando se pone indiscreta. Y el Rey tampoco parece tener intención alguna de hacerlo.
 
   Además, todos parecen estar muy atentos a nosotros.
 
   Decido que mejor me concentro en comer y olvido todo lo demás.
 
   —Digo… —Amelie continúa, esta vez saca la su teléfono móvil y parece buscar algo—, besarse de esta manera con un ex debe ser muy raro.
 
   Me atraganto con el bocado que acabo de darme mientras Amy nos muestra la pantalla de su teléfono donde se reproduce un video del beso que nos dimos durante la rueda de prensa.
 
   ¿Qué les pasa a todos en esta mesa que no dicen nada?
 
   Andrew me da unos golpecitos en la espalda y me pasa la copa de agua con premura.
 
   —Gracias —digo dando un sorbo de agua.
 
   —No es nada —Lanza una mirada a su hermana—. ¿Podrías dejarlo ya?
 
   —Lo siento, lo siento —dice guardando su teléfono móvil.
 
   —Entiendan nuestra confusión —dice Katerina—. Ustedes no parecen conocer las normas básicas de la relación entre exes. O sea, ese beso estuvo demasiado… real… y por lo que se ve no parecían muy incómodos con el mismo. Es decir, ¿quién pesaría que tenían unos tres años sin hacer algo así?
 
   Escupo toda el agua que acabo de llevarme a la boca. ¿Por qué demonios no puedo mantener la compostura?
 
   —Ah… —dice Katerina moviendo las cejas con picardía—. Se habían besado poco antes, ¿no?
 
   —Sí —digo y ahora es el turno de Andrew de atragantarse—, unos días antes.
 
   Andrew me mira totalmente desconcertado, evidentemente no había esperado que yo hiciese una confesión como esa. Pero sea cuál sea el juego que nuestras familias han decidido jugar no pienso dejarme afectar.
 
   —Teníamos que practicar —continúo con fingida indiferencia—. Sabíamos que sería cuestión de tiempo que nos pidieran una demostración publica de afecto de ese tipo, así que sabíamos que no podíamos llegar a la rueda de prensa sin haber pasado de la etapa de la incomodidad.
 
   —¿Es esto parte de nuestro castigo? —pregunta Andrew poniéndose en pie—. Les mentimos y ahora nos van a torturar hasta que se sientan satisfechos, ¿no?
 
   —Claro que no —dice la Reina—. ¿Y a dónde vas? No has comido.
 
   —Voy a comer en un lugar donde no estén tratando de causarme indigestión —clava la mirada en mí—. ¿Quieres venir? —me pregunta.
 
   Me pongo en pie en el acto.
 
   —Sí —acepto encantada.
 
   De ninguna manera me voy a quedar a que me torturen a mí sola.
 
   —Diviértanse —dice Michael mientras nos alejamos.
 
   Y por alguna extraña razón siento que hemos sido manipulados.
 
   ———
 
   Quizás hubiese sido mejor idea el no invitarla. A pesar de la presencia de Don, el viaje hasta el restaurante en que decidimos almorzar fue bastante incómodo.
 
   Supongo que a pesar de nuestra recién acordada tregua, no podemos simplemente olvidar todo lo acontecido en los últimos días.
 
   Es imposible pasar por alto el revuelo que se desata en el restaurante con nuestra entrada.
 
   —Tal vez debimos quedarnos en palacio —murmura Rosalie.
 
   —Al menos esta gente no se atreverá a acosarnos con preguntas —digo.
 
   —Sí, pero para cuando terminemos de comer tendremos a toda la prensa esperando nuestra salida.
 
   —Tranquila —digo con calma—. Don y los demás se encargarán de sacarnos de aquí sin complicaciones.
 
   El personal del restaurante se deshace en atenciones rápidamente y nos dirige hasta un área privada.
 
   Revisamos el menú en silencio y ordenamos sin siquiera mirarnos.
 
   Estoy seguro de que nuestro mesero se encargará de incrementar los rumores sobre nuestra discusión.
 
   —¿Te arrepientes de haber venido? —pregunto poniendo fin al silencio entre nosotros.
 
   —Sí —admite—. No sé que me hizo pensar que esto era mejor idea.
 
   —Se supone que hicimos una tregua, ¿recuerdas?
 
   —Eso no borra lo que ha sucedido, Andrew —dice mirándome directamente a los ojos.
 
   —Lo sé —digo sosteniéndole la mirada—.¿Pero crees que es mejor idea seguir peleándonos todo el tiempo?
 
   Ella aparta la mirada.
 
   —Estoy seguro que cosas como la que sucedieron hoy seguirán ocurriendo hasta que nuestras familias asimilen completamente toda nuestra historia, así que pienso que lo mejor es estar del mismo lado —continúo.
 
   —Puede ser… ¿pero crees que podamos hacerlo?
 
   Me encojo de hombros.
 
   —Al menos podemos intentarlo.
 
   Ella asiente pensativamente.
 
   —Supongo que podríamos hacerlo —acepta.
 
   No la veo muy convencida y en parte la entiendo. Sí no fuera porque ya sé que la sigo amando y que ya nada puede empeorar, yo también evitaría el hacer las pases con la mujer por la que sigo sintiéndome atraído. Y no quiero sonar pretencioso ni nada parecido, pero no me queda duda de que ella sigue sintiendo atracción por mí.
 
   —¿Realmente lo sientes? —pregunta ella de pronto.
 
   —¿Qué? —lo cierto es que no puedo decir que sé de que habla.
 
   —Hace un rato dijiste que sentías todo lo que habías hecho hasta ahora. ¿Lo decías en serio?
 
   La observo en silencio por unos segundos.
 
   —Sí —afirmo—. Reconozco que todo lo que he hecho hasta el momento es comportarme como un idiota y antes de involucrar a nuestras familias y la prensa en nuestros problemas debí simplemente haber hablado contigo de la situación.
 
   Ella me mira en silencio, como midiendo la sinceridad de mis palabras.
 
   —Yo también lo siento —dice por fin—. Mi comportamiento también ha sido estúpido. En lugar de escaparme debí haber sido honesta con nuestros padres. Y… tampoco debí mentirte sobre Sam.
 
   Dejo escapar un suspiro. Sam… El falso novio Sam… La verdadera causa de que todo este asunto se me fuera de las manos.
 
   —Pero hay algo que no entiendo… —retoma—. ¿Por qué preguntaste a Megan sobre mi relación con Sam? Sé que ella es una bocona, pero no la imagino sacando el tema de la nada, así que evidentemente algo debes haberle dicho para hacerla hablar.
 
   Aparto la mirada avergonzado.
 
   —Mandé a investigar a Sam —admito—. Así descubrí que había tenido una cita con otro hombre.
 
   —¿Lo mandaste a investigar? —pregunta incrédula—. ¿Por qué?
 
   Clavo mi mirada en ella.
 
   —Porque iba a cancelar la boda y quería asegurarme de que ibas a estar con un buen hombre.
 
   Ella me mira con sorpresa.
 
   —¿Por qué? —pregunta—. ¿Por qué te importaba?
 
   —Porque tú me importas —digo en lo más parecido a una confesión que podré hacerle—. Puede que tengamos nuestras diferencias y miles de problemas, pero eso no cambia el que seas una persona importante para mí. No deseo que nadie te haga sufrir… Nadie aparte de mí —agrego con una sonrisa.
 
   Ella baja la mirada a su regazo.
 
   —Gracias… supongo —murmura—. Y Sam es un buen hombre —añade.
 
   —No lo dudo —acepto—. Es una lastima que no esté interesado en ti, Rose.
 
   Rosalie vuelve a levantar la mirada.
 
   —¿Por qué he vuelto a ser Rose para ti?
 
   La miro en silencio sin comprender.
 
   —Hace años que no me llamabas Rose —explica—. ¿Por qué de pronto has vuelto a hacerlo?
 
   —Supongo que porque ya no estoy enojado.
 
   A decir verdad ni siquiera había caído en la cuenta de que había vuelto a llamarla de modo cariñoso.
 
   —¿Conmigo?
 
   —Con ninguno de los dos —digo con seriedad.
 
   Parecer ser que he aceptado realmente que es hora de crecer.
 
   ———
 
   Creo que antes de que llegue el día de la boda tendré que ser ingresada en el hospital. Entre la falta de apetito y la privación del sueño, no pasará mucho antes de que colapse.
 
   Apenas he pegado un ojo. Mi almuerzo con Andrew del día anterior sólo logró confundir aún más mis sentimientos. ¿Qué fue toda esa charla de que le importo y no desea que nadie me haga daño? ¿Acaso no sabe lo mucho que eso complica las cosas? ¡¿Por qué tiene que dejar de comportarse como un imbécil ahora que sé que lo sigo amando?!
 
   Pensé que el día de hoy podría quedarme en casa a pensar y recuperarme de todo lo acontecido en las últimas horas, pero ha sido imposible siquiera protestar ante la llamada de la reina.
 
   —Buen día —saludo al entrar en la biblioteca.
 
   —Buen día —Saluda el Rey Thomas—. Toma asiento aquí —dice indicándome que tome asiento frente a la mesa de estudio.
 
   Sólo entonces caigo en la cuenta de que la misma esta repleta de hojas en blanco, sobres y una docena de bolígrafos.
 
   —¿Qué sucede? —pregunto tímidamente mientras tomo el asiento indicado.
 
   —En cuanto Andrew llegue lo sabrás —dice Eliza.
 
   Me asusta esta situación. No creo que una reunión a solas con los reyes signifique algo bueno, teniendo en cuenta todo lo que descubrieron hace unas 24 horas.
 
   La puerta de la habitación se abre y mi prometido hace su entrada.
 
   —Hola —saluda con despreocupación mientras acaricia a la pequeña bola de pelo entre sus brazos.
 
   Tras el almuerzo del día anterior no habíamos vuelto a vernos y de pronto me siento increíblemente nerviosa.
 
   —Toma asiento, Andrew —indica la reina señalando el asiento a mi lado.
 
   Cuando lo hace doy un respingo, aunque sé que no se debe a él sino al perro es sus brazos.
 
   El rey se coloca ante nosotros.
 
   —Hemos decidido no hacer ningún comunicado oficial con respecto a lo sucedido en la fiesta —dice Thomas—. Lo cierto es que no podríamos hacerlo sin mentir, y gracias a su salida de ayer algunos creen que el articulo de la prensa fue exagerado. Desde ayer se han estado filtrando fotos y videos de ustedes durante el almuerzo, por lo que la gente cree que sólo tuvieron un pequeño desacuerdo que fue sacado de proporción.
 
   —Eso es bueno, ¿no? —digo.
 
   —Sí —acepta el rey—, nos ahorra el tener que dar explicaciones, por lo que todo lo que haremos con respecto al asunto será disculparnos con los invitados.
 
   —Excelente —dice Andrew—. ¿Sólo para eso nos hicieron venir?
 
   Los reyes sonríen ampliamente y no puedo evitar tragar en seco.
 
   —Claro que no —dice Eliza—. ¿Recuerdan lo que dijo Thomas hace un segundo?
 
   Ni Andrew ni yo decimos palabra.
 
   —Permitanme corregirme —dice Thomas—. Ustedes se disculparán con los 300 invitados. Por medio de cartas. Escritas a mano.
 
   Es evidente que ha disfrutado pronunciar cada palabra.
 
   ¿Cartas a mano? ¿Pero en que siglo estamos?
 
   Y ni siquiera soy capaz de quejarme, sé que nos merecemos cualquier castigo que quieran imponernos.
 
   —¿Realmente había 300 invitados? —pregunta Andrew.
 
   —Un poco más, si contamos los acompañantes, pero sólo deberán disculparse con las 300 personas que recibieron invitación. Ahí tienen la lista —dice señalando a una hoja de papel impresa sobre la mesa.
 
   La tomo y empiezo a revisarla.
 
   —Bueno, pudo ser peor —dice Andrew inclinándose hacia mí para revisar la lista también.
 
   Mi corazón da un vuelco, y sé que en esta ocasión nada tiene que ver con que tenga a Alie en brazos.
 
   —Deben saber que no podrán salir de aquí hasta que terminen —agrega la reina rápidamente.
 
   —Pero no podremos terminar esto hasta pasado el almuerzo —se queja Andrew.
 
   —Es una pena —dice Eliza encogiéndose de hombros—. Recuerden firmar ambos todas las cartas. Supongo que nos veremos durante la cena.
 
   Los reyes abandonan el lugar sin decir nada más, dejándonos solos —bueno, no tanto si contamos a la pequeña Alie— y de pronto soy totalmente consciente de cada movimiento.
 
   —¿Y qué se supone que escribamos? —pregunto con nerviosismo.
 
   Lo último que necesito en este momento es tiempo a solas con Andrew.
 
   —¿Lo siento? ¿Perdón? —dice liberando a Alie, quien rápidamente se pone a corretear por el lugar.
 
   —De ninguna manera vamos a hacer las cartas con sólo eso, nos harán reescribirlas —rechazo.
 
   —Valía la pena intentar —dice encogiéndose de hombros.
 
   Durante el almuerzo de ayer descubrimos que ahora que estamos en el mismo equipo podemos mantener una conversación civilizada. Pero eso no cambia el que haya una evidente tensión entre nosotros.
 
   —Escucha, escribamos algo como que lamentamos el comportamiento que exhibimos durante la fiesta y el haberlos incomodado con nuestro pequeño desacuerdo. Y que esperamos verlos en la boda donde les compensaremos por el mal trago… ¿Qué piensas?
 
   —Es mejor que mi “lo siento” —dice.
 
   Lo cierto es que me importa poco lo que que vayamos a escribir. Todo lo que quiero es hacerlo rápidamente y alejarme de él.
 
   —Aunque por favor no utilices las palabras que acabo de usar. Hazlo bonito y “real”.
 
   —Como usted diga —dice tomando una hoja de papel y un boligrafo—. Será mejor que nos pongamos a trabajar si queremos terminar con esto hoy.
 
   Asiento y lo veo ponerse manos a la obra en el acto.
 
   Me pongo a trabajar. Es una suerte que el que tengamos tanto por hacer sea la excusa perfecta para no tener que forzar una conversación.
 
   Sólo tengo que evitar mirarlo y pensar en lo mucho que me afecta y todo estará bien.
 
   Cuando pongo mi firma sobre la carta número 53 que escribo siento que mi brazo está a punto de caerse.
 
   —Necesito tomar un descanso —digo dejando el bolígrafo sobre la mesa y masajeando mi mano.
 
   —Yo también —dice Andrew—. No recuerdo haber escrito tanto en mi vida. Haré una última antes de dejar esto por al menos media hora.
 
   Toma la lista para ver quién es el próximo invitado en ella.
 
   —Oh —dice no muy alegre al verlo—. Creo que mejor escribes tú esta, no tengo ningún deseo de disculparme con ella.
 
   Miro la lista y veo que se trata de Megan.
 
   —Yo tampoco quiero hacerlo. Si ella aprendiera a mantener la boca cerrada no estaríamos en tantos problemas.
 
   De pronto una idea se me cruza por la cabeza y al ver el cambio en la expresión de Andrew entiendo que ha pensado en lo mismo.
 
   —Ellos no van a revisar todas la cartas —dice tomando nuevamente su bolígrafo.
 
   —Claro que no —digo alcanzándole una hoja—. Quizás unas cuantas para asegurarse de que lo hicimos bien y es casi imposible que elijan justamente la de Megan.
 
   —Exacto —corrobora.
 
   «Lamentamos que no seas capaz de cerrar la boca» escribe y luego de poner su firma me la pasa para que ponga la mía.
 
   En cuanto lo hago la coloco en un sobre y lo sello.
 
   —¡Listo! —decimos al mismo tiempo.
 
   —Será mejor que la ocultemos hasta que terminemos con todas —sugiero.
 
   Si los reyes decidieran venir a revisar nuestro progreso y la vieran seguro querrían revisarla ya que sería la única guardada, ya que todas las que hemos completado hasta ahora están apiladas en un extremo fuera de los sobres esperando a ser firmadas por quién no las escribió.
 
   Andrew la mezcla con los sobres vacíos.
 
   Al terminar nuestra pequeña travesura nos echamos a reír.
 
   —Esto fue tonto —digo.
 
   —Pero se sintió bien —replica él.
 
   —Así es —acepto—. Aún no entiendo por qué le dije todo a Megan.
 
   —Supongo que porque es tu amiga —dice él mirándome fijamente—. Sé que ya no somos exactamente amigos ni nada, pero apelando a nuestra tregua… ¿puedo preguntarte algo?
 
   —Sí —digo con cierta reserva.
 
   —¿Por qué no tienes amigas? —pregunta—. Es decir, sé que Megan es algo parecido a una amiga, pero me refiero a por qué s+olo la tienes a ella.
 
   Dejo escapar un suspiro.
 
   —Creo que ya te había dicho que las chicas sólo se acercaban a mí como un medio para acercarse a ti —digo.
 
   —Eso era cuando seguíamos en la escuela, y lo entiendo entre adolescentes alborotadas, pero creo que ya para la fecha deberías tener un par de amigas —continúa—. En primer lugar porque para cuando llegaste a la universidad para todos tu relación conmigo no era más que de cortesía y en segundo lugar porque es imposible que todas las mujeres del país estén deseando involucrarse conmigo.
 
   —No lo sé —digo encogiéndome de hombros—. Supongo que no soy compatible con la mayoría de las chicas.
 
   Lo cierto es que ninguna otra chica a parte de Megan ha podido soportar mi hermetismo y mi falta de interés en la vida pública a pesar de la posición de mi familia.
 
   Quizás si me hubiese mezclado con personas fuera de la clase social en la que nací, hubiese encontrado amigas a las que mi forma de ser les pareciese agradable.
 
   Decido retomar el trabajo. No creo que sea una buena idea seguir conversando con Andrew.
 
   Bastó una charla para darnos una oportunidad hace años y no quiero que este tipo de cosas me hagan pensar en tonterías ahora que sé que lo sigo amando.
 
   Un molesto dolor en el hombro que me recuerda por qué decidí tomar un descanso en primer lugar. Lo muevo para calmar la molestia.
 
   —¿Te duele? —pregunta Andrew colocando una mano sobre mi adolorido hombro.
 
   Me pongo tensa en el acto.
 
   —Sí, no creo que pueda escribir por un buen rato —digo con extrema dificultad.
 
   —¿No habías dicho ya que tomarías un descanso?
 
   —Sí, pero pensé que quizás sería mejor avanzar con el trabajo. Aún nos queda mucho por hacer.
 
   “Y no quiero pasar mucho tiempo a solas contigo”
 
   —Tú tranquila, yo me encargo —dice poniéndose a trabajar nuevamente.
 
   —¿No ibas a descansar tú también?
 
   Se encoje de hombros despreocupadamente.
 
   —Ya recobré un poco de energía, y tal como señalas aún queda mucho por hacer, así que es mejor no darle mucha larga al asunto.
 
   No puedo evitar mirarlo mientras se concentra en escribir las cartas. Es extraño el estar pasando tanto tiempo con él a solas —extraño y peligroso—. Desde nuestra ruptura no habíamos estado tanto tiempo en la misma habitación sin que hubiese alguien más.
 
   Y se siente incómodamente cómodo.
 
   ———
 
   Tardamos más de lo esperado, pero por fin terminamos. Quizás hubiésemos terminado antes si ambos hubiésemos trabajado, pero Rosalie se tomó tan en serio lo que dije de encargarme que se quedó dormida.
 
   Tan profundamente que ni siquiera notó cuando coloqué a Alie sobre su regazo para que también durmiera.
 
   Tuve que despertarla para que firmara las cartas y ella tuvo el descaro de quejarse por eso.
 
   Apenas tuve tiempo de darme un baño y descansar unos minutos antes de ser llamado para la cena.
 
   Mientras me dirijo hacia el comedor me encuentro con Rosalie.
 
   Ahora que me he admitido amarla, soy más consciente de cada uno de sus detalles y movimientos. Por lo que las horas en que estuvimos juntos fueron una especie de dulce tortura que pretendo evitar tanto como me sea posible.
 
   Espero que nuestra relación sea civilizada, pero distante. Es lo único que me garantizará el conservar algo de cordura para cuando esta falsa relación termine definitivamente.
 
   Llego a su lado y continúo caminando en silencio.
 
   —¿Estás molesto? —pregunta—. Realmente lamento haberme quedado dormida.
 
   —No es lo que me pareció cuando te desperté —refunfuño.
 
   No estoy realmente molesto porque se durmiera, sino por haberme quedado observándola como tonto mientras lo hacía.
 
   —Sabes que nunca me he despertado de buen humor —se excusa—. Vamos, recuerda que hicimos una tregua, no puedes molestarte por esta tontería.
 
   —Dile eso a mi brazo cuando se despegue de mi cuerpo.
 
   Ella deja escapar un suspiro.
 
   —Te daré un masaje para compensarte, ¿está bien?
 
   Dudo por un segundo. Ella nunca ha sido muy buena en eso de dar masajes, pero mi cuerpo está muy dispuesto a pasar por alto el sufrimiento con tal de sentir su tacto. Lo que es por supuesto una tontería ya que sólo hace unos segundos me recordaba que debo tratar de mantener la distancia.
 
   —¿Sigues dando los peores masajes del mundo? —digo por fin.
 
   —Vaya —dice dándome un golpecito amistoso en el brazo—. Que manera de agradecer. Espero que no esperes que mi oferta siga en pie tras ese comentario.
 
   —No pensaba aceptar. No es como que esté deseando ganarme una lesión de por vida.
 
   —Bien —dice dejando escapar una risilla—. Nos olvidaremos del masaje. ¿Qué quieres que haga para que olvides que me dormí y no te ayudé con más de la mitad de las cartas?
 
   La miro de reojo. ¿Por qué de pronto está tan amistosa? Sé que hicimos una tregua, pero ella no parecía especialmente emocionada por la misma.
 
   —Ya está bien —digo—. No importa, no estoy realmente enojado.
 
   —Bien —acepta encogiéndose de hombros—. Pero no quieras cobrártela luego, acabas de perder tu oportunidad.
 
   Sonrío.
 
   —Tranquila, no lo haré.
 
   Ella levanta la mirada hacía mí y me dedica una enorme sonrisa.
 
   Creo que acabo de sufrir un pequeño infarto.
 
   —Gracias por terminar todas las cartas y dejarme dormir —dice.
 
   —No es nada —digo casi sin voz.
 
   ¿Por qué estoy reaccionando como un adolescente enamorado ante una simple sonrisa?
 
   Entramos al comedor y de inmediato todas las miradas se posan en nosotros. Espero que no estén pensando en lanzar otro ataque como el de ayer. No tengo las fuerzas para soportarlo en este momento.
 
   —Hola a todos —saluda Rose alegremente.
 
   Y estoy seguro de que mi expresión se suma a la de sorpresa que pusieron nuestros familiares. ¿Por qué de pronto está de tan buen humor?
 
   —No pareces una persona que acaba de escribir más de un centenar de cartas, Rose —señala mi hermana Amelie.
 
   —Porque no lo hice —replica Rose con una sonrisa mientras toma asiento—. Andrew escribió casi todas las cartas, todo lo que yo hice fue dormir.
 
   Tomo asiento sin apartar mi mirada de ella. Está empezando a asustarme.
 
   —Eso parece haberte puesto de muy buen humor —dice Gloria.
 
   —Por supuesto, mamá —dice tranquilamente—. Despertarme y descubrir que todo el trabajo estaba hecho fue maravilloso.
 
   —Que considerado de tu parte, Andrew, el hacer todo el trabajo —dice mi madre.
 
   —No es como que ella me dejara opción —me limito a decir.
 
   Rosalie me sonríe.
 
   —Pudiste haberme despertado —dice.
 
   —Claro que no —rechazo rápidamente—. Con lo horrible que es tu humor al levantarte si te hubiera dicho que estaba interrumpiendo tu sueño para ponerte a trabajar me hubieses cortado la cabeza. Estuviste a punto de hacerlo cuando todo lo que te pedí fue que firmaras las cartas.
 
   Ella ríe.
 
   —Lo siento. Pero de todas formas sí fue considerado el que no me despertarás. Gracias otra vez.
 
   Enarco una ceja.
 
   —Vaya, debe ser que nunca habías hecho nada lindo por ella como para obrar este cambio con sólo un pequeño acto de amabilidad —interviene Katerina.
 
   Le lanzo una mirada de advertencia. No me cabe duda de a dónde quiere llegar.
 
   —De hecho no es cierto —dice Rosalie sorprendiéndome—. Andrew puede ser muy lindo y considerado cuando quiere.
 
   —Ok, ya me estás asustando —digo sin poder evitarlo—. ¿Qué estás haciendo? ¿Por qué de pronto tan alegre y amistosa?
 
   El interés de los presentes no se hace esperar.
 
   Rosalie ladea ligeramente la cabeza y me mira fijamente.
 
   —¿Por qué tan sorprendido? Hicimos una tregua, ¿no? —se encoge de hombros—. Voy a dejar de pelear contigo y de torturarme pensando en si odio está situación o cómo puedo salir de ella. Me relajaré y me dedicaré a pensar en lo que pretendo hacer en un año cuando todo esto termine.
 
   La miro sin decir nada.
 
   Por supuesto, esa es la mejor actitud que puede tomar. Pero temo que su resolución sea una amenaza para la mía. ¿Cómo se supone que me resista a la Rosalie que es súper alegre y amable y que además me halaga?
 
   —¡Eso es excelente! —dice mi madre.
 
   —Bueno, supongo que este es un buen momento para hacerles saber sobre la fiesta —interviene Michael—. Ya que parecen estar tan dispuestos a llevar está situación de la mejor manera no les supondrá un problema el asistir juntos a la fiesta de Georgina.
 
   —¿Qué? —pregunto confundido—. ¿De qué hablas?
 
   —La fiesta de cumpleaños de Georgina —dice Michael con tranquilidad—. Es en dos semanas y ustedes deben asistir.
 
   —¿Debemos? —pregunta Rosalie.
 
   —Dado que su almuerzo de ayer parece haber hecho mejor trabajo acallando los rumores que comunicados oficiales, consideramos que lo mejor es que sean vistos más como una pareja en público. De esa manera enterraremos las dudas sobre su matrimonio sin tener que decir más mentiras —explica mi madre.
 
   —El que aparezcamos como una pareja ya es una mentira —señalo.
 
   —Sí —acepta mi padre—. Pero no la estamos diciendo, es la gente que la está asumiendo.
 
   Sacudo la cabeza sin humor. Algo me dice que salir de está situación con mi cordura intacta no será tan sencillo como pensé.
 
   Lanzo una mirada de reojo a Rosalie. El problema no es fingir que estamos en una relación, sino el ser capaz de fingir que no la amo por todo un año.


 
   
  
 




 
   XXII
 
    
 
   Me acomodo las gafas antes de bajar del auto. Sé que no tengo el mejor disfraz del mundo, y a decir verdad no es que estuviese intentando disfrazarme, sólo evito que me identifiquen con apenas una mirada.
 
   Es por lo mismo que pedí a Megan que me prestara su auto y rechacé la compañía de Tony.
 
   Entro a la tienda con tranquilidad. Sé que mientras más sigilosa trate de ser más llamaré la atención.
 
   Quizás fue un error venir hasta acá y puede que no fuese realmente necesario, pero necesitaba hacer algo para poder decir a mi madre, a la reina, a Megan y a su macabro ejercito de planeación de eventos que estaba ocupada y no podía reunirme con ellos ese día.
 
   Ha pasado una semana desde que se acordó que seguiríamos adelante con la boda y nuestras madres parecen haber olvidado que estamos haciendo esto por pura obligación. Esperan que estemos realmente entusiasmados con los preparativos, y por supuesto la peor parte la llevo yo.
 
   Para colmo a Andrew le ha picado el insecto de la responsabilidad y ha empezado a acompañar a su padre a algunos eventos oficiales, lo que lo ha salvado de la mayoría de las reuniones de preparación de la boda a las que se suponía debía asistir.
 
   Su actitud nos tiene a todos confundidos. Puedo afirmar que todos nos debatimos entre la sorpresa y el miedo por su repentino cambio. Una parte de mí cree que lo hace justo porque quiere librarse de los compromisos relacionados con la boda, pero la parte más racional de mí sabe que él podría escaparse de las mismas con compromisos menos importantes.
 
   ¿Será que ha decidido empezar a asumir finalmente el rol que le corresponde?
 
   Sacudo la cabeza para alejar los pensamientos relacionados con Andrew. Últimamente tengo que recordarme con demasiada frecuencia que pensar mucho en él es una pésima idea.
 
   —¡Rosalie!
 
   El grito de Jenny alerta a los pocos clientes de mi presencia.
 
   Fuerzo una sonrisa mientras ella corre a envolverme en un abrazo. ¿Dónde quedó la chica que era totalmente indiferente a todo a esta hora de la mañana?
 
   —Hola —la saludo con educación—. ¿Está Sam?
 
   —Claro, está en su oficina —responde—. Es bueno tenerte por aquí. ¿Cómo van los preparativos de la boda? Escuche que tú y el príncipe han estado peleando, ¿se debe a los nervios? ¿Es cierto que se cancelará la boda? Por lo que sé aún no han enviado las invitaciones, ¿o sí?
 
   —Jenny —digo colocando un dedo sobre sus labios—. No debes creer todo lo que dicen. Sobre las invitaciones sabrás cuando las enviemos, te lo aseguro —le guiño un ojo en mi mejor representación de mujer serena que sabe lo que hace.
 
   Hago una nota mental de que debo agregarla a la lista de invitados.
 
   —¡Oh, claro! —dice con una enorme sonrisa—. Pasa, pasa —dice guiándome hasta la oficina de Sam.
 
   Entro y cierro de inmediato la puerta a mi espalda.
 
   —Creo que debí haber pensado mejor las cosas —murmuro.
 
   Realmente mi plan original era citar a Sam en algún sitio para hablar, pero con todos los rumores que aún circulan sobre mi relación con Andrew, no me pareció una buena idea darle más material.
 
   Y una llamada por teléfono me pareció una forma muy impersonal de agradecer.
 
   —Vaya, que sorpresiva visita —dice Sam poniéndose en pie—. ¿Dónde está el príncipe? —pregunta mientras me indica tomar asiento.
 
   —Lamento decepcionarte, pero no nos acompañará en esta ocasión —digo haciendo como se me ha indicado.
 
   —Es un pena —dice volviendo a tomar asiento—, hoy que llevo mi mejor traje.
 
   Miro a Sam con atención y caigo en la cuenta de que va vestido formalmente, algo totalmente extraño en él.
 
   —¿A qué se debe tanta elegancia? —pregunto—. ¿He venido en un mal momento?
 
   —A no ser que pretendas tomar más de dos horas de mi tiempo, no. Tengo una reunión con unos inversionistas más tarde —dice—. Quiero expandir el negocio y abrir unas cuantas tiendas en los pueblos cercanos.
 
   Lo miro sorprendida. Jamás imaginé que pudiese ser un hombre emprendedor y ambicioso. Siempre me pareció que sólo tenía la tienda porque no tenía nada más que hacer y que lo que sucediera con ella no le importaba mucho.
 
   —Eso es genial —digo con sincera admiración—. Si necesitas mi ayuda para algo puedes contar conmigo.
 
   A decir verdad no es que yo tenga nada que ofrecer, pero al menos conozco a las personas que sí.
 
   —Muchas gracias —dice con sinceridad—. Pero dime, ¿qué te trae por aquí? Es evidente que no has venido para que interpretemos nuestros papeles ante el príncipe.
 
   —De hecho… —digo encogiéndome de hombros—. He venido a terminar contigo.
 
   Él parece sorprendido por un instante.
 
   —¿Tan pronto? —dice fingiendo pesar—. Pero si ni siquiera hemos celebrado nuestro primer mes juntos.
 
   Río.
 
   —Lo siento, pero ya no es necesario seguir con esto. Andrew lo descubrió todo. La próxima vez que finjas ser el amante de alguien procura no tener citas en lugares públicos.
 
   Sam me mira confundido.
 
   —Espera, ¿lugares públicos? Pero si la última cita que tuve fue en un lugar que te aseguro era imposible que me encontrara con el príncipe. Es decir, sí el realmente estaba allí desde ya puedo decirte que entiendo por qué lo de ustedes no funcionó.
 
   Suelto una carcajada.
 
   —Desde ya te digo que no albergues esperanzas —le digo—, Andrew no estaba allí, pero la persona que te estaba investigando sí.
 
   —¿Me estaban investigando?
 
   Asiento.
 
   —Andrew decidió que debía saber si eras un buen hombre para dejarme a tu cargo.
 
   Él enarca una ceja.
 
   —¿Y su conclusión fue…?
 
   —Que eres un buen hombre pero que nuestros gustos son demasiado similares como para que funcione —le digo—. La verdad es que siento que debo disculparme por la invasión a tu privacidad, pero jamás esperé que el hiciera algo como esto. De todas formas ya da igual, nuestra mentira fue descubierta.
 
   —¿Así que este es el fin para nosotros? —dice con humor—. Bueno, debo decir que aunque corta, nuestra relación reafirmó mi falta de interés por las mujeres.
 
   —No sé por qué, pero me siento algo ofendida.
 
   Sam ríe.
 
   —Apuesto que aún con todo esto no le has dicho que lo amas.
 
   Me quedo boquiabierta.
 
   —¿De… de qué hablas? —balbuceo.
 
   —Lo sabía —dice encogiéndose de hombros—. No le has dicho.
 
   —¿Por qué crees que lo amo? —pregunto, no puedo creer que sea tan obvio.
 
   —No sé si esté bien que le diga esto a la futura reina de la nación, pero… —me mira fijamente—, eres muy tonta si crees que puedes ocultarlo. Él tampoco.
 
   Suelto una carcajada desprovista de humor.
 
   —Dejame decirte que ahí si que te equivocas. Es decir, sí, lo admito, estoy enamorada de Andrew, pero de ahí a que él sienta lo mismo…
 
   —¿Por qué no?
 
   —¡Por favor! Tú estuviste con nosotros, ¿acaso te pareció que él se estuviese muriendo de amor po mí?
 
   —Sí.
 
   La seguridad en su respuesta me desconcierta.
 
   —Lo que me parece extraño es que tú no lo hayas notado. O sea, ¿no ves todo lo que hizo sólo para evitar que te fueras de su lado? Me dijiste que el jamás ha querido esta boda, pero sin embargo todo lo que hizo fue evitar que se cancelara. Si yo hubiese estado en su lugar y de verdad hubiese estado deseoso de terminar mi relación contigo, tu escape y supuesto amante eran la excusa perfecta para hacerlo. Sin importar que tan orgulloso fuera, si de verdad no me importarás el que estuvieses con otro no sería para nada un problema, sería un alivio.
 
   —No entiendes a Andrew, él detesta perder y…
 
   —Bien, bien —me interrumpe—. Busca tantas excusas como quieras. Pero recuerda otra cosa, tú también me aseguraste el no querer esta boda ni a él, y mira como resultó no ser cierto.
 
   Soy incapaz de decir nada por unos segundos. ¿Es que acaso todo el mundo se ha propuesto confundirme más?
 
   —Escucha, no vine hasta aquí para que analizarás mi relación con Andrew, ¿bien? —digo por fin—. Sólo vine a agradecerte por tu ayuda y ya lo hice —me pongo en pie—. Así que si no tienes nada que decirme, me iré. Y no olvides contactarme si necesitas ayuda con tu proyecto.
 
   Sam mira su reloj.
 
   —Creo que empezaré aprovechando esa ayuda ahora —dice poniéndose en pie—. Vas a la ciudad, ¿cierto? ¿Te molestaría darme un aventón?
 
   —Claro que no, vamos —digo con una sonrisa.
 
   Estoy decidida a no dejar que sus palabras me afecten. No voy a pensar en Andrew, ni en sus posibles sentimientos, ni en los míos, ni en nada. Durante el siguiente año sólo pensaré en qué quiero para mi vida cuando ya Andrew no sea parte de ella. Punto.
 
   ———
 
   El ser responsable es agotador.
 
   No sabía que como príncipe tenía tantas cosas por hacer. Aunque debo admitir que no ha sido tan horrible como imaginé.
 
   Además, ya que me estoy librando de casi todas las discusiones sobre boda, se siente más como una salvación que como un trabajo.
 
   Entro al comedor para otra de esas molestas cenas familiares que nuestras madres parecen estar empeñadas en celebrar todos los días hasta que llegue la boda.
 
   —Hola —saludo yendo hasta mi lugar.
 
   He tenido un día un poco pesado ya que mi padre prácticamente me obligó a seguirlo a todos lados.
 
   Está última semana ha estado mostrando una mezcla de regocijo y terror por mi súbito interés por nuestras obligaciones.
 
   —Andrew —dice papá alegremente—. Mañana temprano tendremos una reunión con el parlamento.
 
   Me mira con una mezcla de expectación y nerviosismo. Sé que está a la espera de que vuelva a ser el príncipe desinteresado en cualquier momento.
 
   —Bien —digo con tranquilidad y lo veo suspirar aliviado.
 
   Parece que realmente le he estado poniendo las cosas difíciles en estos últimos años.
 
   Miro a mi prometida, quien juguetea con la comida en su plato distraídamente.
 
   —¿Qué pasa, Rose? ¿No tienes apetito? —pregunto.
 
   Ella da un respingo y casi voltea su copa de agua.
 
   Me mira sorprendida, al parecer no había notado mi llegada.
 
   —¿Disculpa? ¿Dijiste algo?
 
   —Vaya, sí que estabas perdida en tus pensamientos —digo—. ¿Te sucedió algo malo? ¿Te hicieron volver a ver vestidos de novia el día de hoy?
 
   —Hoy Rose no participó en la reunión —interviene mi madre—. Tenía algo que hacer.
 
   La miro extrañado. ¿Qué podría tener por hacer ahora que está desempleada y cuando su única amiga está en todas las reuniones de preparación de la boda?
 
   —No me pasa nada —dice Rosalie por fin—. Sólo estoy un poco distraída, lo siento.
 
   La puerta del comedor se abre y Don ingresa en el mismo, en una acción sumamente extraña y fuera de todos los protocolos que se siguen a la hora de la cena.
 
   Debo admitir que las cenas con mi familia no son tan formales como se esperaría, y un factor importante que nos permite esto es que el servicio tiene totalmente prohibido entrar en el comedor una vez ha sido servida la comida a no ser que sea llamado o que pase algo sumamente urgente.
 
   —Disculpen la intromisión —dice Don haciendo una reverencia.
 
   Se encamina hacía mí, pero para mi sorpresa al llegar hasta donde estoy no se inclina hacia mí sino hacia Rosalie.
 
   —Señorita —dice—. Creo que hay algo que debería ver.
 
   No puedo contener mi curiosidad mientras lo veo pasarle un teléfono móvil.
 
   Noto que a medida que los ojos de Rosalie se deslizan por la pantalla del aparato el color desparece de su rostro.
 
   Ella se gira hacia mí y veo el pánico en su mirada. Me tiende el aparato sin decir palabra.
 
   Bajo mi mirada a la pantalla rápidamente y leo el titulo del articulo: “El otro hombre de la princesa”.
 
   Leo vagamente las especulaciones sobre la relación de Rosalie y Sam, pero lo verdaderamente problemático del articulo son las fotos. Una los muestra con Rosalie colgada de su brazo a la entrada de un restaurante y reconozco que es la noche en que cenamos juntos. La siguiente es la más problemática, pues los muestra abrazados y también reconozco el momento, pues es cuando él fue a recibirla durante la caridad para el refugio de perros. Es la que más me sorprende dado que se supone que allí no había nadie más, y además, por lo mucho que tardaron en hacer esa foto pública. La tercera foto los muestra de pie junto a un auto, bastante sonrientes, y por lo que pone el artículo esa foto fue tomada durante la mañana.
 
   Es molesto admitirlo, pero aún sabiendo la verdad sobre su relación me irrita el articulo. No estoy segado de ira como sé que lo estaría si siguiera creyendo que ellos estaban en una relación, pero sigo sintiéndome algo celoso por lo cercanos que parecen en esas fotos.
 
   Respiro profundo y le regreso el teléfono a Don.
 
   —Sólo asegurate de que no salga impreso —le digo tranquilamente—. Yo me encargo de explicar a los presentes.
 
   Don asiente y tras disculparse se retira de la habitación.
 
   —¿Va a explicarme que sucede, Su Alteza? —dice mi padre con ironía.
 
   Le lanzo un mirada rápida a Rosalie.
 
   —Explicaré —digo.
 
   Rosalie me mira aterrada.
 
   Le hago un leve gesto de negación con la cabeza para que entienda que no pretendo decir toda le verdad. Lo cierto es que no me interesa que ellos se enteren de la mentira sobre el amante y que toda mi reacción fue simplemente celos.
 
   —Primero me disculparé en nombre de Don, quién de ninguna manera deseaba saltarse todos los protocolos, pero quién, preocupado por Rosalie consideró que era necesario informarle primero de lo que se está desarrollando —digo ganando la atención total de todos—. Ahora me disculparé en nombre de esta falsa pareja que no hace nada más que dar escándalos y que lamento decirles les tiene uno nuevo.
 
   —¿De qué hablas? —pregunta mi padre, cuyo buen humor ha desaparecido evidentemente.
 
   —Bueno, si sirve de algo, estoy seguro de que Don conseguirá que no salga en la prensa impresa, pero en estos momentos ya está circulando por Internet. Esperemos que al no verlo en ningún medio de mucho reconocimiento no le den mucha importancia.
 
   Mi padre parece ser incapaz de pronunciar palabra debido a la ira.
 
   —¿De qué se trata ahora? —pregunta Julián—. ¿Qué dice el rumor esta vez? ¿Y por qué Don tuvo que preocuparse tanto por Rosalie como para romper los protocolos?
 
   Rosalie abre la boca para hablar pero vuelve a cerrarla incapaz de decir nada.
 
   —Bueno… —digo tratando de buscar las palabras adecuadas—. Digamos que… el escritor del articulo… hace algo así como insinuar que Rose tiene algo así como un… amante.
 
   Veo a todos —menos a Michael— quedarse boquiabiertos.
 
   —¿Tienes un amante? —pregunta mi madre alarmada.
 
   —No, no, no —se apresura a negar Rosalie—. Claro que no tengo un amante.
 
   —A decir verdad, dado que ellos dos no están realmente en una relación, no puede considerarse que si tiene a otro hombre ese sea un amante —señala Katerina—. ¿Así que estás viendo a alguien más?
 
   —No —niega rotundamente.
 
   —No es lo que parece por estas fotos —dice Amelie con la mirada clavada en su teléfono celular—. ¿Acaso no es este hombre con el que te abrazas en plena calle el mismo que mi hermano no dejaba de mencionar? Mmm… ¿Sam?
 
   Gloria toma rápidamente el teléfono de las manos de Amy y palidece en cuanto sus ojos se clavan en la pantalla.
 
   —¡Rosalie! —exclama Gloria con una mezcla de desconcierto y vergüenza.
 
   El celular —y por ende las fotos— empieza a circular por lo comensales. Cada uno pareciendo aún más impresionado que el anterior.
 
   —¿Faltaste a la reunión de hoy por ir a verte con él?
 
   Casi se me escapa una carcajada ante la reacción de mi madre que parece gritar: “Traición”.
 
   —Escuchen —decido intervenir ya que las miradas de reproche clavadas en ella parecen haberle quitado el don del habla a mi prometida—, no se conviertan en otras de esas personas que esparcen rumores sin investigar la veracidad de los mismos. Rosalie no tiene… “otro hombre”. Sé que las fotos pueden dar pie a malentendidos, pero si les tranquiliza, en dos de las fotos yo estaba presente. De hecho es posible que hasta esté en la toma original y que esas fotos hayan sido alteradas para que pareciera que ellos estaban solos. Del único momento del que no puedo darles una explicación es del acontecido el día de hoy.
 
   Espero que Rosalie entienda que la estoy invitando a que explique ese encuentro.
 
   —Es justo como Andrew dice —dice ella ya recuperada de la sorpresa inicial—. Él estaba presente en los momentos en que las primeras fotos fueron tomadas. Sam es sólo un amigo. Y sí, me reuní con él hoy porque me quería comentar de un proyecto de expansión de su negocio en el que está trabajando. Por supuesto, me preocupaba reunirme con él debido a todas las historias que están saliendo últimamente, pero no imaginé que se desataría este escándalo por un encuentro como ese.
 
   —Viendo lo mucho que dan pie a escándalos, siento que todas las clases que se les dieron precisamente para evitar este tipo de situaciones fueron una perdida de tiempo —dice mi padre.
 
   Rosalie baja la cabeza avergonzada.
 
   —Y he ahí otra de las razones por la que Rosalie odia tanto la idea de ingresar en esta familia —digo sin poder evitarlo—. Se arma todo un escándalo sólo porque se vio a solas con un amigo y la reacción inmediata es culparla —me pongo en pie—. Pero pueden estar tranquilos, aún con esas fotos el rumor no durará mucho, ya que en cuanto empiecen a indagar un poco sobre esa supuesta relación verán que es totalmente imposible ya que Sam es gay. Iré a ver si las cosas no se le están haciendo muy difíciles a Don. Con permiso —digo haciendo una exagerada reverencia—. Rose, lo mejor será que tú llames a Sam y le adviertas sobre lo que se le viene encima.
 
   Salgo de la habitación sin decir nada más.
 
   Es más doloroso de lo que pensé el entender el por qué liberarla de este mundo es la mejor prueba de amor que puedo darle.
 
   ———
 
   Me siento como una idiota. Desencadené el escándalo que quería evitar, pero no me pareció que dar un aventón a un amigo fuese un detonante suficiente para semejante rumor. ¿Y por qué razón si consiguieron una foto del día en que abracé a Sam esperaron hasta ahora para sacarla a la luz?
 
   Al menos es un alivio que Sam tomara la situación con calma.
 
   Debo admitir que estoy agradecida con Andrew, se ha encargado maravillosamente de la situación. Tras leer el articulo mi mente quedó en blanco.
 
   He tenido que aguantar un sermón de más de media hora por parte de mis padres, sobre como aún cuando este matrimonio es arreglado y temporal, soy una figura pública y debo tener cuidado con lo que hago.
 
   Dejo escapar un suspiro y decido que ya es hora de irme a mi apartamento.
 
   Mis padres y los reyes quieren que me mude ya a palacio, pero estoy decidida a no hacerlo hasta que se haya celebrado la boda. Por el momento las pocas horas que puedo pasar en mi apartamento son mi único instante de paz.
 
   Justo cuando voy a abrir la puerta para salir de la biblioteca esta se abre obligándome a retroceder para no ser golpeada con la misma.
 
   Tanto Andrew como yo estamos sorprendidos por nuestro encuentro.
 
   —Pensé que ya te habías ido —dice Andrew cerrando la puerta a su espalda.
 
   —A eso iba —digo avanzando hasta la puerta nuevamente.
 
   —Espera —dice Andrew sujetándome y obligándome a detenerme—. ¿Estás bien?
 
   Su preocupación es genuina.
 
   —Sí, sólo con una sobredosis de sermones —digo encogiéndome de hombros—. Gracias.
 
   —¿Gracias? —pregunta confundido.
 
   —Sí, por interesarte y por haberte hecho cargo de la situación.
 
   Él sonríe con autosuficiencia.
 
   —Se siente genial el ser ahora el Sr. Perfección ante nuestros padres —ríe.
 
   Suelto un bufido.
 
   —A ver cuánto te dura la pose —digo con humor—. ¿A qué juegas ahora siguiendo a tu padre a todos lados?
 
   Me mira con seriedad.
 
   —Ya era hora —dice.
 
   No doy crédito a lo que escucho.
 
   —¿Quieres decir que vas en serio con esto? —pregunto incrédula.
 
   —Sí —dice con firmeza y mis dudas sobre su sinceridad desaparecen.
 
   —¿Por qué ahora? —pregunto.
 
   —Ya no soy un niño —dice encogiéndose de hombros—. Me di cuenta que ya es hora de dejar de actuar como uno. Lamento no haberlo pensado hace unos meses, de esa manera no te habría arrastrado tanto en esto.
 
   No puedo creerlo. Siento ganas de reír y de llorar.
 
   Me giro hacia la puerta con intención de abandonar el lugar, pero Andrew me detiene y vuelve a cerrar la puerta antes de que sea capaz de escapar.
 
   —¿Qué sucede? —dice clavando su mirada en la mía—. ¿Dije algo que te molestó?
 
   Le sostengo la mirada. Sé que está genuinamente confundido, y sé que nada de lo que está haciendo está pensado para hacerme dudar, pero no puedo evitar sentirme molesta de que esté decidido a presentarse ante mis ojos como mejor hombre ahora que mis emociones están tan enloquecidas.
 
   —No —digo—. Ya te había dicho que me iba.
 
   —Sí, pero hasta donde sé, tras haber empezado una conversación lo lógico es que la concluyas antes de dar la espalda al otro participante.
 
   —Lo siento —digo simplemente—. Sólo estoy cansada y quiero irme.
 
   —Bien —dice sin parecer muy convencido—. Pero antes aclarame una cosa. ¿Cuál es la verdadera razón por la que fuiste a ver a Sam?
 
   —Fui a agradecerle y a informarle que no necesitaba más de su ayuda —No puedo evitar recordar las palabras de Sam—. Andrew, te haré una pregunta y espero que seas totalmente sincero con tu respuesta.
 
   Me mira con suspicacia pero asiente.
 
   —¿Cuál es el motivo real de tus celos por todo este asunto sobre mi falso amante? ¿Es por el hecho de que seguimos oficialmente comprometidos o porque aún sientes algo por mí?
 
   No puede ocultar su sorpresa ante mi pregunta y por un momento me parece que no va a responder.
 
   —Porque aún siento algo por ti —suelta de pronto.
 
   Siento que mi corazón se detiene por un instante, para volverse loco después.
 
   ¿Qué acaba de decir?
 
   —No puedes negar que sigue habiendo atracción entre nosotros —dice—. Así que la idea de que estuvieses con otro me molestó.
 
   Ah… claro… atracción… ¿Qué estaba esperando? ¿Una confesión de amor?
 
   —¿Por qué la pregunta? —Andrew da un paso hacia delante obligándome a pegarme contra la puerta—. ¿De pronto tienes interés en mis sentimientos por ti?
 
   —Sólo sentía curiosidad —digo tratando de mantener la compostura.
 
   Él se inclina hacía mí y mi corazón amenaza con salirse de mi pecho.
 
   —Pero… ¿qué desencadenó esa curiosidad? —insiste.
 
   Nuestros rostros están tan cerca que puedo sentir su respiración.
 
   —He estado pensando mucho últimamente —digo con dificultad—, y no pude evitar pensar en el por qué de tu reacción. Pero ya entiendo… sigo gustándote.
 
   —Y yo a ti —dice él con seguridad.
 
   —Bastante creído el príncipito —digo obligándome a no bajar la mirada.
 
   —¿Pretendes negarlo? —enarca una ceja—. Estás temblando y ni siquiera te he tocado.
 
   Sus ojos están clavados en mis labios.
 
   —Pero eres tú el que se muere por besarme —digo.
 
   ¿Qué demonios estoy haciendo? ¿Estoy coqueteando con mi prometido?
 
   Sus labios se curvan en una media sonrisa.
 
   —Tienes razón. Me muero por hacerlo —admite.
 
   Mi corazón da otro vuelco.
 
   —Pero no te atreverás a hacerlo —digo casi sin voz.
 
   —¿Me estás retando?
 
   Sé lo que pasará si digo que sí, estoy segura. Andrew no es capaz de resistirse a un reto. Así que tengo que decir que no y salir de aquí, porque si lo dejo besarme me condecoraré definitivamente como la idiota más grande de Redom.
 
   —Sí —digo.
 
   ¡Perfecto! Mi boca no hace caso a mi cerebro.
 
   Andrew se apodera de mis labios sin dudar y yo intento decirles que no respondan, pero ya quedó establecido que no hacen casos a mis ordenes, sobre todo ahora que mi cerebro empezó a dudar sobre si renunciar a ese beso es una buena idea.
 
   Mis brazos rodean el cuello de Andrew por su cuenta y los de él abrazan mi cintura mientras me atraen hacía su cuerpo.
 
   Aún soy capaz de escuchar en la distancia una débil voz que me dice que esto es una pésima idea, pero no estoy razonando lo suficiente como para hacerle caso.
 
   Un golpe en mi espalda me hace gemir de dolor y Andrew interrumpe de inmediato el beso.
 
   Se aleja de mí tan rápidamente que parecería que tengo una enfermedad letal altamente contagiosa.
 
   —¡Oh, perdón! —reconozco la voz de Katerina—. No sabía que estabas ahí. ¿Te pegué fuerte?
 
   Sólo entonces caigo en la cuenta de que lo que me ha golpeado es la puerta al abrirse.
 
   Katy entra a la habitación y es entonces que parece notar a su hermano, quién finge revisar los títulos de los libros sobre la estantería más cercana.
 
   Nos mira del uno al otro con sospecha.
 
   —¿Interrumpo algo? —pregunta con una sonrisa traviesa.
 
   —Claro que no —digo rápidamente—. Yo ya me iba a casa. Buenas noches —agrego girándome hacia la salida.
 
   —Buenas noches, Rose —dice Katerina aún en tono juguetón—. Por cierto, tienes corrido el lápiz labial.
 
   Me llevo una mano a los labios en un acto reflejo y al instante sé que he cometido un error.
 
   Katerina suelta una risilla.
 
   —No llevas lápiz labial, Rose —dice.
 
   Salgo de la habitación sin decir nada.
 
   Ya bastante malo era haber besado a Andrew, pero haber sido atrapada infraganti ¡es horrible!
 
   Me detengo y dejo reposar mi cuerpo contra una pared. Me llevo una mano al pecho, aún no he podido recuperar el aliento.
 
   Estoy molesta. Con Andrew por haberme besado, conmigo por haberlo permitido y con Katerina por haber interrumpido.
 
   Maldición. Como si ya mi cabeza no estuviese vuelta un lío.


 
   
  
 




 
   XXIII
 
    
 
   Vuelvo a mirar la hora en mi reloj. ¿Cuánto más tardará esta mujer?
 
   Dado que el grado de interés que tiene por asistir a esta fiesta es similar al que tiene por nuestra boda, ya puedo asegurar que también llegará tarde ese día.
 
   Debo admitir que me siento algo nervioso ante la perspectiva de esta fiesta pues será la primera vez en que convivamos por más de unos minutos —y sin nuestros padres presentes— desde hace una semana.
 
   Aunque he pensado en ese beso mucho más de lo que debería, aún no logro entender que rayos estaba pasando de mi cabeza como para creer que besarla bajo nuestras circunstancias actuales era una buena idea.
 
   Ahora paso la mitad de cada día recordándome que aún cuando yo la ame, el retomar nuestra relación no es una opción.
 
   Por suerte quedó entre nosotros un acuerdo tácito de que no mencionaríamos ese beso y que simplemente haríamos de cuenta que nunca pasó.
 
   Lo que por supuesto sería muchísimo más fácil si Katerina no nos hubiese descubierto. Realmente nunca había deseado ser hijo único hasta esta semana.
 
   —Ya podemos irnos.
 
   Me giro para ver a Rosalie y me quedo boquiabierto al hacerlo.
 
   Decir que está hermosa es quedarse corto. Y mientras aprecio el como el vestido que lleva se ajusta a ella como un guante me repite una voz en algún rincón de mi mente que no debo mirarla demasiado.
 
   Por su expresión no me cabe duda de que su humor no ha mejorado.
 
   Ha estado refunfuñando desde que mi madre la obligó a venir desde temprano en la mañana y a arreglarse en palacio para salir juntos desde aquí hacia la fiesta.
 
   —¿Nos vamos? —pregunto tendiendo mi brazo.
 
   —Sí —dice ella aceptándolo de mala gana.
 
   —Hoy nos acompañaran los tres hermanos Pons —digo sólo por hacer conversación mientras caminamos—. Don irá en el mismo auto que nosotros mientras que Tony y Rob irán en otro auto escoltándonos.
 
   —¿Acaso no es Rob el que está asignado a Katerina? —pregunta—. Por lo que sé no la dejan ir a ningún lado sin él.
 
   —Sí, porque es al único que no ha logrado escaparsele —corroboro guiándola hasta el auto en que Don nos espera—, pero no hay de qué preocuparse ya que Katerina no irá a ningún lado está noche.
 
   —¿Katerina no saldrá un viernes por la noche? —Su sorpresa es evidente—. Eso es toda una novedad.
 
   —No es que no quiera hacerlo, es que está castigada —explico ayudándola a entrar en el auto.
 
   —¿Ah. sí? —dice mientras se acomoda en el asiento—. ¿Qué hizo esta vez?
 
   —Digamos que paga por una deuda pasada —digo encogiéndome de hombros.
 
   —Así que tú tienes algo que ver con su castigo —adivina.
 
   —Sí —confieso—. Les dije a mi padre que era una mentira que se había quedado conmigo durante el viaje a irlanda que hizo el año pasado, que realmente lo que hizo fue hacer coincidir su llegada con mi salida para que nos encontráramos en el aeropuerto y nos tomáramos unas cuantas fotos juntos que ella luego manipuló y enseñó a nuestros padres para que creyeran su mentira.
 
   —¿No se supone que habías decidido dejar de comportarte como un niño? ¿Cómo es que vas acusando a tu hermana con tus padres? —dice enarcando una ceja—. ¿Por qué lo hiciste?
 
   —Fue la única manera de lograr que dejara de hacer alusión a lo que pasó en la biblioteca.
 
   Tan pronto las palabras salen de mi boca me doy cuenta de que no debí haberlas pronunciado.
 
   La miro de reojo con aprehensión.
 
   Rosalie se aleja más de mí, como si de pronto temiera que fuera a atacarla, y deja su mirada vagar a través de la ventada.
 
   Y durante todo el viaje no dice una palabra.
 
   He jugueteado con mi teléfono móvil, con mi ropa, con mis manos, hablado con Don y el chófer, mientras que Rosalie no ha hecho más que mirar por la ventana en completo silencio.
 
   Estoy dudando seriamente que nuestra aparición en esta fiesta vaya a tener el efecto que nuestros padres esperan.
 
   Con la continua aparición de artículos sobre mi boda con Rosalie —que no ha disminuido aún cuando quedó establecido que el asunto con Sam era un malentendido— nuestros padres han puesto casi todas sus esperanzas en nuestra representación durante este evento.
 
   Cuando llegamos me apresuro a ofrecer mi brazo a mi evidentemente enojada prometida y fuerzo una sonrisa.
 
   Para mi alivio ella también logra forzar una para cuando nos encontramos de pie ante la larguísima alfombra roja que Georgina ha preparado para la entrada de sus invitados.
 
   Nunca he entendido por qué esa mujer prepara todas sus fiestas como si se tratara de algún evento de importancia mundial.
 
   El año pasado, cuando por primera vez pude ausentarme de su fiesta de cumpleaños, me sentí bastante satisfecho y pensé hacerlo una costumbre anual. Todos los años anteriores cuando insinuaba que no me presentaría tanto mis padres como Michael presentaban sus quejas.
 
   Me saltaban con la perorata de que eso daría de qué hablar, que nuestras familias siempre habían tenido buena relación, que eramos amigos de infancia, y otra serie de tonterías que a mí me importaban poco, pero ante las que cedía para que me dejarán en paz.
 
   Por lo que el año anterior cuando resultó que su fiesta coincidía con una ceremonia diplomática del país en que me encontraba y a la que había prometido que iría fui sumamente feliz.
 
   Y no es que odie a Georgina ni nada por el estilo, para ser sincero la quiero a mi manera, la conozco desde que estábamos en el jardín de niños, pero aún con eso reconozco que puede ser el ser más irritante sobre la tierra. Sobre todo cuando se pone en plan competitivo por Michael, quién —le gusté o no— fue mio primero.
 
   —No vamos a quedarnos aquí mucho rato ¿cierto? —pregunta Rosalie entre dientes mientras sonríe para los cientos de cámaras que siguen nuestro recorrido por la alfombra.
 
   —Para nada —digo rápidamente—. En cuanto haya pasado un tiempo prudente como para no violar ninguna norma de cortesía, nos vamos.
 
   —Bien —asiente.
 
   Parece que ha empezado a olvidar mi alusión al beso.
 
   Entramos al enorme —gigantesco— salón designado para la fiesta que ya se encuentra abarrotado de los hijos de algunas de las personas más influyentes del mundo.
 
   —No sé porque hace tanto alboroto por estar cumpliendo un cuarto de siglo —dice Rosalie soltando un bufido—. ¿Acaso no entiende que sólo está más cerca de que le empiecen a salir arrugas?
 
   —Espero que no te atrevas a decir eso en su presencia.
 
   La voz de Michael nos hace girarnos.
 
   —Le arruinarías la noche, y por ende a mí también —agrega con una sonrisa.
 
   Noto que lleva una mujer de su brazo. Algo bastante extraño considerando que estamos en una fiesta de Georgina.
 
   —Ella es Lisa Bey —dice al notar mi mirada curiosa—. Lisa, ellos… bueno, ya sabes quienes son ellos. Habría que estar viviendo bajo una roca para no saberlo dado que no dejan de adornar portadas de revistas en estos días.
 
   La mujer lo mira horrorizada, como si no pudiera creer su atrevimiento.
 
   —Traquila —digo con humor—, no pediré que lo encierren en un calabozo.
 
   Ella parece relajarse con mi broma y sonríe.
 
   —Un placer conocerlos —dice debatiéndose entre hacer una reverencia o extender la mano.
 
   —El placer es nuestro —dice Rosalie extendiendo la mano para sacarla del apuro.
 
   Uno de los cientos de meseros que rondan el lugar se acerca a nosotros para ofrecernos de tomar.
 
   Tras escoger nuestras bebidas nos deslizamos hacia el centro del salón.
 
   Las mujeres se enfrascan rápidamente en una conversación, que por la expresión de Rosalie deduzco tiene que ver con la boda.
 
   —No has visto a Georgina aún, ¿cierto? —digo en voz baja a Mike.
 
   —No, sabes que espera hasta el último momento para hacer su gran entrada. Pero asumo que ese comentario quiere llevar a otra cosa así que preguntaré: ¿Cómo lo sabes?
 
   Río.
 
   —Porque tu cabeza sigue pegada a tu cuerpo —digo—. ¿Trajiste a una mujer a una fiesta de Georgie? ¿Te cansaste de respirar?
 
   Michael se encoge despreocupadamente.
 
   —Está bien. Georgina no montará en cólera ni hará ninguna escena, tiene novio. Sabes que ella sólo se niega a que tenga acompañante cuando está soltera porque soy su “pareja designada”.
 
   —¿Y quién es la victima ahora?
 
   —Creo que es un modelo o un actor, no estoy muy seguro. No le presté mucha atención cuando empezó con la descripción. La escuché hasta que dijo que tenía novio. Esta vez ni siquiera capté el nombre del tipo. Así que si cuando te lo presenta no estás conmigo por favor retén el nombre y dímelo más tarde.
 
   —Bien —digo mirandolo con suspicacia—. De todas formas es raro que alguna de tus novias acepte asistir a un evento en el que esté Georgina. Esa mujer… Lisa, aún no la conoce, ¿cierto?
 
   —Está aquí ¿no? —replica con una sonrisa.
 
   —La verdad es que no sé si esto de verdad te divierte o sólo has aprendido a vivir con ello. Pero a veces me pregunto si no es hora de que empieces a preocuparte.
 
   —¿A preocuparme por qué?
 
   —Por el hecho de que no eres capaz de tener una relación seria.
 
   —Lo dice el experto en relaciones —dice con ironía.
 
   —Sí, puede que las cosas con tu hermana no sean color de rosa —digo—, pero no puedes negar que le entregué mi corazón a esa mujer y la he tenido en mi cabeza desde siempre. Tú en cambio sales con muchas pero no te enamoras de ninguna.
 
   —¿Y por qué asumes que no he amado a ninguna?
 
   —Porque les sigues presentando a Georgina.
 
   Él no dice nada.
 
   —Sabes que tengo razón —digo—. Y sabes que trajiste a Lisa aquí porque ya no quieres seguir con ella. Así como sabes que no memorizaste el nombre del nuevo novio de Georgie porque dijo que te lo presentaría, lo que significa que ella también ha decidido terminar con él.
 
   Sacudo la cabeza.
 
   Esos dos podrán quererse muchísimo, pero la verdad es que la relación que llevan no es sana y si siguen de esa manera jamás podrán ser felices.
 
   ¿Pero quién soy yo para hablar? Dirijo mi mirada a Rosalie. Por como van las cosas, yo tampoco seré capaz de obtener la felicidad.
 
   ———
 
   Lisa parece una mujer agradable, aún cuando sacó el tema de los preparativos de la boda a colación. Es una pena que su relación con mi hermano no vaya a pasar de esta noche.
 
   Levanto la mirada al sentir que alguien me observa y me topo con la mirada de Andrew.
 
   Mi corazón da un vuelco y aparto la mirada avergonzada.
 
   Desde el beso no dejo de reaccionar como una colegiala ante todas sus acciones.
 
   —Ustedes realmente hacen una linda pareja —dice Lisa, quién evidentemente notó el intercambio de miradas.
 
   —Gracias —digo con una risilla nerviosa.
 
   —Es lindo tener a alguien a quién amar —continúa—. Creo que te hace mejor persona. Ya sabes, tener a alguien por quien querer dar lo mejor de ti en todo.
 
   —Pero supongo que es mejor ser amado —digo sin pensar.
 
   Ella me mira con extrañeza.
 
   —Ser amado es importante, pero es mejor concentrarse en amar. Porque si tú no das amor la otra persona tampoco lo hará.
 
   —¿Y si das amor y aún así no lo recibes?
 
   —Sí estás segura de que has dado todo tu amor y no has recibido lo mismo a cambio, está bien rendirse. Pero antes debes asegurarte de que tus puertas han estado abiertas para dejar entrar el amor de la otra persona.
 
   Me rió con nerviosismo.
 
   —No lo pongas como si hablaramos de mi caso personal —digo—. Pero es muy bello lo que dices.
 
   Por alguna razón sus palabras me han hecho sentir incómoda.
 
   —Parece que están hablando de algo muy serio ustedes dos —dice mi hermano acercándose a nosotras seguido de Andrew.
 
   —Hablamos del amor —digo con fingida despreocupación—. Ustedes también parecían bastante serios, ¿de qué hablaban?
 
   —También hablábamos del amor —dice Andrew.
 
   No se me escapa la tímida mirada que Lisa le dedica a Mike y siento pena por ella. Desearía que se hubiese topado con un hombre más dispuesto a entregarse que mi hermano.
 
   Dejo escapar un suspiro. ¿Será que nadie tiene suerte en el amor?
 
   Se arma un gran revuelo en el salón, lo que es un claro indicador de que Georgina ha hecho su entrada.
 
   Andrew y yo nos miramos mientras giramos los ojos en nuestras orbitas.
 
   Es cierto que tenemos muchas cosas en común, pero creo que en nada concordamos tanto como en nuestro ligero desprecio por Georgina.
 
   Y no es que la odie realmente. A decir verdad es casi como una hermana mayor con la que no me llevo bien. Es decir, no la quiero mucho tiempo a mi lado, pero tampoco deseo que le pase algún mal.
 
   Creo que nuestro problema con ella reside más que nada en su relación con mi hermano. Ella se cree su dueña y lo peor es que él le permite actuar como tal.
 
   Ella lo llama su mejor amigo —cuando se supone que ese es el papel de Andrew—, pero espera que la trate como a su hermana menor —el cual se supone que es mi papel— mientras lo trata a él como si fuera su pareja —lo que definitivamente no es.
 
   Prácticamente se abre un camino en la pista para dejarla llegar hasta nosotros.
 
   Camina con la seguridad que la caracteriza mientras prácticamente arrastra al que supongo es otra de sus victimas. Otro pobre tonto cuyo corazón también será roto esta noche.
 
   —¡La pareja más famosa está aquí! —exclama Georgina al llegar a nuestro lado—. Chicos, no los había visto desde… Bueno, desde el espectáculo que dieron en su fiesta de compromiso.
 
   —Me hubiese gustado que nuestro reencuentro fuese más espaciado —dice Andrew—, pero hemos sido obligados a asistir.
 
   —Por supuesto, estoy segura de que en estos momentos no les viene mal algo de publicidad positiva —parece reparar entonces en la presencia de Lisa—. Ah, disculpa, que maleducada soy. Tú debes ser la acompañante de Mike… Liby.
 
   —Lisa —corrige Michael.
 
   —Oh, perdón —dice con una risilla—. Yo soy Georgina —extiende la mano—. Me gustaría decir que he escuchado mucho sobre ti, pero Mike por lo general no me habla de esas cosas. Generalmente soy yo la que… ¡Ah, cierto! Este es Gerald.
 
   Hace un gesto hacia el tipo que la mira embelesado.
 
   —Estás hermosa, Rose —dice colgándose de mi brazo—. Tanto decir que no se casarían y mírenlos ahora —susurra.
 
   Georgina es una de las pocas personas que no es miembro de la familia ni trabaja para el palacio —y por lo tanto ha firmado un acuerdo de confidencialidad— que sabe sobre la promesa de nuestros tatarabuelos —los otros son Sam y Megan.
 
   —Parece que esto del matrimonio te sienta bien —continúa.
 
   —Deberías probarlo —le digo—. Vas a necesitarlo ahora que estás más cerca de que te salgan arrugas.
 
   Ella sonrie.
 
   —Quizás deba hacerte caso —dice—. ¿Qué harás cuando me case con tu hermano?
 
   Hago una mueca de horror.
 
   —Me lanzaré del edificio más alto que encuentre —digo fingiendo un escalofrió—. No te quiero como parte de mi familia.
 
   —Pero si ya lo soy —De pronto se lleva una mano a los labios y clava la mirada en Lisa.
 
   Caigo en la cuenta de la expresión dolida en su rostro.
 
   —Ay, lo siento, no debería hacer este tipo de comentarios delante de tu novia, Mike —sonríe enormemente—. No tienes de qué preocuparte, Liby, es sólo una broma.
 
   Me siento mal por también haber olvidado la presencia de Lisa y seguido el juego de Georgina.
 
   —Rose, ¿bailamos? —dice Andrew de pronto.
 
   Es obvio que a él también le ha incomodado la situación.
 
   —Claro —digo sin dudar y coloco mi copa sobre la alta mesa junto a nosotros.
 
   Tomo la mano que me ofrece y nos encaminamos hacia la pista de baile.
 
   Todas las miradas se clavan en nosotros. Al parecer esperan que hagamos otra escena.
 
   —Esos dos no van a cambiar —digo para combatir la incomodidad.
 
   —Quizás lo hagan cuando sea demasiado tarde —dice él pensativo—. Es penoso que la norma sea darse cuenta del valor de las cosas cuando ya están demasiado dañadas como para recuperarlas.
 
   Lo miro extrañada. ¿Por qué ya no parece que esté hablando de la relación de mi hermano y Georgie?
 
   Sacudo la cabeza ligeramente para alejar los molestos pensamientos que quieren formarse. No debo ver demasiado en las cosas que pasan entre nosotros. Gracias a ese estúpido beso intento ver una confesión de amor en todo.
 
   Un año más de fingir y después haremos nuestras vidas separados. No debo olvidarlo.
 
   ———
 
   Nuestros cuerpos se amoldan perfectamente mientras empezamos a movernos al ritmo de la música. Encajamos tan bien que empiezo a creer que hubiese sido mejor seguir soportando la incomoda escena desencadenada por Georgina. Al menos de esa manera no estaría pensando en otras situaciones en las que mi cuerpo y el de Rosalie también se acoplan a la perfección.
 
   La música cambia bruscamente a una suave melodía.
 
   Rose y yo nos miramos un poco confundidos. Es evidente que el cambio fue obra de Georgina, seguro con el objetivo de ponernos en una situación incómoda.
 
   Atraigo a Rosalie hacia mi cuerpo dispuesto a seguir bailando.
 
   —Esta noche los espectáculos los da Georgina, no nosotros —susurro en su oído.
 
   Ella apoya la cabeza en mi pecho y asiente.
 
   Nos balanceamos suavemente. Soy plenamente consciente de las miradas que se posan sobre nosotros.
 
   —Es la primera vez que bailamos de esta manera en público —digo sin poder evitarlo.
 
   —Hemos bailado en público antes —dice ella en un hilo de voz.
 
   Si no fuese por lo cerca que estamos me sería imposible escucharla sobre el sonido de la música.
 
   —No una balada —digo—. Ni siquiera cuando estábamos saliendo. Bailamos en ocasiones de esta manera en tu apartamento, pero jamás aceptaste una invitación para hacerlo en público. De hecho, es la primera vez que bailamos juntos en un evento que no sea estrictamente familiar. Bueno, exceptuando el fiasco de nuestra fiesta de compromiso.
 
   Ella se aleja un poco y me observa con el ceño fruncido.
 
   —Te recuerdo que ese fiasco es enteramente tu culpa.
 
   Le dedico una sonrisa.
 
   —Lo sé y ya me disculpe, sólo exponía un hecho —digo—. Y por favor deja de mirarme de esa manera, dirán que estamos peleando nuevamente.
 
   Ella me sonríe de vuelta.
 
   —Quizás el próximo titular diga que la razón por la que peleamos en la pista de baile es porque me pisas.
 
   Río ante su ocurrencia.
 
   —Es una posibilidad dado que últimamente parecen estar inventando cada estupidez.
 
   —¿Leíste el articulo que sugiere que realmente quien tiene el amorío con Sam eres tú?
 
   —Sí —digo soltando una carcajada al recordarlo—. Duré horas riéndome con ese articulo.
 
   —Yo también —dice riendo—. A decir verdad no creo que nada con lo que puedan saltar ahora me sorprenda. Lo que es definitivo es que no pretenden dejarnos en paz fácilmente.
 
   —Eso es seguro. Lo que nos queda por hacer es buscar la manera de que los nuevos rumores sean en nuestro beneficio.
 
   Ella vuelve a acomodarse contra mi pecho.
 
   —No quiero ni imaginarme todo lo que dirán cuando anunciemos nuestra separación.
 
   Algo en su tono me oprime el corazón.
 
   Sin pararme a pensarlo deposito un beso en su pelo.
 
   —Lo siento —susurro.
 
   —Deja de disculparte —susurra de vuelta.
 
   Terminamos de bailar la pieza en silencio. Y cuando llega el momento de separarnos siento unas ganas enormes de apretarla contra mí y pedirle que sigamos bailando… para siempre.
 
   No hay duda de que dejarla ir cuando todo esto termine es la cosa más difícil que haré en mi vida.
 
   ———
 
   He tenido que repetirme más de cien veces en la última hora que no debo pedirle a Andrew que bailemos de nuevo para convencerme de que realmente NO debo hacerlo.
 
   Aunque la verdad no creo que haya sido mejor idea el acompañar cada una de esas repeticiones con un trago largo de champagne. Estoy empezando a sentirme algo… alegre, por lo que sé que lo mejor es que le ponga un alto definitivo a toda forma de alcohol.
 
   Por otro lado, la naturaleza me llama. Esos cien tragos de champagne se rehúsan a seguir en mi cuerpo.
 
   —Con permiso, vuelvo en seguida —digo al grupo a mi alrededor.
 
   Que consiste en mi repentinamente lúgubre prometido, una evidentemente deprimida Lisa, un perdidamente enamorado Gerald, dos idiotas que no paran de coquetear aún cuando sus respectivas parejas los están observando y un par de personas del mundo del espectáculo que no conozco y no quiero conocer.
 
   Me encamino hasta el cuarto de baño tratando de no llamar mucho la atención. No quiero socializar con nadie más esta noche.
 
   ¿Quién diría que un sólo baile podía causar tantos estragos a una persona?
 
   No había esperado sentirme tan cómoda, tan confiada, tan… en casa al estar entre sus brazos. Sí, sé que lo amo, pero aún así me sorprendió y gustó demasiado el saber que sigue sientiendose tan maravilloso como antes el estar abrazada a él.
 
   Todo es tan confuso. Tenemos esos momentos en que todo parece estar perfecto entre nosotros y entonces me asusto porque no debería ser así. De nada sirve ilusionarme cuando todo esto terminará pronto.
 
   ¿Que pasaría si al concluir el año yo ya no estuviese decidida a alejarme de su lado?
 
   Todo lo que conseguiría sería sufrir.
 
   Entro al elegante cuarto de baño y voy hasta uno de los cubículos.
 
   Trato de no hacer ruido alguno cuando escucho que alguien entra en el lugar. Si no quiero socializar allá afuera, mucho menos aquí dentro.
 
   —¿Viste a Rosalie? —dice una voz familiar—. ¿Como va toda ufana tomada del brazo del príncipe? Siempre me pareció que era una prepotente y, por supuesto, como no iba a hacerlo si sabía que tenía todas las de ganar. Con eso de que sus padres son tan amigos, era evidente que ellos la preferirían para casarse con Andrew.
 
   —Y siempre se la dio de mosquita muerta —dice otra voz conocida—. Fingiendo que él no le interesaba. Al final todo era parte de su plan para quedarse con la corona.
 
   —Aunque no entiendo en qué está pensando el príncipe. Él puede hacerlo muchísimo mejor. ¿Por qué conformarse con la princesa de hielo?
 
   Por como me han llamado las reconozco. Son de mis compañeras de escuela. De esas que se acercaban a mí con el claro objetivo de llegar a Andrew.
 
   —Estoy segura que los rumores son ciertos y este no es más que otro de esos matrimonios arreglados. No creo que a él le quedará más opción que casarse con ella.
 
   Las voces empiezan a alejarse y decido que es hora de salir.
 
   Lavo mis manos con furia.
 
   ¿Qué les da derecho a esas dos a asumir cosas sobre mi vida?
 
   ¿Mi objetivo es la corona? Suelto un bufido.
 
   Aunque lo que más me molesta de lo que he escuchado es que en una parte tienen razón. Aún cuando él y yo tuvimos algo, en estos momentos se casa conmigo porque es la única opción.
 
   Y claro, ¿por qué conformarse con la fría y reservada Rosalie cuando puede tener a cualquiera? Miles de mujeres que están mucho más dispuestas que yo a cargar la corona con una enorme sonrisa y a bailar con él en público.
 
   Salgo del cuarto de baño con mi resolución de no tomar más hecha añicos.
 
   Sacudo la cabeza. No, no puedo dejar que tonterías como esta me afecten.
 
   —Rose.
 
   No puedo creer mi mala suerte.
 
   —Rose, por fin podemos saludarte.
 
   ¿Acaso esas dos no se han dado cuenta de que acabo de salir del baño? ¿No pueden sumar dos más dos y entender que he escuchado su conversación?
 
   Me doy la vuelta sin intención alguna de fingir que me simpatizan.
 
   —Oh —digo sin humor—. Hola.
 
   Vuelvo a girarme con intención de irme.
 
   —Parece que ha alguien se le ha subido algo más que la corona a la cabeza.
 
   Ese comentario me hace volverme nuevamente.
 
   —Y parece que a alguien se le olvido lo aprendido en la escuela —digo—. Hasta donde sé sólo los miembros de la familia real portan coronas, y no sé si te has dado cuenta, pero aún faltan unos meses para que yo me convierta en uno.
 
   Ambas mujeres parecen sorprendidas ante mi respuesta.
 
   —Oh, perdón, he olvidado mi papel de mosquita muerta. Aunque supongo que no lo necesito ahora que ya he capturado al príncipe. O mejor dicho, que la amistad de nuestros padres lo ha capturado para mí.
 
   Ellas intercambian una mirada nerviosa.
 
   —Nos escuchaste.
 
   —Alto y claro —digo—. Ah, les recomiendo que midan mejor sus palabras, después de todo a esta princesa de hielo le estarán haciendo reverencias dentro de poco.
 
   —Hey, Rose, te estaba buscando.
 
   Me giro ante el llamado de Andrew.
 
   Sin pararme a pensar echo a andar hacia él. Sé que voy a hacer una soberana estupidez, pero no pienso detenerme.
 
   —Creo que ya podemos ir…
 
   Sujeto las solapas de su traje y lo atraigo hacía mí. Sin permitirme un instante de duda tomo posesión de sus labios.
 
   Él parece sorprendido por unos segundos, pero rápidamente me coloca una mano en la espalda, me atrae hacia él y responde a mi beso como si esto fuera lo más normal del mundo.
 
   A lo lejos escucho lo que que asumo es una serie de aplausos, y aunque sé que debería detenerme no soy capaz de hacerlo.
 
   ¿Princesa de hielo? Que juzguen todos por sí mismos si no hay pasión entre nosotros.
 
   


 
   
  
 




 
   XXIV
 
    
 
   Lanzo una mirada de reojo a Rosalie, quien toma su desayuno tranquilamente, como si no notara que todas las miradas de los presentes están clavadas en ella.
 
   Puedo decir con toda seguridad que nunca antes había estado tan confundido en mi vida. Pasamos de no mencionar lo sucedido en la biblioteca a que ella de pronto lo repitiera delante de cientos de personas sin ningún tipo de advertencia previa, sólo para luego encerrarse en sí misma y no decir una sola palabra en toda la noche.
 
   El suave carraspeo de mi madre me hace dirigir la mirada hacia ella.
 
   —Entonces… ¿se divirtieron en la fiesta? —pregunta con la mirada clavada en Rosalie.
 
   Ella ni siquiera levanta la mirada de su plato.
 
   —Bueno… —interviene Katerina—, por los artículos, fotos y videos que circulan por la red yo diría que mucho.
 
   Vuelvo a mirar a Rosalie. Ella parece decidida a no mostrar reacción alguna.
 
   —Ellos sin lugar a dudas fueron la atracción principal de la fiesta —dice Mike tranquilamente.
 
   —Eso no debe tener muy feliz a Georgie —digo dando un sorbo a mi zumo de naranja.
 
   —Creo que podrá vivir con ello.
 
   —No lo dudo —dice Katy—. Después de todo está en todos los periódicos gracias al comentario que hizo sobre su relación.
 
   —Debemos agradecerle por el mismo —dice mi madre—. Nos será de mucha ayuda para acallar los rumores negativos.
 
   “No sé porque todos insisten en decir que este matrimonio no se realiza por amor. Incluso cuando sus padres lo hubiesen arreglado para ellos, yo crecí con esos dos y los he visto en todas las facetas de su relación, y jamás he dudado de lo que sienten el uno por el otro. ¿Qué importa si discutieron durante su fiesta de compromiso? Eso es lo que ellos hacen. Pelean hoy para reconciliarse mañana. Al menos es lo que los he visto hacer durante todo mi tiempo a su lado.” Fue lo que dijo Georgina a la prensa.
 
   —Creo que aún sin su comentario el vídeo del baile y del beso que tiene millones de vistas era suficiente para callar a la gente —dice Amelie—. Es decir, si no fuera porque yo sé toda la verdad, estaría segura de que la única razón por la que se casan es porque están perdidamente enamorados el uno del otro.
 
   —Definitivamente ustedes se han vuelto los mejores en dar espectáculos —halaba Katy.
 
   Le lanzó una mirada de advertencia. Parece que su castigo no ha sido suficiente para callarle la boca.
 
   —Me alegra que se tomen en serio lo de acallar los rumores que se han desatado con respecto a su relación —dice mi padre con seriedad—, pero creo que deben ser más cuidadosos con las situaciones que crean. Ese tipo de comp…
 
   —Disculpa, papá —lo interrumpo—, pero nosotros no planeamos nada de lo que ha sido publicado.
 
   Mi comentario parece incrementar el interés de los presentes.
 
   —Así que todo surgió naturalmente —dice mi madre con una sonrisa esperanzada.
 
   —¿Qué había que planear? Fue solo un baile. Y todos sabemos que Georgina dice lo que quiere así que…
 
   —¿Y el beso? —pregunta Amelie con picardía—. ¿También fue algo que se dio naturalmente?
 
   Vuelvo a mirar a Rosalie con cautela. No creo estar calificado para responder ya que ni siquiera yo sé el por qué de ese beso.
 
   Me propongo llamarle la atención a Amy por su indiscreción cuando Rosalie se pone en pie de golpe, tomando por sorpresa a todos lo presentes.
 
   —Estaba borracha —suelta—. Estaba borracha y enojada, y al parecer eso es lo que hago cuando estoy en ese estado. Beso a mi ex novio delante de cientos de personas que creen nos estamos casando porque estamos locos el uno por el otro —Arroja su servilleta con fuerza sobre la mesa—. Me iré a casa. Realmente estoy cansada de toda está insistencia de que nos reunamos todo el tiempo y no crean que no sé lo que están haciendo. Sí, Andrew y yo seguimos sintiendo atracción el uno por el otro. Habría que ser ciego para no verlo. Pero dejen de creer que eso cambiará algo. La atracción no es suficiente para hacer funcionar una relación, mucho menos un matrimonio. Y por favor dejen de intentar analizar todo lo que pasa entre nosotros, ya es suficiente con tener a todo el país haciéndolo.
 
   Se aleja de la mesa.
 
   —Sí, nos casaremos dentro de poco y estoy totalmente dispuesta a cooperar. Pero por favor, no olviden que esto se termina en un año, porque ni Andrew ni yo lo hemos olvidado. Con permiso.
 
   Sale de la habitación dejando a un grupo muy desconcertado a su espalda.
 
   Por unos segundos me quedo mirando el lugar por el que ha salido, incapaz de moverme. Me ha quedado claro que no soy al único al que está situación está volviendo loco.
 
   Vuelvo a clavar la mirada en mi plato.
 
   —Andrew… yo… nosotros realmente no… —empieza a decir mi madre.
 
   —No es necesario que digas nada —la detengo.
 
   Dejo escapar un suspiro y levanto la mirada.
 
   —Escuchen, podrán tener las mejores intenciones al querer que Roslie y yo estemos juntos, pero creo que ya es hora de que entiendan que eso no es algo que les corresponda a ustedes decidir. Y sé que Michael les dijo algo que los ha hecho creer que esto es una buena idea —lanzo una mirada a mi amigo—, pero les aseguro que no lo es.
 
   Hago mi plato a un lado y me pongo en pie. No creo que pueda probar bocado en este momento.
 
   —La boda no puede ser cancelada ahora —digo—, eso lo tengo claro. Y tanto Rose como yo nos comprometimos a tomar responsabilidad por haber desencadenado todo esto, y lo haremos. Sólo les pido que dejen de hacerlo más difícil.
 
   ———
 
   Me levanto de la cama cuando el timbre de la puerta suena por millonésima vez.
 
   Sé que debe tratarse de alguno de los molestos miembros de mi familia, que han decidido tomar medidas más drásticas ya que me rehúso a tomar sus llamadas.
 
   —No estoy de humor para visitas —digo al llegar a la puerta sin intención alguna de ir a abrirla.
 
   —Era de esperarse.
 
   Me sorprende escuchar la voz de Andrew.
 
   —¿Qué haces aquí? —pregunto.
 
   —Obviamente no vine a hablar con tu puerta —dice—. Abre de una vez.
 
   —Ya te dije que no estoy de humor para visitas.
 
   —Traje pollo frito y alitas picantes.
 
   Dudo por un segundo.
 
   —¿Qué te hizo pensar que el mismo truco te funcionaría dos veces? —digo por fin.
 
   No pretendo dejarlo pasar.
 
   —Y un pastel de chocola…
 
   Abro la puerta antes de que termine la oración.
 
   —Sabía que el pastel era mi arma maestra —dice con una enorme sonrisa.
 
   —Debería sólo tomar la comida —digo haciéndome a un lado para dejarle pasar.
 
   —Eso sería algo muy grosero —dice ingresando en el apartamento—. Imaginé que no habías comido nada desde el desayuno. Sé que no te dan ganas de cocinar cuando estás de mal humor.
 
   —Así que por eso decidiste traerme la cena.
 
   —Sí —dice tranquilamente mientras se encamina hacía el área del comedor.
 
   Siento ganas de echarlo. ¿Acaso no entiende que me pone las cosas más difíciles al comportarse de esta manera?
 
   —¿No vienes? —pregunta.
 
   —¿Estás invitando en mi propio apartamento? —pregunto con incredulidad.
 
   —No me has dejado opción —dice encogiendose de hombros—. Escucha, sé que estás pensando que esto es incómodo y una mala idea. Y estoy seguro de que que no te equivocas. Pero no pude evitar venir, estaba preocupado por ti. Así que aquí estoy, no como el príncipe que es tu prometido, sino como el hombre que es… o fue… tu amigo ¿bien?
 
   Me acerco a él aún con algo de aprehensión.
 
   —¿Vino? —digo mirando la botella que ha colocado sobre la mesa—. ¿Crees que esa sea una buena idea?
 
   —Nada en este encuentro lo es —dice tranquilamente—. Además, lo peor que podría pasar es que me ataques y de ser así no me quejaría —agrega con una sonrisa.
 
   —¡Ja! —exclamo—. Ni lo sueñes, eso no va a pasar.
 
   Tomo asiento frente a él.
 
   —¿No crees que estamos llevando esta tregua demasiado lejos? —pregunto.
 
   —No —dice simplemente poniéndose en pie nuevamente.
 
   Lo miro extrañada.
 
   —Platos y copas —dice a modo de explicación. Me propongo levantarme para ir a buscarlo pero él hace un gesto con la mano para que me quede donde estoy—. Tranquila, yo me encargo.
 
   Regresa un minuto más tarde con los utensilios necesarios.
 
   Sigo cada uno de sus movimientos con la mirada mientras sirve la comida y dos copas de vino.
 
   —¿No tienes miedo? —pregunto sin poder evitarlo.
 
   Él me mira confundido.
 
   —¿De qué?
 
   —De que nuestros sentimientos se confundan —digo bajando la mirada a mi regazo.
 
   Parece pasar una eternidad en silencio.
 
   —No —dice por fin—. Yo tengo claro lo que siento por ti y no creo que eso se confunda. ¿Acaso no estás segura de tus sentimientos hacia mí?
 
   Hay algo extraño en el tono de su pregunta. ¿Miedo? tal vez.
 
   —Estoy segura —digo y no miento.
 
   Estoy segura de que lo amo.
 
   —Pues entonces no hay más que decir —dice—, no nos confundiremos.
 
   Por unos minutos comemos en absoluto silencio.
 
   —¿Has estado llorando? —pregunta él de pronto.
 
   Me propongo negarlo, pero cambio rápidamente de idea, estoy segura de que no me creerá de todas maneras.
 
   —¿Qué me delató? ¿Mis ojos hinchados? —digo con fingida despreocupación.
 
   —Tu nariz roja —dice el con una media sonrisa—. Lo lamento. Por haberte metido en todo esto.
 
   —Ya te dije que dejes de disculparte —replico—. No quiero que limpies ahora tu imagen de imbécil.
 
   Andrew ríe.
 
   —Perdona. Supongo que debo seguir metiéndote en problemas para que te sientas mejor.
 
   Le sonrío.
 
   —Eso haría las cosas más fáciles.
 
   —¿Por qué? —pregunta en un tono suave.
 
   —Porque si vuelves a agradarme será más difícil poner fin definitivo a lo nuestro. Lo sabes.
 
   Levanto la mirada y noto que el me observa fijamente.
 
   Algo es su mirada me hace sentir nerviosa.
 
   Me pongo en pie con mi copa de vino en la mano.
 
   —¿Quieres jugar Monopoly? —pregunto.
 
   Andrew sonríe tras un segundo de vacilación.
 
   —¿Realmente no quieres que seamos amigos? —dice con humor poniéndose de pie.
 
   Suspiro aliviada mientras nos encaminamos de regreso a la sala.
 
   No mentiré, le estoy agradecida por la visita. Estaba hambrienta, y definitivamente es mucho mejor que fuese él y no mis padres quién viniera hasta aquí. Pero no debo permitir que esto debilite aún más mis defensas.
 
   Bien lo dijo él. Lo que sentimos el uno por el otro en este momento no va a cambiar. Y eso sería perfecto si ambos estuviésemos en la misma página. Pero dado que no es el caso, no debo olvidar que la que está en desventaja soy yo, ya que soy la que sigue enamorada.
 
   ———
 
   —Yo también te amo, Andrew —dice Rosalie mirandome directamente a los ojos.
 
   Mis labios se curvan en una sonrisa y me inclino hacia ella sin dudar.
 
   Rosalie de pronto se pone a chillar y a golpear mi costado.
 
   Un fuerte golpe en mi cabeza me despierta completamente. Pero los chillidos de mi sueño parecen haber venido conmigo al mundo real.
 
   Me cuesta unos segundos asimilar lo que sucede.
 
   Estoy tirado en el suelo mientras que Rosalie me taladra con la mirada desde la cama con una sabana apretada al pecho con tanta fuerza que pareciera querer fundirse con ella.
 
   Me paso una mano por el área adolorida de mi cabeza. 
 
   —¿Qué pasó? —pregunto poniéndome en pie.
 
   —¡Eso quiero que me digas! —exclama—. ¿Por qué demonios estabas durmiendo en mi cama?
 
   Bajo la mirada a mi cuerpo. A excepción de por los zapatos, estoy completamente vestido. Y por lo que puedo ver de su cuerpo que no está completamente cubierto por la sabana, ella también.
 
   —Para ser sincero no tengo idea —digo sentándome en una esquina de la cama.
 
   Ella se mueve rápidamente hacia el extremo opuesto.
 
   La miro enarcando una ceja.
 
   —¿No creerás que tú y yo…?
 
   —¡No lo sé! —me interrumpe llevándose las manos al rostro—. No recuerdo nada.
 
   —Exacto —digo con tranquilidad—. Sí algo hubiese pasado entre nosotros, lo recordarías.
 
   Ella gira los ojos en sus orbitas.
 
   —No es momento para ser presuntuoso —dice—. ¿Qué tal que si…?
 
   Hace una mueca de horror.
 
   —No sé si debo sentirme ofendido por tu reacción —digo—. Escucha, Rose, si te permites pensar racionalmente te darás cuenta que no parece que nos hayamos acostado. Ahora, de verdad que no tengo idea de por qué amanecí en tu cama.
 
   —¿Realmente no recuerdas nada? —pregunta algo más calmada.
 
   —Lo último que recuerdo es que decidimos abrir una tercera botella de vino de esas que habías tenido guardadas por siglos.
 
   —Te dije que el vino era una mala idea —se queja.
 
   —No recuerdo haberte obligado a tomar —replico—. ¿Tienes algo para el dolor de cabeza? La resaca y el golpe que me has hecho darme están empezando a combinarse.
 
   —Sí, vamos —dice bajando de la cama—. También será una buena idea el desayunar.
 
   Me pongo en pie y la sigo fuera de la habitación.
 
   De pronto se siente como si hubiésemos retrocedido años en el tiempo.
 
   ———
 
   No dejo de pasear de un lado a otro mientras espero que Andrew termine de arreglarse.
 
   No logro recordar nada de lo acontecido la noche anterior tras concluir el juego y por alguna razón siento que estoy olvidando algo muy importante.
 
   Lanzo una mirada de reojo a Don, quien espera en silencio junto a la puerta.
 
   Como si no fuese suficiente el no saber lo que sucedió entre nosotros como para terminar en la misma cama, también se enterará toda la familia.
 
   Todo porque Andrew se negaba a salir de mi apartamento sin cambiarse de ropa. ¡Hacer que Don viniese hasta acá sólo para traerle un cambio de ropa!
 
   Cómo si no supiera lo que esto ocasionará.
 
   Para este momento todos en el edificio deben haberse enterado de que el príncipe pasó la noche aquí.
 
   Mi plan de una salida discreta se ha ido al traste gracias a la gran escolta que llegó para llevarnos al palacio.
 
   Lo que realmente deseo es quedarme aquí tratando de recordar qué tonterías hice o dije mientras estaba borracha, pero no, estoy obligada a ir al palacio porque hoy decidiremos el menú definitivo para la boda.
 
   A mi poco me importa lo que sirvan, pero nuestras madres han insistido en que debemos dar nuestra opinión, y de no ser porque me comprometí a hacerlo días atrás me negaría rotundamente a asistir.
 
   —¿Nos vamos? —dice Andrew apareciendo tan despampanante cómo para que nadie pudiese adivinar que la noche anterior bebió hasta perder la memoria.
 
   Yo por mi parte parezco que me ha arrollado un camión.
 
   —Ya era hora —digo sin humor.
 
   —Cambia esa cara —dice él sonriente—. Dañarás mi reputación si apareces con esa expresión en público luego de que pasamos la noche juntos.
 
   Respiro hondo. No dejaré que me afecte.
 
   —Quizás así logre que alguien se acerqué a ti y te dé unos cuantos consejos —replico.
 
   Él finge haber recibido un golpe.
 
   —Vaya —dice llegando a mi lado—. Pensé que habíamos hecho una tregua.
 
   —Eso mismo te digo. Deja de molestarme ¿sí? Mi cabeza me está matando.
 
   —Bien, lo siento —se excusa poniendo una mano en mi espalda y guiándome a la salida—. Pero es que me encanta ver tus reacciones.
 
   —Y mantén tus manos lejos de mí —advierto alejándome.
 
   Mi guardia ha estado muy baja últimamente. A este paso lo próximo que sabré es que le ruego que me ame.
 
   Hacemos el camino hacia el auto que nos espera frente a la entrada principal con decenas de miradas sobre nosotros.
 
   —Perfecto —susurro con ironía—. ¿Por qué no sólo hiciste un comunicado oficial diciendo que habías pasado la noche en mi apartamento?
 
   —Me gusta más así —responde encogiéndose de hombros—. Esto le permite jugar con los rumores. Muero por ver qué escribirán ahora.
 
   —No entiendo como puedes encontrar todo esto divertido.
 
   —Lo divertido es verte a ti —dice.
 
   Mi corazón da un vuelco.
 
   ¿Acaso soy estúpida? ¿Por qué me emociono por esta tontería?
 
   Tan pronto entro en el auto me acomodo en un extremo del asiento y cierro los ojos. Tengo que limitar la interacción con este hombre de la manera que sea.
 
   Siento que los límites en nuestra tregua se están perdiendo.
 
   ———
 
   Me dejo caer en el sofá junto a Rosalie.
 
   La elección del menú fue una tortura para ambos. En primer lugar por la tensa atmósfera que había en el comedor. Mi madre completamente apenada por estar haciendo a Rosalie pasar por esto luego de su escena del día anterior. Gloria totalmente molesta por el desinterés mostrado por su hija. Mis hermanas muriendo por sacar a colación el hecho de que pasamos la noche juntos. Megan, la bocona dama de honor, tratando de controlar sus nervios al estar ante parte de la familia real. Y la pobre organizadora de bodas y su asistente al borde del llanto por creer que la actitud de Rosalie se debía a que no estaba complacida con su trabajo.
 
   Y en segundo lugar porque gracias a nuestro consumo excesivo de alcohol la noche anterior, nuestros estómagos se rehusaban completamente a disfrutar de cualquier cosa que entrara en ellos.
 
   Aún con todo eso debo admitir que mi buen humor no ha desaparecido.
 
   Y sé que no es bueno que me esté permitiendo disfrutar tanto de estar con Rosalie, eso no ayudará en lo absoluto a que siga manteniendo la cordura cuando todo esto termine, pero simplemente no puedo deshacerme de la sensación de que tengo razones para estar contento.
 
   También siento que estoy olvidando algo muy importante, pero pretendo dedicarme a recordar lo acontecido la noche anterior con calma luego.
 
   —Creo que voy a explotar —digo.
 
   Rosalie suelta un resoplido.
 
   —¿Me lo dices a mí? —dice—. Creo que tendré que mandar nuevas medidas a quien está diseñando mi vestido.
 
   —¿Y aún así tienen el descaro de hacerte quedar para que cenes? —bromeo.
 
   —¡¿Lo puedes creer?! —exclama levantando la mirada al techo.
 
   —Pensé que te negarías.
 
   —No tengo fuerzas para eso —dice encogiéndose de hombros—. Mejor seguirles la corriente. Además, sé que están un poco preocupados por mi escena de ayer.
 
   —Así es. Creo que se sienten culpables.
 
   Deja escapar un suspiro.
 
   —Esa no era mi intención.
 
   —Lo sé.
 
   Se estira levantando los brazos y al hacerlo deja una franja de su abdomen al descubierto.
 
   —Creo que sí tendrás que hacer lo de las medidas —digo pellizcando la piel que ha quedado al descubierto.
 
   Ella me da un manotazo rápidamente.
 
   —Hey —dice arreglando su blusa—. Estás demasiado cariñoso. Ya te advertí que mantuvieses las manos alejadas de mí.
 
   —Lo siento —digo con una sonrisa—. Es que no puedo resistirme.
 
   Ella se endereza en el asiento y me mira con seriedad.
 
   —Deja de coquetear conmigo, Andrew —ordena.
 
   Me encojo de hombros.
 
   —Como usted diga —la miro a los ojos—. A mi también me asusta.
 
   Su expresión se tiñe de confusión.
 
   —¿De qué hablas?
 
   —También tengo miedo de no poder dejarte ir fácilmente cuando el año termine.
 
   Sus ojos se ensanchan por la sorpresa.
 
   —¿Y eso que se supone que significa? —pregunta.
 
   —Que me gusta estar contigo, Rose.
 
   La puerta del salón se abre dando paso a mis hermanas y cortando toda posibilidad de que nuestra conversación continúe.
 
   —¡Aquí están! —dice Amelie—. ¿Quieren ir a jugar tenis?
 
   Rosalie se pone en pie.
 
   —Me voy a casa, disculpen.
 
   Sale de la habitación a toda prisa.
 
   Mis hermanas me miran con evidente curiosidad y yo me limito a encogerme de hombros.
 
   Levanto la mirada al techo y suspiro. Ella sigue teniendo demasiado miedo a lo que represento.


 
   
  
 




 
   XXV
 
    
 
   Aún no puedo creer que sólo falte un mes para la boda.
 
   Hoy he tenido que venir al palacio para probarme mi vestido y me siento extrañamente inquieta.
 
   He hecho todo lo que ha estado en mi poder para evitar a Andrew tanto como fuese posible. Incluso cuando nos vemos obligados a participar en alguna actividad relacionada con la boda trato de ser distante.
 
   Para mi fortuna tras la fiesta de Georgina los rumores negativos disminuyeron, y eso sumado a mi escena durante el desayuno ha evitado que nuestras familias sigan insistiendo en obligarnos a convivir.
 
   Además, gracias a que Andrew ha estado muy ocupado cumpliendo con su papel de príncipe heredero, no ha sido tan difícil el no coincidir durante mis visitas al palacio.
 
   Por supuesto, no puedo decir que eso haya logrado que mis sentimientos por él disminuyan. Por el contrario, me ha reafirmado lo fuertes que son y las ganas que tengo de estar a su lado. Pero al menos a evitado que se los confiese y me ponga en ridículo.
 
   Por otro lado la distancia me ha ayudado un poco a pensar en mi futuro. Por el momento me he puesto a trabajar con mi hermano en la compañía de nuestros padres. Es mejor que estar en casa haciendo nada todo el día. Además, he podido poner en práctica los conocimientos adquiridos en la universidad y dejado de sentirme como una inútil.
 
   No sé si trabajar definitivamente en la compañía de mis padres sea lo que quiero para mí, pero al menos estoy haciendo algo.
 
   Antes de que pueda abrir la puerta de la habitación en la que se estarán realizando las pruebas esta se abre y Andrew aparece frente a mí.
 
   Mi corazón da un vuelco.
 
   Hace toda una semana que no nos veíamos y tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no lanzarme a sus brazos.
 
   Para mí sorpresa él me toma en brazos y me da un sonoro beso en la mejilla.
 
   —Te extrañé —dice poniéndome de vuelta en el suelo.
 
   Mis piernas apenas son capaces de sostenerme. Sé que se trata de una escena para quienes puedan vernos a través de la puerta abierta, pero no puedo evitar verme afectada.
 
   Andrew mira su reloj.
 
   —Tengo que irme —dice pareciendo un poco contrariado—. Tengo una reunión con el parlamento.
 
   —Yo… eh… yo voy a probarme mi vestido —balbuceo.
 
   —Lo sé —dice con una débil sonrisa—. Nos veremos luego.
 
   Asiento.
 
   —Si es que decides dejar de evitarme.
 
   Levanto la mirada rápidamente, pero él ya ha empezado a alejarse. Ha dicho la última frase en apenas un susurro, pero lo he escuchado perfectamente.
 
   Lo que me sorprende es que parece estar realmente dolido.
 
   ¿Será que estoy exagerando?
 
   Sacudo la cabeza con vehemencia. No, tengo que mantenerme alejada o terminaré sufriendo más al final.
 
   Entro a la habitación que está repleta de mujeres y la reina corre a mi encuentro.
 
   —Hola, Rose —saluda alegremente—. Andrew acaba de irse, estaba probándose su traje.
 
   —Sí —digo en un hilo de voz—. Nos encontramos allí afuera.
 
   —Ven, ven —dice guiándome hacia el centro de la habitación—. Me muero por verte vestida de novia.
 
   Debo admitir que el vestido de novia fue una de las pocas cosas en la que realmente puse algo de interés. Y aunque aún no he visto el resultado final, estoy segura de que será precioso.
 
   Me cubren los ojos para evitar que vea el vestido hasta que lo tenga puesto y me hacen sentir como una especie de muñeca mientras me ayudan a vestirme.
 
   Al terminar soy guiada hasta el enorme espejo en un extremo de la habitación y sólo entonces me descubren los ojos.
 
   Siento que se me corta la respiración al ver mi reflejo.
 
   El vestido es aún más hermoso de lo que imaginé. Ha sido adornado con diamantes negros para ir a juego con mi anillo de compromiso.
 
   Siento que las lagrimas se agolpan en mis ojos.
 
   —Te encanta, ¿verdad? —pregunta mi madre con ojos llorosos—. Estás hermosa.
 
   Me muerdo el labio para evitar echarme a llorar.
 
   Sí, está precioso y me encanta, pero mis lagrimas no son de felicidad en absoluto. Todo lo que puedo pensar es que estaré hermosa en el día en que se lleve a cabo la farsa más grande del mundo.
 
   ———
 
   Entro al comedor sintiéndome emocionado. Rosalie se ha quedado a almorzar y será la primera vez en una semana que pueda verla por más de un minuto.
 
   Sé que me ha estado evitando. No es como que haya sido muy discreta al respecto. Pero eso no impide que me muera de ganas por verla.
 
   De hecho me produjo tanta emoción el verla hoy que he actuado sin pensar. No sé que habrá pensado de mi repentina muestra de afecto de esta mañana, pero puedo asegurar que no me arrepiento en lo absoluto.
 
   Sé que no debería estar reaccionando de esta manera ante su distancia, después de todo, dentro de un año tendré que decirle adiós de verdad. Pero es que conforme más cerca está la boda, más inquieto me siento y lo único que deseo es verla.
 
   Supongo que en parte es porque me preocupa y quiero saber como está llevando toda la situación.
 
   Se me hace difícil creer que en tan sólo cuatro semanas estaremos ante el altar.
 
   —Hola —saludo alegremente y mi sonrisa se ensancha al ver a Rosalie.
 
   —Vaya, alguien está de buen humor hoy —señala Katerina.
 
   —¿No deberías estar en la universidad? —pregunto mientras tomo asiento.
 
   —Acabo de regresar de ella —dice.
 
   —¿Y tú, Rose? —digo mirándola—. ¿No tenías que ir a trabajar?
 
   —Me tomé el día libre —digo.
 
   —Eso es genial —Una idea acaba de surgir—. Así podrás acompañarme a mi siguiente actividad.
 
   —¿Qué? —pregunta sorprendida.
 
   —Debo asistir a un evento de caridad y me parece buena idea presentarme con mi prometida. Además tú amas esas cosas.
 
   —No lo sé —dice sin mirarme—. No estaba… Pensaba…
 
   Levanta la mirada hacia mí y ruego por no parecer muy suplicante.
 
   —Está bien. ¿Por qué no? —acepta.
 
   —¡Eso es excelente! —exclama mi madre—. Por cierto, le comentaba a Rosalie que han sido invitados a la inauguración de un parque de diversiones. No pretendo obligarlos a asistir, pero la invitación ha sido dirigida especialmente a ustedes dos. Pero… si no quieren…
 
   —Por mí no hay problema —digo.
 
   Es evidente que la conexión entre mi boca y mi cerebro se ha roto.
 
   Por más que la extrañe no debería estar intentando forzarla a pasar tiempo conmigo.
 
   —¿Rose? —dice mi madre con cautela—. ¿Crees que puedas asistir? Es en dos semanas.
 
   —Sí, puedo hacerlo —dice tras un momento de duda.
 
   Veo a mi madre y a Katy intercambiar una curiosa mirada y me pregunto si he sido muy obvio ante el hecho de que quiero pasar más tiempo con ella.
 
   ———
 
   No sé qué estaba pasando por la cabeza de Andrew cuando decidió invitarme a venir con él, y tampoco sé que pasaba por la mía cuando decidí aceptar, pero lo cierto es que no me arrepiento.
 
   Estar aquí compartiendo con los hermosos niños de algunos orfanatos de la ciudad me ha hecho extremadamente feliz.
 
   Y si he de ser del todo sincera, él poder compartir con Andrew bajo una buena excusa también es excelente.
 
   No puedo contener una sonrisa al ver a Andrew jugar con un pequeño niño.
 
   —Parece que será un un buen padre.
 
   La voz a mi espalda me hace dar un respingo.
 
   Se trata de la directora de uno de los orfanatos que participan en la actividad.
 
   —Sí —digo tras recuperarme de la sorpresa.
 
   —¿Planean tener hijos pronto?
 
   Por un momento no entiendo su pregunta, pero luego recuerdo que se supone que estamos a punto de casarnos y que tendremos una familia juntos.
 
   Un pinchazo de dolor me atraviesa al caer en la cuenta de que no será así. Aparecerá otra mujer que será la madre de sus hijos.
 
   —No hemos hablado del tema —digo forzando una sonrisa.
 
   La mujer asiente lentamente.
 
   —Es lindo ver jóvenes realmente enamorados —continúa—. No permitan que tonterías como las que salen en las revistas los afecten.
 
   —¿Cómo sabe si no son las revistas las que dicen la verdad? —digo y me arrepiento en el acto.
 
   La mujer ríe sin parecer afectada por mi comentario.
 
   —Porque veo como se miran —dice—. Hay cosas que no pueden ni fingirse ni ocultarse ¿sabes?
 
   Alguien la llama y me siento aliviada por no tener que continuar con esa conversación.
 
   Es un poco preocupante el que las personas puedan ver cosas únicamente porque creen que es lo que deben ver.
 
   Aunque, en su defensa, al menos no se equivocó conmigo.
 
   Andrew viene hasta mí y me rodea por la cintura con un brazo. Mi corazón se vuelve loco en el acto.
 
   —¿Pensando en que adoptemos uno? —pregunta con una sonrisa.
 
   —Quisiera llevármelos a todos —digo con sinceridad.
 
   —Entiendo el sentimiento —dice mirando con ternura a los niños que corretean por el lugar—. Aunque no sé si serás una buena madre. Después de todo no cuidas de la pequeña Alie.
 
   —Los niños a diferencia de Alie no me dan miedo —replico.
 
   —Creo que los niños son más de temer —levanto la mirada al sentir que él clava la suya en mí—. Parecen tener el poder de ver tu alma. ¿Sabes lo que me dijo ese pequeño? —Señala al niño con el que jugaba—. Que me acercara a ti porque era obvio que estaba loco por hacerlo.
 
   —Los niños son muy ocurrentes —logro decir a pesar del nudo que se me ha formado en la garganta.
 
   —Sin embargo no estaba equivocado.
 
   Mi corazón da un vuelco.
 
   ¿Por qué de pronto le ha dado con decir cosas como esta?
 
   —¿Sabes qué, Rose? Creo que me cansé de fingir definitivamente.
 
   El grupo de niños a unos pasos de nosotros nos llama para que nos unamos a ellos y Andrew echa a andar de inmediato.
 
   Yo me quedo clavada donde estoy. ¿Qué se supone que significa lo que acaba de decir?


 
   
  
 




 
   XXVI
 
    
 
   Dos semanas, sólo dos semanas para la boda y yo estoy a punto de volverme loca.
 
   Lanzó una mirada furtiva a Andrew, la razón por la que no he podido comer ni dormir adecuadamente en las últimas semanas, que va tranquilamente a mi lado revisando el itinerario para el día.
 
   No entiendo qué es lo que se propone, pero si es acabar con mi cordura, sin dudas va a conseguirlo.
 
   He hecho hasta lo imposible por evitarlo, pero con la boda a la vuelta de la esquina tenemos cada vez más razones para encontrarnos.
 
   Y esto está haciendo estragos en mi salud mental. Cada vez que lo veo siento que me envía estás señales totalmente confusas y no sé cómo se supone que debo reaccionar ante ellas.
 
   Sus acciones y sus palabras me tienen totalmente confundida. Últimamente parece ser todo sonrisas y caricias. No parece perder oportunidad de tocarme y no puedo decir que no me guste, sólo sé que no debo acostumbrarme a ello.
 
   La idea de pasar todo el día con él no me hace gracia y estoy profundamente arrepentida de haber aceptado asistir a esta inauguración justamente para poder pasar el día con él.
 
   Estoy en un estado de turbación tal que el saber que respira a mi lado me pone nerviosa.
 
   ¿Cómo se supone que voy a resistir todo un año en esta condición?
 
   —Si sigues así te comerás tu dedo.
 
   La voz de Andrew me sobresalta.
 
   Entiendo entonces que estaba mordiendo mi uña.
 
   Alejo mi mano de mi boca con rapidez y me acomodo en el asiento.
 
   —¿Falta mucho para que lleguemos? —pregunto fingiendo naturalidad.
 
   —Unos 15 minutos —responde mirándome fijamente.
 
   Trago en seco.
 
   —¿Sabes lo que se me ocurrió podemos hacer para matar el tiempo?
 
   Se desliza en el asiento hacia mí.
 
   Me aprieto contra la puerta del auto.
 
   —¿Qu…qué? —logro articular lanzando una mirada rápida a Don y al chófer ante nosotros.
 
   No se le ocurrirá hacer nada tonto como besarme ¿cierto?
 
   —Podemos… —baja la mirada a mis labios y sonríe—, practicar las palabras que diremos en la ceremonia de inauguración.
 
   Creo que mi decepción es palpable y me maldigo por ello.
 
   —Por supuesto —digo tratando de recuperar la compostura—, es una grandiosa idea.
 
   Por la forma en que sonríe no me queda duda de que sabe en lo que estaba pensando y que su intención desde un inicio fue jugar conmigo.
 
   No puedo evitar sentirme irritada.
 
   Yo aquí toda confundida y rebosante de emociones, mientras que él todo lo que hace es burlarse de mí.
 
   Pero de ninguna manera permitiré que siga jugando con mis sentimientos a su antojo. Lo mejor será que deje de bajar la guardia.
 
   ———
 
    
 
    
 
   Sonrió para las cámara mientras corto la cinta para marcar la inauguración del parque de diversiones a mi espalda.
 
   Lanzo una mirada a Rosalie quien se une a los aplausos con evidente desgana.
 
   Sé que no está nada emocionada ante la idea de pasar el día visitando las atracciones de este parque y que es en enteramente por mi causa.
 
   Y quisiera decir que me siento culpable por ser la causa de su obvia turbación —no me queda duda de que mi drástico cambio de actitud es lo que la tiene tan confundida—, pero lo cierto es que no puedo deshacerme de la idea de que estoy haciendo lo correcto.
 
   Desde hace semanas todo lo que puedo pensar es que debo dejar de fingir y mostrarme ante ella sinceramente.
 
   No es que esté pensando en confesarle mis sentimientos y pedirle que acepte lo que soy sin más, sé que ella sigue demasiado asustada como para escuchar algo así.
 
   Es sólo que si algún día ella llegara a enamorarse de mí y dejar a un lado sus miedos, me gustaría que sepa que estoy más que dispuesto a darnos otra oportunidad.
 
   Si eso no llegase a pasar, pues me limitaré a verla partir cuando el año termine. Será doloroso, sí, pero si es lo que la hará feliz…
 
   Por ahora pretendo que al menos volvamos a ser amigos.
 
   Aunque conseguir eso no será en lo absoluto una tarea fácil. 
 
   En primer lugar porque ella no deja de evitarme, y es imposible mostrarle mi yo sincero si no la veo. Y en segundo porque cuando sí logro pasar tiempo con ella no puedo evitar coquetearle y eso la asusta.
 
   ¿Pero qué puedo hacer? No tengo la culpa de que ella me guste tanto.
 
   Mientras estuvimos peleados era relativamente fácil contenerme, sin embargo ahora que mis emociones están totalmente desatadas necesito de todo mi auto control para no envolverla entre mis brazos a cada oportunidad.
 
   Al terminar la breve ceremonia de inauguración dedicamos unos minutos a contestar algunas preguntas de la prensa, las cuáles no dejaron de incluir la eminente boda entre Rosalie y yo.
 
   Somos guiados al interior del parque para que empiece el recorrido por las instalaciones.
 
   Nos acompaña un grupo de adolescentes, en su mayoría hijos de los que hicieron posible el que ese lugar pudiese abrir al público, y la falta de emoción de Rosalie es evidente ante la excesiva excitación que los jóvenes exhiben.
 
   —No te matara sonreír —digo acercándome a ella y poniendo una mano en su espalda.
 
   Ella se tensa en el acto.
 
   —Estoy sonriendo —dice.
 
   Me ahorro el decirle que de hecho más bien parece estar haciendo una mueca para asustar.
 
   —Vamos, Rose, sea lo que sea que te esté molestando, olvidalo —digo con una sonrisa—. ¿Hace cuánto que no visitabas un parque de diversiones? Divirtámonos ¿sí?
 
   Ella no dice nada y avanza a una mayor velocidad para poner distancia entre nosotros.
 
   Dejo escapar un suspiro de resignación. Que mujer tan complicada de la que estoy enamorado.
 
   ———
 
   Para cuando llegamos al área acuática del parque estoy completamente relajada.
 
   Habría que ser de piedra para no olvidar todo y divertirse luego de haber visitado la mitad de las atracciones del parque.
 
   Aunque por supuesto no pretendo admitir ante Andrew que me estoy divirtiendo. En especial porque parte de mi diversión ha sido gracias al comportamiento que él ha exhibido y que es similar al de los adolescentes emocionados que nos acompañan.
 
   Mientras observo las diferentes piscinas y demás atracciones acuáticas que ocupan el área, me lamento de que no esté en el plan el utilizar estas atracciones.
 
   Me acerco hasta una de las enormes piscinas y me inclino para tocar el agua.
 
   —¿Pensando en darte un chapuzón?
 
   Me incorporo ante la llegada de Andrew.
 
   —No tengo traje de baño —digo sin mirarle.
 
   He logrado que mi corazón se tranquilice un poco, no necesito ver su burlona sonrisa y que vuelva a volverse loco.
 
   —¿Y quién dice que lo necesitas?
 
   Se me escapa un sonoro chillido cuando siento que me elevo por el aire. Para cuando empiezo a entender lo que sucede me encuentro totalmente sumergida en el agua.
 
   Por instinto me abrazo al cuello de Andrew mientras este se estabiliza dentro de la piscina conmigo en brazos.
 
   Toso un poco mientras trato de recuperar el aliento.
 
   El grupo de adolescentes se une a la risa de Andrew y yo lo miro totalmente desconcertada.
 
   Veo que ya no lleva puesta la chaqueta de su traje, por lo que no me queda duda de que su acción fue premeditada.
 
   —¿Te has vuelto loco? —pregunto.
 
   —Parecías ansiosa por entrar a la piscina —dice entre risas ayudándome a ponerme en pie dentro de la piscina.
 
   Los chicos que observaban divertidos empiezan a lanzarse a la piscina.
 
   —¿Ves lo que has hecho? —digo reprobatoriamente—. Incitas al desorden.
 
   Andrew sonríe como si acabara de halagarle.
 
   —Gracias —dice.
 
   Parece estar divirtiéndose mucho con la situación y yo me debato entre si golpearlo o besarlo.
 
   No puedo evitar contagiarme de su sonrisa.
 
   —¿Qué vamos a hacer ahora, Genio? —pregunto—. Estamos empapados.
 
   —Ya pensaremos en eso cuando salgamos de aquí —dice con despreocupación apartándome el pelo de la cara—. Ahora vamos a divertirnos con estos chicos una rato.
 
   Rodea mi cintura y me atrae hacia su cuerpo para evitar que uno de los chicos que juega a mi espalda choque contra mí.
 
   Trato de ignorar mis alocados latidos mientras siento que la falda del vestido que llevo puesto baila alrededor de mis piernas.
 
   Me inclino para quitarme los zapatos que están indudablemente arruinados.
 
   —Bien, haremos lo que quieres —digo y le dedico una gran sonrisa.
 
   Mis sentimientos ya no pueden confundirse más. ¿Qué más da si jugamos un rato? Después de todo ya estoy empapada.
 
   Nos unimos a los chicos y por un rato soy capaz de olvidarlo todo.
 
   Correteamos por la piscina con igual entusiasmo que los adolescentes. Me rio con ganas, como hace mucho no lo hacía.
 
   Tras una hora de juegos en el agua se hace evidente que es hora de terminar. El sol ha empezado a ponerse y estoy segura de que ninguno de los padres de estos chicos apreciará que además de empapados lleguen resfriados a sus casas.
 
   Andrew me ayuda a salir de la piscina. Pierdo un poco el equilibrio al estar fuera del agua, pero mi ágil prometido evita que me caiga apretando me contra su cuerpo.
 
   —¿Te divertiste? —pregunta conmigo aún bien sujeta.
 
   —Sí —digo con sinceridad.
 
   —Me alegro —dice con una sonrisa de satisfacción.
 
   —Gracias por el empujón —digo sonriéndole de vuelta.
 
   —Siempre dispuesto a ayudar, Señorita.
 
   Me quedo mirándole incapaz de moverme. Sé que debería pedirle que me suelte, pero se siente tan bien el estar entre sus brazos que mi boca se niega a moverse acorde a los mandatos de mi cerebro.
 
   Veo la mirada de Andrew posarse en mis labios, y aunque sé lo que viene a continuación, no hago nada por evitarlo.
 
   Los labios de Andrew se acercan a los míos. Por unos segundos se queda a unos centímetros. Sé que me está dando la oportunidad de retirarme, pero no puedo hacerlo… no quiero hacerlo.
 
   Acabo con la distancia entre nosotros y poso mis labios sobre los suyos.
 
   Él responde a mi beso sin dudar y siento que nos besamos por una eternidad con los vítores de los adolescentes como música de fondo.
 
   Cuando concluimos el beso nos quedamos mirándonos por un instante.
 
   Mientras observo su rostro únicamente puedo pensar que lo amo mucho más de lo que imaginé. De pronto me siento aterrada. Estoy en el mismo lugar que estaba hace tres años.
 
   Me alejo rápidamente.
 
   —Quiero irme —digo echando a andar sin esperar respuesta.
 
   Sé que no estoy preparada para dejarlo ir, pero estoy aún menos preparada para retomar una relación en la que llevo las de perder.
 
   ———
 
   Esta mujer está empezando a sacarme de mis casillas.
 
   No ha dicho ni una sola palabra desde que salió de la piscina.
 
   Es evidente que está molesta, pero no logro entender el por qué. Es decir, sé que es debido al beso, pero no sé que parte de este la molestó, ya que no pareció en lo absoluto renuente a recibirlo.
 
   Cuando el auto se detiene prácticamente se lanza de este y se encamina a toda velocidad hacia las puertas del palacio. Lo que evidentemente sorprende a los guardias que custodian las mismas.
 
   Sin detenerme a pensar me bajo del auto y le doy alcance rápidamente.
 
   —¿Se puede saber qué demonios te sucede? —pregunto tomándola del brazo.
 
   —Nada —dice con evidente irritación liberándose de mi agarre.
 
   —Es obvio que…
 
   —Señores —me interrumpe Don quien también parece haberse apurado para darnos alcance—, no olviden que se encuentran en el exterior y pueden ser captados fácilmente por alguna cámara. Les sugiero que continúen su discusión dentro.
 
   Rosalie retoma la marcha al instante.
 
   Tomo una bocanada de aire para serenarme antes de seguirla.
 
   —¡Rosalie! —llamo en cuanto las puertas se cierran a mi espalda.
 
   Ella se detiene y la veo respirar hondo antes de volverse.
 
   —Escucha, no quiero hablar —dice.
 
   Me gustaría dejarlo ser, pero estoy muy enojado. De nada sirve que yo este dispuesto a ir hacia delante cuando ella no hace más que retroceder.
 
   Y si estuviera convencido de que ella no siente nada por mí, ni siquiera me molestaría en intentar, pero por alguna razón, desde que pasamos la noche juntos tengo la sensación de que DEBO hacer algo. Y sé que quizás la razón está oculta en la parte de la noche que olvidé y que por más que he intentado no logro recordar.
 
   Ella retoma la marcha.
 
   —Claro que no quieres hablar, eres una cobarde —digo haciéndola detenerse en el acto.
 
   —¿Cómo me llamaste? —pregunta volviéndose—. ¿Cobarde?
 
   —Sí —digo caminando hacia ella—. Tienes tanto miedo a todo que ni siquiera eres capaz de decir lo que piensas. Es evidente que estás enojada, ¿así que por qué no ser sincera y decirme la razón? De esa manera evito cometer el mismo error otra vez.
 
   Por un momento no dice nada.
 
   Clava la mirada en mí con firmeza.
 
   —Deja de jugar conmigo, Andrew —dice con seriedad—. Ambos sabemos que esto no tiene futuro.
 
   —¡Chicos, han llegado!
 
   La llegada de Katerina pone fin a nuestra conversación.
 
   —¿Qué sucedió? Están empapados —Mira del uno al otro—. ¿No me digan que están discutiendo otra vez?
 
   Ni Rosalie ni yo decimos nada.
 
   Katerina deja escapar un suspiro.
 
   —Sea lo que sea, será mejor que lo dejen para más tarde —dice—. Tenemos visita, así que vayan a cambiarse de ropa y únanse a nosotros en el salón.
 
   Por unos segundos parece esperar una respuesta.
 
   —¡Rápido! —indica antes de darse la vuelta y echar a andar.
 
   Rosalie la imita y yo no puedo hacer más que verla alejarse.
 
   Quisiera gritarle que no estoy jugando con ella y que nada desearía más que el que nuestra relación tuviera futuro, pero no me cabe duda de que no me creerá.
 
   Por lo visto, observarla mientras se aleja será siempre mi única opción.
 
   ———
 
   No puedo fingir que me interesa lo que el oficial de nuestra ceremonia está diciendo.
 
   Todo lo que quiero es ir a casa a romper todo lo que esté al alcance de mi mano.
 
   Estoy enojada de una manera que no creo haberlo estado antes. Inicialmente sólo estaba molesta conmigo, pero ahora también tengo deseos de golpear a Andrew.
 
   ¿Se atreve a llamarme cobarde? No es que sea la primera vez que lo hace, pero sí es la ocasión en que me ha parecido más molesto.
 
   Sólo porque no estoy dispuesta a dejarme arrastrar en su juego.
 
   Aún no he enloquecido hasta el punto de querer contribuir a hacer pedazos mi corazón.
 
   —Rosalie.
 
   —¿Eh? —digo volviendo a la realidad.
 
   Por la mirada del Padre puedo deducir que me ha estado llamando desde hace un rato.
 
   —Disculpe, me distraje —digo apenada.
 
   —Preguntaba si desean escribir sus propios votos.
 
   —No —rechazó rápidamente.
 
   Lo que evidentemente desconcierta al Padre.
 
   —La verdad es que Rosalie y yo somos algo torpes expresando nuestros sentimientos —interviene Andrew—. Además mi prometida tiene MIEDO a muchas cosas, una de esas hablar en público. Así que escribir nuestros votos nos parece una mala idea.
 
   No se me pasa por alto la provocación en sus palabras.
 
   —Pésima de hecho —digo—. Ya que mi prometido tiene la mala costumbre de tomarse todo como un juego, por lo que me preocupa lo que pueda ocurrirsele escribir.
 
   El Padre Lucas está cada vez más confundido. Lanza una mirada hacia nuestros padres, quienes hacen todo lo posible por no perder la sonrisa.
 
   —Entonces descartamos la idea —dice por fin—. Creo que será mejor que me vaya.
 
   Se pone en pie y todos los presentes le imitamos.
 
   —Me parece que hemos discutido todos los puntos que me interesaban —Nos mira a Andrew y a mí con seriedad—. Será mejor que ustedes dos tomen algún tipo de consejería antes de la boda, es evidente que el estrés de los preparativos y todos los rumores que han rodeado su boda no les ha sentado bien.
 
   Amelie deja escapar una risilla.
 
   —Tomaremos en cuenta su consejo, Padre —dice Andrew.
 
   —Bien. Es inevitable que tengan sus diferencias, pero ante todo deben recordar que se aman y que es por eso que han decidido embarcarse en este viaje.
 
   Tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no soltar un bufido.
 
   —Espero verlos más relajados durante el ensayo de bodas —dice.
 
   Se gira hacia los demás.
 
   El Rey Thomas nos lanza una mirada reprobatoria mientras se acerca al Padre para acompañarlo a la salida.
 
   En cuanto este y la Reina abandonan la habitación con el Padre Lucas todas las miradas se posan en nosotros.
 
   —Con permiso —digo—, los veré en la cena.
 
   No espero respuesta y me dirijo hacia la salida.
 
   No me queda duda de que si me quedo aquí tendré que soportar alguna incomoda conversación.
 
   Vacilo por un segundo al llegar a la puerta.
 
   ¿Estoy escapando? ¿Le estoy dando más razones a Andrew para llamarme cobarde?
 
   Reanudo la marcha. ¿Qué más da?
 
   No se trata de cobardía, sino de instinto de preservación.
 
   ———
 
   Es la cena más silenciosa que hemos tenido en años.
 
   Todos parecen temer que cualquier palabra que pronuncien desate una gran pelea entre Rosalie y yo.
 
   —Parece que todos quedaron muy contentos por su participación en la inauguración de hoy —comenta mi padre.
 
   —Mmm —Es mi respuesta.
 
   —La gente parece estar convencida de que están hechos el uno para el otro.
 
   Rosalie deja escapar un bufido.
 
   —La gente ve lo que quiere ver —dice sin levantar la mirada de su plato.
 
   —Sí, la gente tiene mucha imaginación —digo con ironía.
 
   —Creo que en este caso la gente sólo está viendo lo que ustedes les están mostrando —interviene Michael.
 
   Le lanzo una mirada de advertencia.
 
   —Supongo que nos hemos convertido en unos profesionales de la mentira —dice Rosalie clavando la mirada en su hermano.
 
   —Eso sin duda —dice él con tranquilidad—. Después de todo han logrado hacer creer al otro de que no sienten nada.
 
   Rosalie coloca el cubierto que tenía en mano con fuerza sobre la mesa.
 
   —Sabía que habían tardado demasiado en ponerse molestos —Se pone en pie—. Con permiso, me iré a casa.
 
   —Anda, huye —digo sin poder evitalo—. Es tu especialidad.
 
   Ella me dedica una mirada asesina.
 
   —Anda, se un imbécil, esa es la tuya.
 
   —En este caso, mejor imbécil que cobarde —replico.
 
   —Mejor cobarde que tu juguete —es su respuesta.
 
   Mi irritación crece de manera desmedida en sólo un segundo. Cierro los ojos y cuento hasta tres para contener mi ira.
 
   —Claro… —digo—. Olvidaba que no puedo engañar a la sabelotodo Rosalie.
 
   Me pongo en pie y bajo la mirada hacia ella.
 
   —¿Sabes qué? Si soy un imbécil. No sé porque intento hacer las paces contigo. Al final haga lo que haga siempre verás una intención oculta en mis acciones. Es lo que haces con todo el mundo, ¿no? Por eso mismo no tienes amigos. No permites que la gente se acerque a ti porque has creado un mundo en tu cabeza donde todo es negativo. Las personas sólo se acercan a ti por interés. Tu vida es horrible porque desde antes de tu nacimiento tenías tu futuro pautado por otras personas. Tú relación de años fracasó porque tu pareja nunca llegó a amarte.
 
   Rosalie se limita a mirarme en silencio, evidentemente sorprendida por mis palabras.
 
   —Chicos, lo siento… —empieza a decir Michael.
 
   —¿Te digo algo, Rosalie? La gente se acerca a mí por interés. Mi futuro también estuvo pautado desde antes de mi nacimiento por otras personas. Y estoy plenamente convencido de que nuestra relación no funcionó porque tú no me amaste lo suficiente como para dejar de ser una cobarde egocéntrica. ¿Pero acaso me has escuchado quejarme y culparte todo el tiempo?
 
   Ella sigue sin decir nada.
 
   —Y ni siquiera me molesta que te quejes y busques culpables. Lo único que realmente hace que me hierva la sangre es que sigas tan centrada en ti que no veas la sinceridad de mis actos. ¿Hace tres años no te amaba y ahora estoy intentando jugar contigo? No te estoy pidiendo que de pronto pretendas que todo es perfecto entre nosotros, lo único que deseo que es que aceptes de una maldita vez que también puedes equivocarte. Hace tres años hubiese dado mi vida por ti y ahora todo lo que hago es no fingir por lo menos ante una persona. Es una pena que mi yo natural esté lleno de malas intenciones según tú.
 
   Se hace un incomodo silencio en la habitación.
 
   Bueno, esto no era lo que tenía en mente cuando me planteaba mostrarme abiertamente ante ella, pero ciertamente ya no podía seguir callando.
 
   —Con permiso —digo y me giro hacia la salida.
 
   Si no pongo distancia lo próximo que haré es confesarle que la sigo amando. Y me parece que ya le he dado suficientes cosas en las que pensar por una noche.
 
   


 
   
  
 




 
   XXVII
 
    
 
   Lo ultimo que me apetecía era venir a palacio el día de hoy, pero no tengo el valor como para ignorar el llamado del Rey.
 
   Mis ojos están rojos e hinchados. Lo que es de esperarse ya que he estado llorando casi por una semana corrida.
 
   Sé que todos están preocupados por mí. No he estado respondiendo sus llamadas o aceptando sus visitas por días. Supongo que eso es lo que ha llevado al propio Rey Thomas a citarme en palacio.
 
   Sé que es mucho pedir, pero todo lo que deseo es poder realizar esta visita sin encontrarme con Andrew.
 
   Si mi cabeza estaba hecha un lío antes, después del pequeño monologo de Andrew se volvió un desastre.
 
   Sus palabras me tomaron por sorpresa, pero lo más desconcertante es que mientras más pienso en ellas, más acertadas parecen. No todas, pero sí la mayoría,
 
   Entro al despacho del Rey y para mi sorpresa él no está aquí. En su lugar están una mujer de unos cuarenta años a la que nunca había visto y —para mi horror— Andrew.
 
   —Buen día —saludo al entrar— ¿Qué es esto?.
 
   —Consejería de pareja —dice Andrew y por su tono es evidente que no está nada complacido con la idea.
 
   Por un instante espero que me diga que es una broma, pero no me cuesta entender que es del todo real.
 
   —¿Por qué? —pregunto confundida.
 
   —Al parecer nuestras familias se cansaron de que arruinemos todas sus comidas con nuestras peleas y decidieron hacer caso al consejo del Padre Lucas.
 
   —¿Por qué no toma asiento, Srta. Soler? —sugiere la mujer—. Mi nombre es Leyla Held. 
 
   Hago lo que la mujer ha indicado y tomo asiento junto a Andrew.
 
   —Antes de empezar —retoma Leyla—, deben saber que nada de lo que hablemos aquí pasará jamás a dominio de alguien más. Por lo menos no a través de mí. Pueden estar tranquilos.
 
   Hace una pausa y mira del uno al otro.
 
   —También deben saber que se me ha informado sobre algunos detalles de su relación y de eso es que hablaremos hoy. Por lo que escuché ustedes tuvieron una importante relación que no terminó bien y cuya ruptura aún no han superado.
 
   Ni Andrew ni yo decimos palabra.
 
   —Esto es lo que haremos. Yo haré alguna preguntas y ustedes me responderán sin presiones. No importa quien lo haga.
 
   —¿Desde cuando se conocen?
 
   Por un minuto ninguno dice nada.
 
   —Toda la vida —dice Andrew por fin y me sorprende ver que está dispuesto a cooperar.
 
   —Eso es asombroso —dice la mujer—. Quiere decir que han visto todas las fases de crecimiento del otro. ¿Y como definirían que era su relación cuando eran niños?
 
   —Normal, supongo —digo—. A Andrew le gustaba hacerme bromas pesadas, pero aún así eramos buenos amigos.
 
   —Siempre me ha parecido divertido ver la forma en que reacciona a mis bromas —explica Andrew—. Aunque admito que en algunas ocasiones se me fue la mano con algunas. Quizás en lugar de tratar nuestra relación podría ayudarla con su miedo a los perros. ¿Cree poder hacerlo?
 
   —Mi especialidad son las parejas, no las fobias —dice la mujer tranquilamente—. Pero puedo recomendarle a alguien.
 
   Fuerzo una sonrisa. Realmente no es que pretenda hacer de las terapias mi nuevo pasatiempo. Aunque para cuando todo este termine probablemente voy a necesitarlas en serio.
 
   —¿Y durante la adolescencia? —Retoma la mujer—. ¿Cómo definirían su relación entonces?
 
   Andrew y yo intercambiamos una breve mirada.
 
   —También supongo que típica —dice Andrew—. Nos gustábamos, pero no pasábamos del coqueteo tonto. Supongo que nos faltaba el valor para confesarnos.
 
   —Yo me confesé —suelto sin poder evitarlo.
 
   Andrew me mira con sorpresa.
 
   —Yo le dije que lo amaba una vez —digo a la mujer—. ¿Y sabe lo que él hizo? Se río. Se río de mis sentimientos y dijo que era una niña que no sabía lo que era el amor.
 
   —¡Por favor! —exclama Andrew—. Sólo estabas haciendo lo que creías debías hacer. Te habían dicho que nos casaríamos, así que para ti lo lógico era enamorarte de mí.
 
   —¿Así que crees que sus sentimientos eran resultado de sugestión por parte de sus familias?
 
   Veo con sorpresa a Andrew asentir.
 
   —¿Realmente eso fue lo que pensaste? —pregunto.
 
   —¿Qué más podía pensar?
 
   Lo observo totalmente anonadada. Nunca se me ocurrió pensar que el creyera algo así.
 
   —Yo realmente te amaba —digo—. Y también lo hacía hace tres años —agrego pensando en lo que dijo antes de no creer que yo lo amase mientras estuvimos juntos.
 
   —Vaya manera que tienes de demostrarlo —refunfuña.
 
   —¿Qué quieres decir?
 
   —Por favor, Rosalie, si todo el tiempo que estuvimos juntos te comportaste como si fuera el peor error de tu vida. Tenías miedo a que nos descubrieran, por lo que cuando estábamos en público te comportabas como si fuese tu peor enemigo. Y como también temías que lo nuestro se pusiera muy serio y tuvieses que convertirte en princesa, siempre te asegurabas de mantener tus defensas altas cuando estábamos solos.
 
   —Yo… —no soy capaz de refutar sus palabras.
 
   Lo miro y recuerdo sus palabras. En especial las que me han atormentado más en los últimos días. ¿Me atreveré a preguntar? 
 
   —Andrew… —digo en un hilo de voz—. ¿Realmente estabas enamorado de mí?
 
   —Sí —responde sin dudar y mi corazón da un vuelco.
 
   —¿Entonces por qué aceptaste terminar tan fácilmente?
 
   Me mira con seriedad.
 
   —Porque era lo que querías. Sabía que habías estado muy preocupada en esos últimos días. Sé que creíste que iba a pedirte matrimonio el día de nuestro aniversario y que la idea te aterrorizó. Así que no me sorprendió cuando me dijiste que querías terminar, lo había estado esperando por días, y pensé que la mejor muestra de amor que podía darte era aceptar. No quería verte sufriendo más por el temor que te causaba mi posición.
 
   Me quedo sin palabras. No doy crédito a lo que escucho.
 
   —Creí que si teníamos una ruptura pacifica al menos podríamos seguir siendo amigos. Pero entonces empezaste a acusarme de no quererte y de todas esas tonterías que dijiste y me molesté.
 
   Sigo sin ser capaz de articular palabra.
 
   —Supongo que de haber sabido que me amabas no lo hubiese aceptado tan fácilmente. Aún cuando sé que detestabas la idea de este matrimonio. Al menos hubiese sentido que era posible que perdieras el miedo con el tiempo y…
 
   —Te hubiese dicho que sí —digo de pronto.
 
   —¿Qué? —pregunta confundido.
 
   —Si me hubieses pedido matrimonio el día de nuestro aniversario te hubiese dicho que sí. Eso fue lo que me asustó. Más que nada porque no creí que me amarás y no creía que pudiera tomar el rol que estar a tu lado implica si no me amabas de la misma manera que yo.
 
   Por un momento la habitación queda en total silencio. Hasta que Andrew lo rompe al soltar una carcajada desprovista de humor.
 
   —Vaya. Así que de haber sido un poco más honestos con el otro hace tres años, es posible que estuviésemos planeando esta boda con verdadero entusiasmo.
 
   Se pone en pie.
 
   —Sra. Held, disculpe, pero creo que tendremos que dar esta reunión por terminada.
 
   No soy capaz de decir palabra mientras lo veo abandonar la habitación, a pesar de que quiero gritarle que se detenga, que hay algo más que debería saber.
 
   Suelto un suspiro. Sí soy una cobarde.
 
   ———
 
   Levanto la mirada al cielo.
 
   Aún no concibo la idea de que nuestra relación se fue al traste por estupideces. Por no decir las palabras adecuadas. Por no tomar los riesgos necesarios.
 
   Veo a Alie corretear por el jardín. Resultó ser ella la única compañía que puedo tolerar.
 
   Estar en mi habitación resulta demasiado sofocante y estar con mi familia no es una opción ya que intentan descubrir que ha pasado durante la terapia.
 
   Al parecer Rosalie tampoco dijo nada antes de irse.
 
   Debo decir que al menos me siento aliviado de haber podido decir la verdad. Bueno, casi toda. Una parte de mí desearía haber aprovechado la oportunidad para decirle que nunca dejé de amarla. Mientras que otra dice que de nada sirve confesarme ahora.
 
   —Así que aquí te escondes.
 
   La voz de Michael me saca de mis pensamientos.
 
   —No creo que pueda considerarse esconderse si estoy a la vista de todos —digo.
 
   —Tu madre me ha enviado a buscarte, parece temer que tú y Rosalie estén planeando protagonizar una tragedia romántica.
 
   —Bueno, nuestra relación más trágica no puede ser —replico—. ¿Sabes lo que me dijo tu hermana hoy? Que si le hubiese pedido matrimonio hace tres años hubiese aceptado.
 
   —Lo sé —dice Michael sorprendiéndome.
 
   —¿Lo sabes?
 
   —Todos los sabíamos —dice—. Rose nos lo dijo cuando se reveló la verdad sobre su relación.
 
   —¿Y no crees que algo que pudiste haberme dicho? —enarco una ceja.
 
   Él me dedica una sonrisa.
 
   —Pensé que sería más adecuado el que ustedes dos se dijeran esas cosas directamente.
 
   Dejo escapar un suspiro.
 
   —¿Qué vas a hacer ahora? —pregunta Mike.
 
   —¿Con qué?
 
   —Con tu relación con mi hermana.
 
   —No lo sé —me encojo de hombros—. La amo y es bueno saber que ella me amó. Pero sus sentimientos hace tres años no me sirven ahora.
 
   Michael se da un golpe en la frente.
 
   —¿Y qué pasa si sus sentimientos de entonces tampoco han cambiado?
 
   Lo miro sorprendido.
 
   —¿Estás diciendo que Rose sigue enamorada de mí? ¿Ella te lo dijo?
 
   —No lo dijo, pero es obvio que lo sigue haciendo.
 
   —No lo sé… —No quiero hacerme ilusiones—. Aún cuando ella siga sintiendo algo por mí, eso no cambia que sigue aterrada ante la idea de convertirse en princesa…
 
   “Yo también te amo, Andrew”
 
   La voz de Rosalie llaga hasta mi fuerte y clara.
 
   ¿Qué es eso? ¿Un recuerdo?
 
   Me parece que es un sueño que tuve. ¿Acaso no fue la noche en que dormí en casa de Rosalie?
 
   Imágenes de la noche vienen hacía mi de golpe y de pronto lo comprendo. ¡No fue un sueño!
 
   —Andrew, ¿estás bien? —pregunta Michael con preocupación—. ¿Qué sucede?
 
   —Tu hermana me ama —digo aún incapaz de creerlo.
 
   —Sí, es lo que acabo de decirte.
 
   —No, me refiero a que me lo dijo —digo emocionado—. ¿Recuerdas la noche que amanecí en su casa?
 
   —Detente ahora mismo —dice levantando una mano—. Puede que sea tu mejor amigo y todo eso, pero de ninguna manera voy a escucharte hablar de lo que haces con mi hermanita.
 
   —No seas idiota. Estaba demasiado borracho como para siquiera mantenerme en pie. Pero en mi estado de ebriedad le dije que la amaba y ella respondió que también lo hacía. ¿Acaso no dicen que los borrachos no mienten?
 
   —Eso dicen —corrobora—. ¿Entonces qué harás?
 
   —Voy a cancelar la boda.
 
   Michael me mira como si me hubiese vuelto loco.
 
   —Me gustaría saber cómo llegaste a la conclusión de que esa era la respuesta correcta.
 
   —Es mi prueba, Mike —digo con una sonrisa.
 
   Michael frunce el ceño.
 
   —Me has perdido completamente.
 
   —Olvidalo, ya lo entenderás. Ayudame y reúne a la familia ¿sí? Estaré de regreso en media hora.
 
   Avanzo con paso decidido. Ya sé lo que tengo que hacer. Y si esto no funciona ya buscaré otra manera de inyectarle algo de sentido a esa mujer. Lo que es seguro es que en esta ocasión no me rendiré sin luchar.
 
   ———
 
   El timbre de la puerta suena con tanta insistencia que ni siquiera puedo plantearme el ignorarle.
 
   Sé que mi madre se muere por saber lo que ocurrió durante la terapia de pareja. No ha dejado de llamar y ya me imaginaba que en cualquier momento decidiría pasarse por aquí.
 
   Y aunque mi intención original era no prestarle atención, la forma tan violenta en que aporrea la puerta, ha acabado con la posibilidad de que eso sea una opción.
 
   Lo último que necesito es que todos lo vecinos se enteren de que me niego a abrirle la puerta a mi madre.
 
   —Te dije que no…
 
   Me quedo boquiabierta al ver a Andrew frente a mí.
 
   Sé que el tomarme desprevenida es su costumbre, pero luego de lo hablado durante la terapia hoy, lo último que imaginé fue tenerlo en mi puerta.
 
   —Ven conmigo —dice a modo de saludo.
 
   —¿Qué? —pregunto confundida.
 
   —Acompañame —repite.
 
   —¿De qué hablas? ¿A dónde?
 
   —Ya te enterarás. Sólo ven —dice con impaciencia tomando mi mano.
 
   Me deshago de su agarre y bajo la mirada hacia mi vestimenta. Unos pantalones deportivos cortos y un enorme camisón. ¿De verdad espera que salga así a la calle?
 
   —No —digo—. Ahora mismo s+olo quiero quedarme aquí y no hacer nada. ¿Acaso mi vestimenta no te dio la pista? Lo que sea que quieras hacer, dejemoslo para otro día.
 
   Andrew suelta un resoplido de frustración.
 
   Se me escapa una exclamación de sorpresa cuando me levanta en brazos.
 
   —¿Qué rayos crees que haces?
 
   —No tengo planes de perder la noche discutiendo aquí contigo —dice mientras cierra la puerta de mi apartamento.
 
   —¿Te has vuelto loco? —pregunto cuando este empieza a avanzar por el pasillo—. Mi teléfono, mi bolso, mis llaves. Todo está dentro del apartamento.
 
   —No necesitarás nada de eso. Y en cuanto a las llaves, yo sigo teniendo mis copias.
 
   —¿A dónde me llevas? ¿Acaso no ves como estoy vestida?
 
   —Vamos al palacio, nos están esperando.
 
   Suspiro aliviada. Al menos no pretende llevarme a ningún lugar desconocido vestida de esta manera.
 
   —Bien, bien —digo—. Ya entendí. Iré contigo sin discutir. Ya puedes bajarme. Puedo caminar.
 
   Me coloca con delicadeza en el piso. Paso las manos por mi pelo intentando arreglarlo un poco.
 
   ¿Qué bicho le pico a éste ahora?
 
   Lo sigo en silencio hasta el auto que nos espera afuera.
 
   —¿Ha sucedido algo? —pregunto empezando a preocuparme—. ¿Por qué tanta prisa?
 
   —No ha sucedido nada malo —dice Andrew tranquilamente—. Ya deja de hacer preguntas. Entenderás lo que sucede dentro de poco.
 
   Le dedico una mirada de irritación.
 
   Se aparece en mi casa sin previo aviso y prácticamente me secuestra, ¿y espera que no pida explicaciones?
 
   Aún no he podido asimilar todo lo que descubrí hace unas horas, ¿por qué tenía que aparecerse ante mí para crear más situaciones desconcertantes?
 
   Llegamos al palacio sin volver a intercambiar palabra.
 
   Me ayuda a bajarme del auto y me hala hacia el interior del palacio con premura.
 
   Me guía hasta el despacho del Rey y empiezo a sentirme nerviosa. ¿Acaso estamos en problemas otra vez? ¿Se trata de algún otro rumor problemático? No puede ser otra terapia ¿o sí?
 
   Al entrar en el despacho mi preocupación crece al ver a nuestras familias reunidas. Sus expresiones parecen más teñidas de confusión que de preocupación, pero aquello sólo incrementa mi ansiedad.
 
   —¿Qué sucede? —pregunto.
 
   Mi pregunta parece desconcertar aún más a los presentes.
 
   —¿No se supone que son ustedes los que nos tienen que decir algo? —dice Amelie.
 
   Dirijo mi mirada a Andrew cada vez más confundida e intrigada.
 
   —Yo tengo algo que decir —dice él yendo hasta el centro de la habitación.
 
   —Habla —dice el Rey Thomas y es evidente que no espera escuchar nada bueno.
 
   —Quiero romper mi compromiso con Rosalie.
 
   La habitación queda en total silencio.
 
   —¡¿Que tontería estás diciendo a sólo una semana de la boda?! —exclama la Reina tras unos segundos.
 
   Yo ni siquiera sé qué pensar. ¿Acaso no habíamos ya pasado por esto?
 
   —Sé que es una locura decir esto ahora —continúa Andrew—, pero es necesario que acepten lo que estoy pidiendo.
 
   —¿Sabes cómo nos dejará esto delante de toda la nación? —interviene el Rey—. ¿Acaso no habíamos acordado seguir con esto porque era lo mejor para ambas familias?
 
   —Es lo mejor para ambas familias —acepta—, pero no para nosotros. Por favor…
 
   —¿Andrew qué haces? —logro decir.
 
   Por supuesto, sé que debería simplemente aceptar lo que dice y pedir a nuestra familia que lo acepten también, pero no lo entiendo. Después de todo lo que hemos hecho y de haber llegado hasta aquí, ¿por qué cancelar la boda ahora?
 
   Él clava su mirada en mi con firmeza.
 
   —Te doy libertad, Rosalie, para elegir lo que quieras —sonríe—. Es mi prueba.
 
   De pronto una imagen viene a mi memoria.
 
   Me llevo una mano a los labios con sorpresa.
 
   “—¿De verdad sólo vas a cubrirme con la manta e irte? ¿No intentarás aprovecharte de mí?
 
   —No, Rose. Eso sólo haría más difícil el dejarte ir después.
 
   —¿Dejarme ir?
 
   —Sí, cuando todo esto termine.
 
   —¿Y quieres dejarme ir?
 
   —No, no quiero. Pero es mi prueba el darte tu libertad.
 
   —¿Tu prueba?
 
   —Mi prueba de amor hacia ti.
 
   —¿Me amas?
 
   —Más que a nada, Rose.
 
   —Yo también te amo, Andrew”
 
   Siento que me falta el aire y llevo las manos a mi pecho para controlar los latidos de mi corazón.
 
   Eso era lo que había olvidado de aquella noche.
 
   Suelto una carcajada.
 
   Todos los presentes —a excepción de Andrew— me miran confundidos.
 
   No puedo parar de reír mientras pienso en las semanas de sufrimiento e incertidumbre que pude haberme ahorrado si hubiese bebido un poco menos.
 
   Andrew me ama y yo le amo a él. Ahora la pregunta es, ¿estoy dispuesta a hacer a un lado mis miedos y darnos una nueva oportunidad? ¿Podré soportar lo que el estar a su lado representa?
 
   Levanto la mirada hacía él. Mi corazón se salta un latido. Tengo mi respuesta.
 
   ———
 
   Siento que pierdo un año de vida con cada segundo que pasa mientras espero su respuesta.
 
   Nunca antes había estado tan nervioso en mi vida.
 
   No me cabe duda de que ha recordado lo sucedido en su apartamento aquella noche. Ya sabe que la amo y que sé que ella me ama a mí, nada más queda por decidir qué hará ahora.
 
   ¿Está dispuesta a aceptarme con todo lo que eso implica?
 
   La veo clavar su mirada en mí y sonreír ampliamente.
 
   Empieza a avanzar en mi dirección bajo las curiosas miradas de nuestras familias.
 
   —Andrew —dice al llega a mi lado mirándome a los ojos—, ya no podrás llamarme cobarde nunca más.
 
   —¿Eso qué significa? —pregunto sonriente.
 
   —Que te amo —dice para sorpresa de los presentes—. Y no ha habido un día de mi vida en que no lo haya hecho. Y te acepto con todo lo que eso impli…
 
   Pretende seguir hablando, pero corto cualquier posibilidad al apoderarme de sus labios.
 
   A lo lejos puedo escuchar los chillidos de emoción que dejan escapar mis hermanas.
 
   Rosalie me echa los brazos al cuello. Yo coloco una mano en su nuca y otra en su espalda y la atraigo hacia mí. Por primera vez en años la beso sin ningún tipo de temor o reserva.
 
   El nada discreto carraspeo de mi padre me recuerda que no estamos solos y me obligo a interrumpir el beso.
 
   —Definitivamente habrá que pagarle el triple a esa terapeuta —escucho decir a Amelie.
 
   Rose y yo reímos ante el comentario. Quizás debamos enviarle una carta escrita a mano para agradecerle.
 
   —¿Supongo que esto significa que el compromiso no está roto? —pregunta Gloria con cautela.
 
   —Si lo está —decimos Rose y yo al unisono desconcertando a los demás.
 
   Ella se quita el anillo de compromiso y me lo regresa con una sonrisa.
 
   Lo tomo con una sonrisa tan radiante como la de ella y justo cuando los presentes empiezan a pedir explicaciones me arrodillo acallando la ola de preguntas que se avecinaba.
 
   —Rosalie, sé que conoces más de mí de lo que a cualquier mujer le gustaría saber de un hombre, me pasa lo mismo con respecto a ti. También sé que nos hemos hechos mucho daño a través de los años y que somos tan propensos a los malos entendidos que es posible que nos hagamos más en los años venideros. Pero te amo tanto que la sola idea de perderte hace que pierda la cabeza y me comporte como el idiota más grande del mundo y sé que tú me amas tanto como para comportarte tan estúpida como yo a veces. Por eso te pido que por un momento olvidemos a nuestros padres, abuelos  y a una promesa que se hizo sin tomarnos a ninguno en cuenta y sólo recuerdes quienes somos como personas y lo que sentimos el uno por el otro y me contestes a esta pregunta: ¿Me harías el favor de salvarme de la miseria eterna convirtiéndote en mi esposa? Preferiblemente en una semana que ya tenemos una boda preparada.
 
   La sonrisa de Rosalie se ensancha aún más.
 
   —De acuerdo —acepta jubilosa—. Pero sigo negándome rotundamente a usar una tiara.
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   —¡Calaveras! —grita la Reina mientras ve el par de alianzas que acabo de entregarle.
 
   Me muerdo el labio para contener una carcajada mientras mi madre deja de arreglar la diadema que acepté colocarán en mi cabeza para observar las joyas.
 
   —Por eso no nos las permitieron ver antes —dice Katerina riendo divertida.
 
   —Pero si pudimos haber conseguido unas nuevas alianzas —señala Eliza con pesar.
 
   —Lo sé, pero no queríamos cambiarlas —digo girándome para ver mi relejo en el espejo por millonésima vez.
 
   ¿Quién iba a decir que el papel de novia me sentaría tan bien?
 
   —Nos gustan, son únicas. Además la inscripción es romántica: juntos hasta en la muerte.
 
   No puedo evitar reír al recordar que cuando pedimos que escribieran eso el romance no estaba para nada en nuestras mentes.
 
   —Ustedes dos nos cambian —dice mi madre.
 
   —Pero al menos están hechos el uno para el otro —dice Amelie—. Se ponen de acuerdo hasta para sus locuras.
 
   —Es bueno ver que al final todo salio bien —interviene Megan—. Supongo que ahora no lamentan el que yo sea una bocona —dice con una sonrisa.
 
   Le devuelvo la sonrisa al entender la referencia a la carta de “disculpa” que le escribimos.
 
   —Gracias por el empujón, Meg —digo con sinceridad.
 
   —Vamos, ya es hora —dice Sandra entrando en la habitación en la que espero.
 
   Mi madre y la Reina se adelantan mientras que mis damas toman sus posiciones.
 
   —¿Lista? —pregunta mi padre al llegar a mí.
 
   —Sí —digo tomando el brazo que me ofrece.
 
   —No me gusta meterme en tus cosas —dice mientras tomamos nuestro lugar—, pero tengo algo que pedirte.
 
   Lo miro extrañada.
 
   —Sé feliz —dice mi padre con una sonrisa—. Te lo mereces.
 
   —Gracias —digo conmovida.
 
   Mi corazón se acelera con el inicio de la marcha nupcial. Realmente ha llegado la hora.
 
   Empiezo a deslizarme suavemente por el largo pasillo y cuando mi mirada se topa con la del hombre con el que pretendo compartir el resto de mi vida todo lo demás desaparece.
 
   Hemos pasado por muchas cosas para llegar a este momento, pero no tengo dudas de que esta es la primera en que no estamos cometiendo ningún error.
 
   Llego a su lado y libero el brazo de mi padre para tomar el de mi futuro esposo.
 
   —Estás hermosa —dice Andrew con un tierna sonrisa.
 
   —Tú pareces un príncipe —digo burlona.
 
   —Te diría que también pareces princesa, pero temo que salgas corriendo.
 
   —Tranquilo, ahora te costará mucho más que eso alejarme.
 
   Él me dedica una enorme sonrisa y para mi sorpresa me atrae hacía él y me besa.
 
   Me cuesta apenas un segundo el responderle.
 
   El salón se llena de aplausos y nosotros nos alejamos riendo.
 
   Andrew apoya su frente la mía sin dejar de sonreír.
 
   —Te adelantaste por mucho —digo alegremente.
 
   —Sabes como me gusta violar protocolos —bromea—. Te amo, mi princesa cobarde.
 
   —Te amo, mi príncipe inmaduro.
 
   Él vuelve a apoderarse de mis labios y yo siento que de pronto todo está en su lugar. Los miedos enterrados y yo en los brazos de Andrew.
 
    
 
   .
 
   


 
   
  
 




 
   Extras
 
    
 
   #1
 
   —Lo siento, Señores —dice la acongojada mujer al otro lado del mostrador—, su vuelo partió hace más de media hora. Retrasamos la hora de salida tanto como pudimos, pero los demás pasajeros habían empezado a quejarse... Y como pidieron que mantuvieran en secreto el que viajarían con nosotros, no podíamos darles las razones del retraso...
 
   —Está bien, no se preocupe, no deberían haberlos hecho esperar nada —dice Andrew amablemente—, no tienen la culpa de que nosotros no llegáramos a tiempo.
 
   —¡Te dije que llegaríamos tarde! —señalo con irritación.
 
   Mi luna de miel no ha empezado como imaginé que lo haría.
 
   Desde que abriéramos los ojos unas horas antes, todo lo que mi flamante esposo y yo hemos hecho es discutir.
 
   Primero porque olvidó programar las alarmas que prometió programar, luego porque convirtió la acción de bañarnos juntos para ahorrar tiempo en un retraso de media hora —del que no me quejo realmente—, y después porque insistió en que nos detuviéramos a desayunar y lo hizo aun en contra de mis protestas.
 
   —Disculpa, pero si hubieses aceptado la escolta policial no nos habríamos quedados atorados en el trafico —replica.
 
   —Si hubieses tomado el atajo que te dije tampoco nos hubiésemos topado con el embotellamiento.
 
   —Y si no te hubieses negado a que viajáramos en el jet privado de la familia nada de eso importaría. El piloto seguiría aquí esperando por nosotros.
 
   —¡Las parejas normales no viajan a su luna de miel en jet privados!
 
   Andrew suelta un resoplido.
 
   —Oye, Rose, admiro tu determinación y que quieras una vida normal, créeme que yo también aprecio la normalidad, pero no puedes ser tan terca todo el tiempo. Sabes que no somos una pareja “normal” y me parece que podemos aprovechar las ventajas que eso nos proporciona de vez en cuando.
 
   Le lanzo una mirada de irritación.
 
   Entiendo perfectamente que no somos una pareja como cualquier otra, pero no quiero que el romance de nuestra luna de miel se vea empañado porque somos el Príncipe y la Princesa. Es por eso que insistí en cambiar todo el plan que nuestras madres habían hecho para nuestra luna de miel cuando no teníamos ningún interés en la misma por un plan en el que Andrew y yo pudiésemos ser sólo nosotros mismos. Lamentablemente mi plan no ha iniciado con buen pie.
 
   —¿Y qué se supone que hagamos ahora, Sr. Ventajas? —pregunto con ironía.
 
   —Dejámelo a mí, mi gruñona esposa —dice tranquilamente depositando un beso en mi frente antes de sacar su teléfono móvil.
 
   Dejo escapar un suspiro.
 
   No debo permitir que estas pequeñeces arruinen mi luna de miel. Estoy casada con el hombre que amo —aunque no lo soporte gran parte del tiempo— y podremos pasar las siguientes dos semanas recuperando el tiempo perdido.
 
   Él que resuelva este contratiempo —que es básicamente su culpa— y el resto de nuestra luna de miel será exactamente como lo planeé.
 
   ———
 
   Dejo escapar un suspiro mientras nos encaminamos al mostrador de recepción del hotel.
 
   Realmente deseo que nuestros problemas hayan llegado hasta aquí. Creí que todo estaría bien tras verla relajarse durante el vuelo, pero cualquier posibilidad se esfumó cuando fuimos recibidos por un comité especial de bienvenida en el aeropuerto. Es una suerte que a este no se le haya sumado la prensa, porque de ser el caso estoy seguro de que Rose hubiese regresado al avión e insistido en volver a casa.
 
   —Bienvenidos —dice el joven recepcionista—. ¿Cómo puedo servirles?
 
   —Sí, hola. Tenemos una reserva —dice mi notoriamente irritada esposa—. A nombre de Rosalie So... Rosalie Castile.
 
   No puedo contener una sonrisa. Hay algo extremadamente satisfactorio en el hecho de que ahora llevemos el mismo apellido.
 
   El joven clava la mirada en el computador frente a él por unos segundos y luego se gira hacia nosotros con una sonrisa.
 
   —Sean oficialmente bienvenidos —dice extendiéndonos dos sobres—. Ahí tienen las llaves de sus habitaciones, un botones vendrá para ayudarlos en seguida.
 
   Rosalie y yo intercambiamos una mirada confundidos.
 
   —¿Habitaciones? —preguntamos al unísono.
 
   El joven nos mira con igual confusión a la nuestra.
 
   —Sí, habitaciones —confirma—. 303 y 315. Es lo más cerca que pudimos ponerlas una de la otra, espero nos disculpen. El hotel está lleno para esta temporada.
 
   Veo que el shock ha dejado a Rosalie sin palabras por lo que decido intervenir.
 
   —Disculpe, pero me parece que hay una confusión. Nosotros no reservamos dos habitaciones.
 
   La sorpresa del hombre es evidente. Vuelve a revisar el computador y nos mira apenados.
 
   —No hay ningún error. Aquí está, Rosalie Castile, dos habitaciones.
 
   —¡Eso es imposible! —brama Rosalie—. Yo misma hice la reserva y estoy totalmente segura de que no reserve DOS habitaciones. ¡¿Para qué necesitaría dos habitaciones en mi luna de miel?!
 
   —Rose, tranquila. Tienes razón. Sólo necesitamos una habitación y tenemos dos, por lo que basta con cancelar una.
 
   —NO basta con eso —dice molesta—. Yo reservé la Suite Matrimonial y es la que quiero.
 
   —Que caprichosa estás hoy —murmuro entre dientes—. Escuche —digo al recepcionista—, ¿podría darnos una Suite Matrimonial?
 
   Él hombre me mira avergonzado.
 
   —No hay ninguna disponible, señor. La única suite a disposición en este momento es la Suite Presidencial.
 
   —Perfecto. Denos esa —Me giro hacia Rosalie—. ¿Eso resuelve el problema?
 
   —No —dice cruzándose de brazos—. Esa no es romántica en lo absoluto. No tendrá pétalos en la cama cuando entremos, la decoración no estará pensada en sumir a una pareja en el romance.
 
   Suelto un gruñido de frustración.
 
   —Oye, si quieres pétalos de en toda la maldita habitación yo lo arreglaré para ti, pero dejame decirte que lo único que está evitando que me suma en él romance ahora mismo eres tú con todas tus quejas.
 
   Ella me lanza una mirada asesina.
 
   —Una palabra más y estaremos haciendo uso de esas dos habitaciones —dice entre dientes—. Iré al tocador y sí quiero pétalos de rosa en cada centímetro de la habitación, a ver como lo logras.
 
   Se da la vuelta y empieza a alejarse sin decir nada más.
 
   —Será la Suite Presidencial con todos los pétalos que pueda encontrar —digo al recepcionista, quien se pone a dar órdenes rápidamente.
 
   Sacudo la cabeza con incredulidad. Esta mujer me hace hacer cada cosa. Pero aunque quiero estrangularla la mayor parte del tiempo, sé que no hay nada en el mundo que ame más que a mi neurótica esposa.
 
   ———
 
   Inspecciono la habitación minuciosamente.
 
   No sé cómo lo hizo, pero de alguna manera Andrew consiguió traer el romance a esta por lo general pragmática suite.
 
   —¿Y bien? ¿Cuál es el veredicto? —Inquiere mi esposo.
 
   —Está bien —Él enarca una ceja—. MUY bien —admito a regañadientes.
 
   Andrew sonríe.
 
   —¿Lo ves? No era necesario enojarse.
 
   No digo nada. Sé que mi reacción fue algo exagerada, pero sencillamente no puedo lidiar con el hecho de que nada está saliendo como lo planeé.
 
   —Vamos, Rose —dice Andrew viniendo hacia mí y colocando las manos a cada lado de mi cintura—. ¿Qué importa si hemos tenido algunos contratiempos? Lo importante es que estamos juntos —Roza mis labios con los suyos—. ¿Qué importa si tenemos la suite matrimonial o no? —Me da otro beso—. Para lo que tengo en mente todo lo que necesitamos es una cama —Besa mi cuello—. Y una ducha... —Empieza a acariciar mis costados—. Un sofá —Mordisquea suavemente mi hombro—. Y puede que esa mesa de por allá...
 
   Rodeo su cuello con mis brazos, mientras siento que me relajo. Andrew tiene razón. ¿Qué más da si mi plan no se cumple al pie de la letra? Todo lo que necesito es estar así, sintiendo las caricias de este maravilloso hombre.
 
   Las manos de Andrew alcanzan el cierre de mi vestido.
 
   —Esto es lo que debe tener una luna de miel, esposa mía —murmura en mi oído y yo me estremezco.
 
   Se apodera de mis labios con ansias y le respondo con igual ardor.
 
   Pero el fuego de nuestra pasión se apaga rápidamente ante un golpeteo en la puerta.
 
   —¿Sí? —Andrew responde al llamado claramente no complacido.
 
   —Servicio al cuarto —se escucha la voz de un joven.
 
   —No hemos pedido nada —susurro a Andrew mientras me pregunto si esta será una de esas escenas de película de terror en la que entra un asesino a destriparnos.
 
   Andrew me lanza una mirada divertida, como adivinando lo que pienso, y se encamina hacia la puerta.
 
   Al abrir entra un joven muchacho con un carrito con Champagne, fresas y chocolate fundido.
 
   —Más cosas que podemos necesitar —bromea Andrew.
 
   Contengo una sonrisa.
 
   —Es un regalo para compensarle por los inconvenientes —explica el muchacho—. Disfruten su estadía.
 
   Andrew acompaña al joven hasta la puerta y regresa con una enorme sonrisa.
 
   —Así que... ¿dónde estábamos? —pregunta.
 
   —Ibas a explicarme cómo incorporarás ese regalo a tus planes con la cama, la ducha, el sofá... Y esa mesa de allá.
 
   Él llega hasta mí a toda prisa y me toma en brazos.
 
   Apenas hemos llegado a la cama cuando vuelven a tocar la puerta.
 
   —¿Y ahora qué? —Se queja Andrew mientras se pone en pie.
 
   —Disculpe, Su Alteza —reconozco la voz del recepcionista.
 
   Un momento... ¿Su Alteza? ¿Cómo rayos se enteraron?
 
   —Sólo quería disculparme por los inconvenientes causados y ponerme a la orden para lo que necesiten.
 
   —No tiene nada de qué disculparse —dice Andrew tranquilamente—, y le haré saber si necesitamos algo. Hasta luego.
 
   Escucho la puerta cerrarse y al instante Andrew está a mi lado.
 
   —¿Seguimos? —pregunta con una sonrisa pícara.
 
   —¿Cómo saben sobre usted, Su Alteza? —pregunto con sospecha.
 
   —Yo no dije nada, por si es lo que estás pensando, pero no es difícil descubrirlo si tienen nuestros nombres ¿sabes? —responde—. Ahora, ¿quieres que nos pongamos a discutir sobre quién sabe buscar en Internet y quién no o me dejarás hacerte el amor?
 
   Le dedico una sonrisa.
 
   —Hazme el amor —digo.
 
   Pero antes de que pueda tomar posesión de mis labios vuelven a llamar a la puerta y casi puedo ver al romance lanzándose por la ventana.
 
   ———
 
   El humor de Rosalie no hace más que empeorar y el mio no está mucho mejor. Tras nuestro fallido intento de romance unas horas atrás, las cosas sólo se han vuelto más molestas.
 
   Para este momento todos en el hotel se han enterado de nuestro estatus como miembros de una familia Real, lo que por supuesto no hace gracia a Rose.
 
   Parece querer gritar cada vez que alguien se acerca a pedirnos una foto o nos hace una reverencia. Yo no puedo decir que esté encantado con la situación, pero a decir verdad me molesta más la actitud de Rosalie.
 
   Sé que a ella no le gusta recibir este tipo de atención, pero se suponía que había decidido aceptar lo que el tener una relación conmigo implica.
 
   —¿Quieres ir al bar, Rose? —pregunto en un intento de bajar la tensión entre nosotros.
 
   —No —responde sin humor.
 
   —¿A la piscina? —insisto.
 
   —No.
 
   —¿A comer algo?
 
   —No.
 
   —¿Quieres que regresemos a nuestra habitación?
 
   —No.
 
   Respiro hondo.
 
   —¿Entonces que rayos quieres? —pregunto tratando de contener mi irritación.
 
   Ella se gira hacia mí con actitud desafiante.
 
   —¡Quiero que nos dejen disfrutar nuestra luna de miel!¡Eso quiero! —exclama.
 
   —¿Y entonces por qué no nos dejas hacerlo? —digo sin poder evitarlo—. De todo lo que nos ha pasado hoy, lo más molesto ha sido tu actitud, Rose. Si dejaras de dar tanta importancia a todo lo que no va de acuerdo a tu plan podríamos estar riéndonos de toda esta situación.
 
   Me preparo para recibir una iracunda respuesta, pero para mi sorpresa veo sus labios temblar y sus ojos llenarse de lágrimas.
 
   —Yo sólo quería que todo fuera perfecto —dice con la voz rota—. Quería que nuestro nuevo comienzo fuese maravilloso. Apenas hemos tenido tiempo a solas desde que aceptamos el estar enamorados, por lo que me pareció que una luna de miel perfecta era lo que necesitábamos para hacer oficial nuestra reconciliación.
 
   Tomo su rostro entre mis manos, enternecido por su reacción.
 
   —Rose, todo es perfecto simplemente porque estás aquí —digo con sinceridad—. Y el simple hecho de que tengamos la oportunidad de un nuevo comienzo ya lo hace maravilloso.
 
   —Pero aún así... —empieza.
 
   La obligo a interrumpir sus palabras al tomarla en brazos.
 
   —¡Andrew! ¿Que haces? Bajame ahora mismo —exige rodeándome el cuello con los brazos instintivamente.
 
   —No —rechazo echando a andar—. Iremos a nuestra habitación y nos pasaremos toda la noche haciendo oficial nuestra reconciliación.
 
   Ella no puede evitar sonreír.
 
   —Me parece un plan excelente —dice antes de apoderarse de mis labios.
 
   Entiendo perfectamente sus preocupaciones. Hemos estado peleando durante tanto tiempo y todo este asunto de casarnos pasó tan rápido que aún no hemos podido asimilar el que realmente estamos juntos otra vez... Y para siempre.
 
   Pero pretendo demostrarle que no tiene nada que temer. Sé que seguiremos peleando todo el tiempo y que las cosas no siempre serán color de rosa. Sin embargo también sé que, aun cuando nos odiemos mil veces, siempre nos amaremos una vez más.
 
   


 
   
  
 




 
   #2
 
   Sin siquiera abrir los ojos pospongo la alarma por otros diez minutos. Aún no siento deseo alguno de abandonar la cama.
 
   —Andrew, es la quinta vez que pospones la alarma —dice mi adormilada esposa—. Creo que ya es hora de ponernos en marcha.
 
   —Sólo un ratito más —digo atrayéndola hacia mi cuerpo y enterrando la cara en su pelo—. Todavía es muy temprano.
 
   —Ya no es tan temprano. Debemos levantarnos —Contrario a sus palabras se arrima más a mi cuerpo.
 
   Creo que ya estoy totalmente despierto. Al menos una parte de mi anatomía lo está.
 
   Giro en la cama hasta quedar sobre ella.
 
   Rose deja escapar una risilla al entender mis intenciones.
 
   —Pensé que querías seguir durmiendo —dice burlona.
 
   —Sabes como hacer cambiar a un hombre de opinión —replico depositando una hilera de besos entre su cuello y su hombro.
 
   —No estoy segura de que tengamos tiempo para esto —dice, pero sus manos buscan la cinturilla de mi pantalón.
 
   —Lo hare…
 
   Un golpeteo en la puerta interrumpe mis palabras.
 
   —¿Andrew? ¿Rose? ¿Están despiertos? —la voz de mi madre extingue todo rastro de deseo—. Llegaremos tarde.
 
   —Te lo dije —dice Rose haciéndome a un lado e incorporándose en la cama—. Estamos despiertos, bajaremos enseguida —responde a mi madre.
 
   —Perfecto, querida. Los esperamos para desayunar.
 
   —No sé por qué no manda al personal de servicio —refunfuño.
 
   —Porque sabe que no tienen el mismo efecto que ella —explica Rose.
 
   —¿Cuando terminarán con nuestra casa?
 
   —Espero que pronto —dice—. He llegado a creer que tus padres han sobornado a Michael para que se atrase con el proyecto con la esperanza de que nos rindamos y aceptemos quedarnos aquí definitivamente.
 
   —Lo que no parecen comprender es que eso puede ser contraproducente. No creo que el seguir viviendo aquí vaya a ayudarnos a cumplir con sus peticiones de empezar a darles nietos.
 
   —Volveré a preguntarle a Michael sobre cómo va nuestro proyecto en cuanto lo vea —se pone en pie—. Iré a ducharme.
 
   Me dejo caer en la cama pesadamente cuando empieza a alejarse.
 
   —¿No vienes?
 
   Me incorporo sorprendido.
 
   —Creí que no teníamos tiempo.
 
   —Andrew, vamos a pasar toda la mañana revisando los protocolos a seguir en mi presentación oficial como princesa. Necesito un recordatorio de por qué estoy pasando por todo esto.
 
   Sin dudarlo voy hacia ella y la tomo en brazos. Ella rodea mi cuello.
 
   —¿Así que es sólo por el sexo? —bromeo.
 
   —¿Qué más podía ser? ¿Amor? —bromea de vuelta.
 
   Mientras nos dirigimos al cuarto de baño pienso que lo mejor será que me luzca. Necesito mantenerla de buen humor. Esta es la prueba más grande a la que será sometida como miembro de la familia Real desde nuestra boda.
 
   ———
 
   Ya ni siquiera puedo seguir forzando una sonrisa.
 
   Tres horas siendo instruida hasta sobre con qué pie debo empezar a andar han logrado que los buenos recuerdos de la mañana se esfumen.
 
   Lanzo una mirada rápida a los presentes para ver si alguien ha notado mi falta de interés. Mis padres y los Reyes escuchan con solemnidad al encargado de este tipo de asuntos del palacio, mientras que las princesas y mi esposo están muy concentrados en su propio desinterés como para prestar atención al mio.
 
   En estos momentos envidio a mi hermano. Cuando empezó todo el asunto de la preparación del baile que será mañana Michael se aseguró rápidamente de quedar fuera de ello.
 
   —¿Si la nueva princesa no tuviese un hermano mayor la fiesta no podría llevarse a cabo? —preguntó.
 
   —Claro que no —Explicó el Rey—. La ceremonia se realizaría de igual manera.
 
   —¿Entonces no hay ninguna tarea que sólo pueda ser otorgada al hermano de la princesa?
 
   —No.
 
   —Perfecto. Entonces a mí déjenme fuera de esto. Estaré del lado de los invitados. Asistiré al baile, comeré, beberé y seré todo sonrisas, pero tengo demasiado trabajo acumulado gracias a todo el asunto de la boda como para poder participar activamente en esta ceremonia.
 
   Es una pena que yo no tuviese la oportunidad de la misma salida.
 
   Y no es que no supiera que tendría que pasar por cosas como esta, ni que me arrepienta de estar con Andrew, estoy segura de que casarme con él ha sido la mejor decisión de mi vida. Es sólo que me sería mucho más fácil lidiar con este tipo de cosas si no hubiese tantas expectativas depositadas en mí.
 
   Esta es la tercera vez que revisamos estos protocolos todos juntos, y los he revisado por mi cuenta cientos de veces. Sé exactamente lo que debo hacer y decir a cada minuto de las dos horas dedicadas a la ceremonia oficial —aunque todo lo que espero es el relajarme luego en la fiesta—, pero aun así no puedo deshacerme de la idea de que lo echaré todo a perder.
 
   —Muchas gracias, Pete, fue una exposición fantástica —escucho decir al Rey y entiendo que la reunión ha concluido.
 
   —Maravillosa —digo al notar la atención centrada en mí.
 
   —¿Lo has entendido todo? —pregunta mi madre.
 
   —Por supuesto.
 
   —Estoy segura de que lo harás excelente —dice la Reina—. Serás la mejor Princesa en haber sido presentada en estas ceremonias.
 
   —No creo que pueda ser mejor que usted —digo avergonzada.
 
   —Estoy segura que sí —Eliza ríe—. Yo tropecé tres veces con mi vestido y tartamudeé durante todo mi discurso.
 
   Trago en seco. No necesito escuchar este tipo de cosas de la perfecta Reina Eliza. Si ella pudo arruinarlo, ¿qué no haré yo?
 
   —Mamá —dice Andrew viniendo a mi lado y colocando una mano en mi espalda—, a diferencia de ti en ese entonces, Rose sabe caminar sobre tacones.
 
   —Por eso sé que estará bien.
 
   Andrew y yo nos despedimos del grupo con la excusa de ir a almorzar a solas.
 
   Él sabe que necesito el descanso. Por unas cuantas horas me vendría bien no escuchar la palabra Princesa o baile o presentación… o una combinación de todas en la misma oración.
 
   Con cada minuto que pasa, mientras más se acerca el momento, más nerviosa me pongo.
 
   Esa presentación podría marcar la visión que tendrán todos sobre mí por el resto de mis días.
 
   ———
 
   Abro los ojos lentamente. Estoy seguro de que ha pasado al menos una hora desde que me acosté a dormir, pero Rosalie sigue despierta a mi lado, exactamente como la dejé.
 
   Me incorporo y ella ni siquiera aleja la mirada de la tableta en su mano.
 
   —¿No vas a dormir? —digo y sólo entonces ella me mira.
 
   —No puedo hacerlo. Tengo que estudiar.
 
   —Rose, sabes todo lo que tienes que hacer y te aprendiste tu discurso de memoria.
 
   —¿Y si lo olvido todo?
 
   —Entonces me haces una señal y y te ayudaré. Y en cuanto al discurso lo tendrás frente a ti todo el tiempo, puedes leerlo.
 
   —¿Y si lo que escribí no le gusta a la gente? ¿Y si no creen que sea adecuada para ser princesa? ¿Y sí…?
 
   Veo las lagrimas rodar por sus mejillas y mi corazón se encoge.
 
   La envuelvo con mis brazos.
 
   —Rosalie, le gustas a la gente y con toda la cobertura mediática que tuvo nuestra boda creo que todos se hicieron a la idea de que serías su princesa, si no te creyeran adecuada ya estaría escrito es todos lo periódicos.
 
   —Pero…
 
   —Sin peros —la detengo—. Yo confío en ti, en que puedes hacerlo. Sin embargo…
 
   Levanta la mirada hacia mí, sus ojos llenos de curiosidad.
 
   —No tienes que hacerlo.
 
   —¿Qué? ¿Enloqueciste?
 
   —No, hablo en serio. Es decir, sin importar lo que digan los protocolos y toda la tradición, todo lo que yo quiero es que seas feliz. No me casé contigo para que fueses princesa, y tú obviamente no te casaste conmigo porque quisieras serlo, así que si tengo que cambiar todo este asunto de los títulos por ti, lo haré…
 
   —No puedes hacer eso. Sólo estás fanfarroneando —dice, pero sonríe y eso me relaja.
 
   —Puedo intentarlo —me encojo de hombros.
 
   —Está bien, Andrew, no tienes que hacerlo. Seré tu princesa, y una buena, espero.
 
   —Si estás segura…
 
   Tomo posesión de sus labios.
 
   Lo hará bien. Mejor que eso. Lo sé.
 
   ———
 
   Me desplomo sobre una silla y dejo que todo el estrés del último mes se deslice fuera de mi cuerpo.
 
   Ahora soy oficialmente la Princesa Rosalie Castile de Redom y debo admitirlo, no es tan malo como esperaba.
 
   —Sobreviviste —dice Andrew tomando asiento a mi lado.
 
   —Apenas —bromeo—. ¿Crees que alguien se haya dado cuenta de qué me salté la mitad del discurso?
 
   —Estoy seguro que Pete lo hizo —señala—, pero su enorme sonrisa me hace pensar que no le importó en lo absoluto.
 
   —Perfecto.
 
   Me mira a los ojos.
 
   —Estuviste genial —dice con sinceridad.
 
   —Gracias —le dedico una enorme sonrisa—. ¿Ahora qué sigue?
 
   —Disfrutar de la fiesta, Princesa.
 
   Me tiende una mano que yo tomo al instante.
 
   —Eso suena maravilloso.
 
   Nos incorporamos con intención de ir hacia la pista de baile.
 
   —Felicidades, Princesa. Lo hiciste muy bien —reconozco la voz de mi hermano y me doy la vuelta.
 
   —Nos honras con tu presencia, Michael —digo con sarcasmo.
 
   —Dije que vendría —ríe—. Perdona por sí contar con escapatoria de todo el molesto proceso.
 
   Reparo en la mujer que va de su brazo.
 
   —Georgina —digo a modo de saludo—. ¿Vienen juntos? ¿Ninguna de tus victimas estaba disponible, Georgie?
 
   —¿Qué tan formal debo ser con la nueva Princesa? —pregunta con humor—. Porque me planteaba mandarla a meterse en sus propios asuntos.
 
   Rio.
 
   —Es bueno saber que todavía hay alguien a quien no le afecta mi nuevo titulo.
 
   —De cualquier forma, me controlaré por esta noche —sonríe—. Realmente pareces una princesa.
 
   —Bien, ya dejen de hacerle cumplidos, se les subirán a la cabeza. No la necesito más egocéntrica.
 
   Le lanzo una mirada de advertencia. Él sonríe y me atrae hacia su cuerpo.
 
   —Dejemos a la parejita sola, seguro han estado muy ocupados como para darse un poco de amor —dice Georgina con una sonrisa traviesa—. ¿Por qué no bailamos?
 
   Michael se encoje de hombros.
 
   —Hasta luego. Y no vayan a olvidar que hay más de mil personas en este lugar —dice Mike sonriente.
 
   Andrew y yo los observamos alejarse.
 
   —Esos dos siempre sonríen más cuando están juntos —señalo.
 
   —¿Quieres decir casi todo el tiempo? —apunta Andrew.
 
   —Ehh… sí, básicamente… —acepto—. Aunque me cueste admitirlo, porque me niego a aceptar que al final Georgina nos ganará a Mike, esos dos serían la pareja perfecta. No entiendo cómo es que no se dan cuenta. ¿Alguna vez los has visto pelear siquiera?
 
   —Puede que ese sea el problema —dice—. Necesitan pelear, quizás es una gran discusión lo que los hará abrir los ojos. Es decir, miranos a nosotros, si no fuera porque nos pasamos los últimos meses peleando, probablemente aún siguiéramos negándonos el hecho de que seguíamos amándonos.
 
   —Tienes razón, a veces es difícil aceptar la verdad si no recibimos una buena sacudida. Supongo que siempre tendremos que agradecerle a Megan por ello.
 
   Instintivamente buscamos entre la multitud hasta dar con ella. Coquetea descaradamente con uno de mis primos.
 
   —Quizás en agradecimiento debas decirle que a ese ya lo empataste con Sam. Pero comprometerte a buscarle otro, con eso de que ahora te dedicas a ir de casamentera.
 
   —¿Qué esperabas que hiciera? Por todo el escándalo con la presa el hombre al que Sam estaba viendo lo dejó. Además, como princesa debo usar mi poder para el bien.
 
   —¿Así que tu primera misión como princesa será llenar la vida de otros de amor?
 
   —Suena como una bonita misión, después de todo eso es lo que todos buscamos. Pero por ahora me limitaré a disfrutar del amor que acabo de recuperar.
 
   Me pongo de puntillas para besar a mi marido y él no me hace esperar.
 
   Probablemente esta sea la primera plana de los periódicos de mañana, nada de mi discurso o mi grandiosa entrada, y otra vez tendremos que recibir la charla sobre controlar nuestras muestras de afecto públicas, pero poco nos importa, porque más que títulos y palabras rebuscadas, el amor es lo que debe celebrarse.
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